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"Porque con cada canción sellaste nuestra alma de fan...
Diego, gracias por eso."





Prólogo

por Andrea Lima

YO SOY IGUAL A TI ... TÚ ERES IGUAL A MÍ, Y ES UNO SOLO 
EL AMOR.

   Es muy loco pensar que, en un siglo donde la tecnología avanza 
vertiginosamente, no pueda ella barrer con su estruendosa e inconmen-
surable presencia las huellas que en incontables corazones y memorias 
han estampado una canción, el roce de una piel, una sonrisa, un gesto… 
Signos imperceptibles para algunos, maravillosos para otros.
   Más loco aún es pensar que una misma canción, surgida quizás en “un 
súbito arranque de inspiración”, haya dejado su impronta en tantas 
historias de vida disímiles, marcándolas, endulzándolas, embelleciéndolas.
   El siglo veintiuno nos encuentra así, apurados, con los rostros 
escondidos detrás de un barbijo, manteniendo distancias y cumpliendo 
protocolos de seguridad para no sucumbir ante un temido enemigo.
   Así y todo, en medio de tal vorágine, la nostalgia tramposa no perdona 
y atrapa a todos por igual, especialmente a quienes nos cuentan sus 
historias de vida en relación con la figura de Diego Torres, sus “historias 
diegueras”. Para ellos, un número en un almanaque es como un rayo de 
luz, un faro en una existencia tal vez en penumbras y, como en otras 
oportunidades, ese número del calendario les recuerda que un día del 
mes de marzo se festeja. Ese número, esa fecha, los remite a un nombre, 
y con ese nombre evocan vivencias mágicas, pintorescas y a veces 
desopilantes, que definen su alma de fan.
   Ellos celebran la existencia de quien con su poesía y carisma marcó el 
camino de sus vidas, matizándolo de un color esperanza, haciéndoles 
creer que lo mejor está por venir. Y le dicen buena vida a él, que con su 
carisma les permitió pensar que siempre es domingo cuando se sigue el 
corazón sin perder la ilusión. Aunque el mundo gire y uno esté al revés, 
por él siguen apostando a sus sueños sin renunciar a tratar de estar mejor. 
Con las formas de contacto, de “cercanía” que esta modernidad de hoy 
les ofrece, sienten que él, su ídolo, no está tan lejos... y que es amor... ese 
abrigo que en invierno les puede salvar.
   Son muchos lo que comparten ese cariño entrañable por Diego. Él es 
el común denominador en estas historias tan alejadas por la distancia 
física y, sin embargo, tan cercanas en la geografía del corazón.
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Foto gentileza: Valeria González Torres- tomada el 18/05/2/19

Introducción

   Este libro surge entre cientos de anécdotas y experiencias basadas en 
las cosas que sus seguidores han sido capaces de hacer, para estar un 
poco más cerca del artista, aunque solo sea unos segundos y en muchos 
casos, a gran distancia. Se nutre de historias reales y recuerdos que dejan 
ver el auténtico significado de Diego Torres, en la vida de sus fans, ya que 
ha dejado profundas y emotivas marcas en varias generaciones y, como 
dice el propio Diego, en sus recitales ahora se puede apreciar a familias 
enteras disfrutando del show.

   "Ustedes son mis cómplices incondicionales, gracias por estar acá después de tantos 
años, ustedes son el motor que mueven a mi vida en este oficio de cantor y también de 
actor, gracias por darle sentido, ustedes se llevan mí energía y yo me llevo la energía de 
ustedes. Gracias por el cariño por el respeto y por acompañarme. Que la vida nos siga 
encontrando siempre". Diego Torres. –,
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Biografía de Diego Torres
La biografía fue escrita con la colaboración de Alejandra Pino y Sabrina Recald

   Diego Antonio Caccia Torres nació el Martes 9 de marzo de 1971 en el 
sanatorio San Camilo, Buenos Aires, bajo el signo Piscis, hijo de la 
reconocida artista, Lolita Torres y de Julio Cesar Caccia.  Menor de 5 
hermanos, Santiago,  Angélica, Marcelo y Mariana.

   Desde los cuatro años comenzó a inmiscuirse en la vida artística 
acompañando a su madre sobre el escenario en varias ocasiones.

   En su juventud fue apodado “Tito”. Estudió en distintas escuelas, ya 
que por su personalidad de artista era muy extrovertido e inquieto, fue 
expulsado del Colegio de La Salle de Buenos Aires, cursando el 5° año en 
la Escuela Nacional Nº 2, Domingo Faustino Sarmiento, también de 
Buenos Aires. Desde la época de la escuela es que mantiene a sus grandes 
amigos de la vida, especialmente a Fabrizio Lazzaro quién ha sido su 
representante durante toda su carrera.

   Se fue a vivir un tiempo a Estados Unidos, donde vivió con su 
hermano Santiago y trabajó de mozo. Comenzó a cantar en bares, a pesar 
de que inicialmente tenía la idea de estudiar me-dicina como su hermano 

Santiago. Tenía influencia de 
muchos artistas, dentro de los 
principales estaba The Police, 
Bob Marley, entre otros. Le 
encanta jugar al futbol y es 
hincha acérrimo de Boca 
Juniors, siendo amigo y admi-
rador de Maradona.

 También jugó rugby de niño en 
el Club San Carlos, en donde 
hizo muchos amigos y equipo 
del cual sigue siendo un gran 
seguidor. 

Entre el actor y el músico 

   En el año 1988 comienza su 

Diego Torres y familia (Archivo: IG Marcelo Caccia)
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carrera musical con una banda llamada La Marca, la que estaba 
conformada por amigos de la escuela.  

   Sus inicios como actor, fueron en la comedia “Nosotros y los otros” 
junto a los actores argentinos Rodolfo Bebán y Silvia Montanari. “Las 
comedias de Darío Vittori” y “El gordo y el flaco”.

Televisión 

    • Nosotros y los otros

    • Las comedias de Dario Vittori

    • El Gordo y El Flaco

    • La Banda del Golden Rocket

    • “Los únicos” (participación especial)

    • “Daños Colaterales” 

    • Vecinos en Guerra 

    • “El Host” (participación especial)

    • Talento FOX (Director musical – Coach)

    • “La voz 4” España (asesor musical)

    • “A otro nivel” Colombia (Jurado)

Cine

    • El profesor Punk.

    • Una sombra ya pronto serás

    • La Furia

    • La venganza

    • El juego de Arcibel

    • Extraños en la noche

    • Casi leyendas

    • Re loca
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Teatro

    • Pájaros in the nait

    • El zorro

    • La banda del Golden Rocket

   Para el año 1991, ya había participado en varios programas de la 
televisión argentina con gran aceptación por parte del público. Obtuvo el 
papel protagónico en la exitosa tira televisiva, La banda del Golden 
Rocket, junto a Fabián Vena, Adrián Suar, Gloria Carrá y Araceli 
González.

La música…su camino de ida

   Paralelamente a su trabajo en la televisión, comienza a trabajar en su 
disco debut como artista solista, poniendo todas sus energías en esa 
empresa. Por aquella época conoció a Dany Thomas y al productor 
Cachorro López, ex bajista del legendario grupo argentino Los Abuelos 
de la Nada, que supo canalizar a la perfección sus intereses musicales, que 
ya se destacaban. Bajo el sello BMG Argentina, edita su disco debut 
“Diego Torres” (1992), del cual se vendieron 200 mil unidades y alcanzó 
el disco Triple Platino. Uno de sus mayores éxitos fue la balada 
“Estamos  juntos”, asegurando el próspero inicio de su carrera musical, 
que ya no se detendría. 

   Tratar de Estar Mejor (1994); fue su segundo álbum y el que lo 
consagró definitivamente. Este trabajo musical cuenta con una fusión de 
estilos muy distintos: reggae, balada, y funk. Para ese momento ya se 
dejaba ver como uno de los cantantes pop más exitosos del momento. Su 
disco alcanzó la cifra de 700 mil unidades vendidas en el continente 
americano.

   En 1995 fue el único artista latinoamericano convocado para participar 
en el disco homenaje al catalán Joan Manuel Serrat, “Serrat eres único”. 
En esa producción interpretó su versión del clásico “Penélope”.

   “Luna Nueva” (1996); su tercer disco, fue un trabajo que comenzó en 
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Los Ángeles y finalizó en Bologna (Italia). Antes de la gira presentación 
de este álbum, Diego se dedicó al rodaje de la película argentina “La 
Furia”, que también fue un éxito de taquillas.

   A principios de 1999 comenzó a rodar la filmación de una nueva 
película, “La venganza” junto a Laura Novoa y a la vez, preparó el 
lanzamiento de su cuarto disco “Tal cual es”, con una producción de 
trece temas. Como algo distintivo, en este trabajo discográfico participó 
el grupo Ketama. El álbum vendió rápidamente 500.000 copias.

   La elaboración de un nuevo disco titulado “Un mundo 
diferente” (2001), lo mantuvo un poco alejado de los escenarios durante 
un tiempo. El mismo fue editado totalmente en España. El día de su 
presentación a la prensa, fue muy particular, en esos momentos la  
Argentina estaba atravesando por numerosas protestas sociales y cierto 
nivel de conflicto. Disco que llegó con el mensaje justo para ese difícil 
momento y la gente lo hizo propio de manera inmediata. 

   Al año siguiente, fue nominado para los Premios Gardel, consiguiendo 
alzarse con el premio al mejor álbum del año. El tema “Color Esperanza” 
de ese disco, se mantuvo en el primer puesto de los rankings por varias 
semanas consecutivas, consiguiendo en Venezuela el segundo puesto. Su 
sombra musical ya se proyectaba en el continente entero. Al poco tiempo 
del lanzamiento de ese trabajo en nuestro país, se convirtió en disco de 
Platino y Diego tuvo la maravillosa oportunidad de cantarlo frente al 
Papa Juan Pablo II en El Vaticano. Este disco (y en especial esta canción) 
logró instalarse como un himno que se cantó en cientos de actos 
escolares en escuelas de la República Argentina y de otros países, porque 
esta canción fue traducida a varios idiomas.

   En el 2004 Diego Torres firma contrato con MTV y edita su disco 
“Unplugged” con una variada recopilación de temas e invitados como 
Vicentico, Julieta Venegas y La Chilinguita.                             

   Esta producción vendió más de un millón y medio de unidades. Realizó 
17 recitales llenos en el Luna Park, sold out. Su éxito le permitió alcanzar 
disco de platino en México, Chile, Colombia, Perú, Uruguay y cuádruple 
platino en Argentina. Recibió el premio  Grammy Latino  a la  Mejor 
ingeniería de grabación para un álbum, además de tres premios Gardel a 
la Realización del año, Mejor álbum artista masculina pop. Por todo esto 
CAPIF le otorga el reconocimiento de Personalidad del año.  
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   También obtuvo el Premio MTV Latinoamérica al Mejor artista pop y 
una nominación al Grammy americano como Mejor álbum pop latino.

   En su nueva producción, “Andando” (2006), Diego Torres presenta un 
disco producido por él mismo y cuenta con trece nuevas canciones 
grabadas en Los Ángeles, Buenos Aires y República Dominicana con las 
participaciones de Afo Verde, Joaquín Sabina, Luis Cardozo y Juan Luis 
Guerra entre otros artistas renombrados.

   En el año 2008 la compañía discográfica Sony / BMG, saca a la venta 
un disco recopilación del artista, que incluye quince canciones, dentro de 
las que se encuentra "No tan distintos", de Sumo y "Por Mirarte", de 
Andrés Calamaro. Este álbum lleva como título "Todos éxitos".

   En 2010, el músico edita "Distinto", un álbum con tintes pop-rock 
plasmados en la canción "Guapa", que le dio vida al primer video de este 
disco, film en el cual participan los actores Ricardo Darín y Andrea 
Pietra. Ese mismo año, participó del show que brindó Ivete Sangalo en el 
Madison Square Garden de Nueva York, interpretando a dúo "Ahora ya 
sé", canción de la artista brasilera.

   En 2011, Diego Torres fue elegido para interpretar la canción oficial 
del torneo de fútbol "Copa América", llamada "Creo en América", donde 
nuevamente participó Ivete Sangalo en la grabación. A fin de año, el 
artista edita "Distinto - Edición especial", un Cd con todas las canciones 
del álbum de 2010 y seis inéditas, "Guapa", a dúo con Noel Schajris; y un 
DVD con ocho canciones de "Distinto" en vivo, un nuevo videoclips y 
backstages como extra. Las imágenes en vivo fueron extraídas de los 
shows que Diego ofreció en el estadio de GEBA- Bs As.

   Dentro de su vida personal y lejos de ruido de giras y recitales, el 12 de 
marzo de 2013 nace su hija Nina, quien le cambiará la vida para siempre: 
"Nació Nina, nuestra hija tan esperada a las 13.16 hs de hoy, gracias por 
los mensajes! ¡Está perfecta y hermosa! Saludos!!" “Un amor diferente”, 
comentaba en sus redes sociales.

   El 29 de junio de 2015 estrena el sencillo "Hoy Es Domingo" junto a 
Rubén Blades, quien le aporta el pegadizo ritmo de la salsa. El segundo 
corte es "La Vida Es Un Vals" y fue compuesto por Diego junto a 
Yotuel, Beatriz Luengo y Antonio Rayo. El 9 de octubre del mismo año, 
sale a la venta el álbum completo bajo el título "Buena Vida". Compuesto 
por doce temas que incluyen las canciones "El Camino" junto a Ángela 
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Torres, sobrina de Diego, y "Por Ellas", en la que participa 
ChocQuibTown. 

   El día 16 del mismo mes, el artista recibe el premio "La Musa", 
otorgado por la Latin Songwriters Hall of  Fame, en Miami, el sitio que 
ha elegido para vivir junto a su familia.

   El 1° de febrero de 2016 promociona otro nuevo corte difusión 
"Iguales", cuyo video oficial sale el 3 de marzo, ubicándose rápidamente 
entre los más vistos. 

   En mayo lanza el sencillo "Silencios de Familia", cortina de la tira 
televisiva argentina del mismo nombre, protagonizada por Adrián Suar y 
Julieta Díaz. APTRA le otorga un premio Martín Fierro a Mejor cortina 
musical. 

   El 20 de julio de 2018 lanza el sencillo "Un Poquito", junto a Carlos 
Vives y poco tiempo después, el 22 de agosto estrena una versión de su 
single, "Iguales", grabado junto a Lali y Wisin, sus compañeros de jurado 
en el reality show "Talento Fox". Los días 1 y 2 de noviembre llena 
consecutivamente dos conciertos en el Luna Park, donde recibe a 
invitados para compartir el escenario con artistas de talla como Nahuel 
Pennisi, Manuel Wirtz, Sie7e, Emanero y Gerónimo Rauch.

   El 7 de marzo de 2019 estrena el sencillo "Esa Mujer", anticipando el 
Día Internacional de la Mujer.

   El 28 de febrero del 2020, lanza un nuevo tema, “Quédate” que 
interpreta junto al músico y compositor  ruso  Leonid Agutin. “tengo la 
oportunidad de presentar a Leonid a Latinoamérica con esta canción, en 
la que construimos juntos una letra donde recordamos a esos seres 
importantes que nos dejaron una huella y que nos siguen acompañando, 
aunque ya no están. Estoy feliz de haber participado en esta aventura 
entre Argentina y Rusia", dijo Diego Torres.

   Su colega y amigo, Gian Marco, con motivo de sus 30 años en la 
música vuelve a invitar a Diego para participar de la versión remix de 
“Empezar de nuevo”.

Color Esperanza 2020

   El 18 de mayo del 2020   Sony Music y la organización Global Citizen 
lanzaron la nueva versión de Color esperanza a beneficio de la 
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Organización Panamericana de la Salud (OPS) en medio de la pandemia 
por coronavirus. Junto a  Diego Torres y Coti Sorokin participaron 
Rubén Blades, Carlos Vives, El Cigala e Ivete Sangalo, Camila, Camilo, 
Pedro Capó, Dilsinho, Farruko, Fonseca, Kany García, Leonel García, 
Gente De Zona, Leslie Grace, Nicky Jam, Lali, Ara Malikian, Dani 
Martín, Mau y Ricky, Prince Royce, Rauw Alejandro, Reik, Río Roma, 
Carlos Rivera, Thalía, Angela Torres, Manuel Turizo y Jorge Villamizar.

Amanece

   Esta canción se estreno el 27 de agosto del 2020 y la misma reflexiona 
sobre  la experiencia de Diego en la pandemia. Cuenta con la 
colaboración de Macaco, Jorge Villamizar y Catalina García.

Diego Torres, Sinfónico

   En este álbum con 17 temas incluye seis canciones navideñas; nueve 
éxitos de su trayectoria discográfica y dos clásicos del cancionero 
argentino. El cantautor estuvo acompañado por la Filarmónica Joven de 
Colombia, un proyecto de la fundación Bolívar Davivienda, el Coro de 
Misi Producciones y con más de 200 artistas en escena. Lanzado el 4 de 
diciembre de 2020, para conmemorar el primer aniversario de su 
emblemático concierto de Navidad en el Movistar Arena de Bogotá. 
(2019)

   Si bien, su carrera lo lleva recorriendo cada vez más países de varios 
continentes, actualmente reside en Miami junto a su familia, su esposa 
Débora Bello, con la que se casó a finales del año 2020 y su hija Nina. 
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Relatos de una vida "Dieguera"

La vida es un vals

   Hace muchos meses que lo estaba planificando y en mi cabeza, tomaba 
forma la vaga idea de que, el 9 de marzo del 2021 sería la fecha elegida 
para el lanzamiento del libro que escrito para conmemorar los 50 años de 
Diego Torres. No sabía cómo comenzar a escribirlo, compré varios libros 
para leer sobre otros músicos con el fin de que me ayuden a estructurar la 
redacción de los textos. Después de haber leído y analizado varias piezas 
editoriales, decidí un día comenzar a redactarlo, camino a Mendoza, 
yendo hacia donde iba a presenciar uno de sus recitales. El viaje era largo, 
desde Misiones a Mendoza había bastantes kilómetros por recorrer y eso 
generaba el clima ideal para seguir profundizando mi pequeño gran plan. 
En esta ocasión Diego planificó un tour por provincias de Argentina, 
Córdoba, Rosario, Tucumán, Salta, Mendoza y San Juan. Yo decidí ir a 
Mendoza y San Juan, y el viaje transmitía una sensación que solo el que es 
fans de alguien sabe reconocer. Encontrarse con esa persona que tantos 
años uno admiró y a la que sigue a todas partes de manera incondicional, 
llegando incluso a ser tu cable a tierra, es un encuentro maravilloso.

Mis amigos siempre me preguntan: “¿Escuchas todo el día a Diego 
Torres?”, y les contesto que no, que generalmente lo escucho cuando 
estoy mal y también cuando estoy bien, él es como el ánimo que se 
necesita en los momentos tristes y por otro lado es a la vez, el festejo 
ante los logros de la vida. 

   Y de eso se trata un poco esto, de recabar información de los diferentes 
fans que fui conociendo alrededor de estos casi 30 años de fanatismo, 
incluyendo a otros que no conozco, pero que este mundo tecnológico en 
que vivimos, nos da la posibilidad de llegar hasta esas personas y sus 
experiencias. Varios meses fui publicando y pidiendo que me envíen sus 
historias particulares, cada uno tiene cosas muy bellas e importantes para 
darle vida a las páginas de este libro. La verdad es que estoy asombrada 
por la cantidad de aventuras que han realizado por el mundo muchas 
personas que, al igual que a mí, sentimos que Diego nos mueve el alma de 
manera inconmensurable, nos recarga de energías y nos hace vivir en un 
mundo paralelo. En medio del proceso nos encontró la pandemia, que de 
manera impensada me ayudó a tener más tiempo para la escritura y 
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también hizo posible que me puedan enviar más escritos. Este tiempo de 
aislamiento nos conectó más con el artista, con sus Live de Instagram 
que fueron ofreciendo una cercanía real, dentro de las circunstancias, con 
el significado en nuestras vidas, que nos hizo volver a sentir a Color 
Esperanza como ese himno que a los argentinos nos sostuvo y nos alentó 
en el año 2001 y que hoy nos hace tan bien, pero esta vez en un sentido 
más amplio que abarca el mundo.   La verdad que no solo es el cariño por 
el artista el que te mueve en ese ir y venir, sino que también te sustentan 
los lazos que se han formando con otras personas que se identifican y 
comparten las mismas locuras que uno ha vivido. Muchas amistades he 
cultivado en el correr de tantos años, muchas ané-cdotas para contar y, 
siempre que comienzo con el relato de alguna, me emociono hasta las 
lágrimas, aunque igual, comenzare a contar-les un poco acerca de los 
inicios de este gran amor por Tito.

   Corría el año 1992 y Diego Torres comenzaba a ser nombrado a nivel 
nacional, lanzaba su primer disco como solista, que llevaba su mismo 
nombre y ya se apreciaba que iba a tener gran renombre y sería muy 
conocido. 

   Con cabellera larga y unos 21 años, se ganaba un lugar en los latidos del 
corazón, de las jovencitas de la Argentina.

   Muchas de nosotras, lo habíamos empezado a seguir desde su 
actuación en La Banda del Golden Rocket, telecomedia juvenil escrita por 
Jorge Maestro y Sergio Vainman, que se emitió por canal 13, desde el año 
1991 hasta el año 1993; otros en cambio, lo seguían desde el año 1989 
cuando integraba la banda que se llamó “La Marca”, su primer proyecto 

17 de octubre de 2019 - Mendoza. En la foto de izq. a der. Francisca de Chile, Carmen 
de Misiones, Verónica y Tity de La Plata.
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musical, trabajo que tengo el privilegio de conservar en formato vinilo, 
como así también un simple de “Estamos Juntos” y el disco de vinilo de 
“Tratar de Estar Mejor”.

   Del período de la tira televisiva, tengo grandes recuerdos, como el de 
esperar con ansias el momento en que se iniciaba el capítulo y de llegar a 
soñar con la vida de esos personajes, que sentía tan reales. Creo a título 
personal, que la banda de sonido fue tan hermosa que logró quedar en mí 
memoria, a tal punto de que cada vez que suena "Juntos para siempre", 
hecha por Alejandro Lerner y Carlos Mellino, es inevitable para mí, no 
retrotraerme a los años noventa y revivir las mismas sensaciones de la 
juventud.

   Y concluyo que fue así, juntos para siempre, la historia no ha de 
terminar, o como dice Verin, un amor que trasciende.

  El chico de pelo largo, mirada intensa y sonrisa pícara, fue forjándose 
una carrera que muy pocos creían posible. Comenzó a tener seguidores y 
surgieron sus clubes de fans, casi a la par. Cuando hice el primer contacto 
con el club de fans, que se llama “Estamos Juntos”, lo hice con 
intenciones de poder enterarme aquí en Misiones, que hacía o dejaba de 
hacer Diego. Nos enviábamos cartas, no había muchas alternativas para la 
comunicación interpersonal en esas épocas. En ese sentido, recuerdo la 
primera vez que me escribió Gaby y me decía lo siguiente que trascribo 
en palabras textuales:

                       “Carmen: Antes que nada, perdón por la tardanza de nuestra 
contestación. Te cuento que para asociarte al fan club tenés que completar la planilla 
que te mando con esta carta y, si querés el carnet, tenés que enviarnos $1 por el 
plastificado del mismo. En las reuniones sorteamos material nuevo de Diego, les 
contamos donde va a estar en próximas giras y juntamos ropa, juguetes y alimentos, 
para hacer donaciones. Desde ya, muchas gracias por escribirnos y de nuevo te pido 
perdón por la tardanza de nuestra contestación, esperamos tu respuesta. Gaby.” 

   Recuerdo que, para poder recibir la respuesta, debía adjuntar un sello 
postal en el interior del envío, que valía unos 75 centavos de la moneda 
que circulaba en esos años, y para el carnet de socia, debía mandar un 
peso para cubrir los gastos del plastificado. En esa ocasión me costó 
poner el sobre en la urna del correo, por la moneda que llevaba en su 
interior y lo hacía más ancho que una carta normal. Con muchas ansias 
esperaba meses y meses para después recibir las novedades que me 
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llegaban por el correo. Conservo con amor, todas las cartas que había 
recibido y con dolor cuento, que el carnet se me extravió, en el transcurso 
del viaje de la vida. También, conservo, una carpeta con recortes desde 
sus inicios y que aún sigo completando, nada más que ahora también 
tengo la carpeta virtual en la computadora y en la nube, como espacio 
virtual, para resguardo ante perdidas.

   En aquellos momentos para poder conseguir ese peso, esos 75 centavos 
para comprar las revistas, me quedaba con el cambio del dinero que me 
daba mi madre, para la compra de  los elementos para la cocina del 
mediodía; compraba un poco menos de cada alimento, así  sobraban 
algunas moneditas y con eso, con lo que juntaba mes a mes, iba hasta un 
quiosco del centro de Oberá al que ya le había pedido casi con 
desesperación: “guardame las revistas que traigan algo de Diego Torres, 
no importa si es poco o mucho lo que dice, vos guardame!”, y así era, iba 
con mis moneditas y compraba las revistas que gentilmente me habían 
apartado. He sabido de muchas otras chicas que hacían lo mismo. 
Algunas, a estas alturas las han regalado o simplemente las han 
desechado, otras como yo aún las conservan como un tesoro atemporal. 
La conservo por el significado emotivo que tiene para mí, porque ha ido 
siempre conmigo de casa en casa, y lo primero que sube en cada 
mudanza son las cartas y la carpeta de recortes.

   En Oberá Misiones, era distinto que en Buenos Aires, como todo, 
porque estaba lejos de lo que sucedía, lejos de donde él vivía y lejos de 
donde se concentraba la mayor cantidad de fans, pero estoy segura que el 
fanatismo y el amor por Diego que comenzaba a nacer, era en todos los 
corazones el mismo. Nadie se imaginaba que duraría tantos años y menos 
que a estas alturas de la vida íbamos a viajar tantos kilómetros solo para 
escucharlo y vivir la experiencia “dieguera”. 

   Todo cambió con el advenimiento de internet en nuestras vidas, todos 
puentes se hicieron más cortos, las amistades se fueron afianzando y él, 
con sus fans, pudo establecer un lazo más profundo, sincero y personal. 

   Diego fue creciendo junto con sus fans, dejamos de lado la histeria de 
gritar y gritar y comenzamos a ver su creación desde otra óptica, 
empezamos a escucharlo con más profundidad, dejamos de llevarle 
peluches para llevarle otro tipo de obsequios, como un buen vino, o gran 
paquete de yerba, gentileza del establecimiento familiar de mi querida 
amiga Carola.
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   Fuimos creciendo juntos todos, todos y todas, porque también hay 
hombres que lo han seguido desde sus comienzos, como Alejandro 
Quiroga Ortiz que supo ser el presidente del fan club durante muchos 
años, hasta que la vida y el amor lo llevaron a Costa Rica, a vivir con su 
amada Mónica Rojas. Ambos se conocieron a través del amor hacia 
Diego Torres y en ese sentido insistí mucho para que sus palabras estén 
presentes en este libro, pero lamentablemente, el trajinar de la vida adulta 
con sus responsabilidades, no nos permiten realizar todo lo que 
anhelamos, o por lo menos, no como desearíamos que sea, aunque por 
suerte no siempre pasa. Hace poco conocí a Eduardo en San Juan, 
también fan desde muy temprana edad, más adelante él mismo cuenta su 
hermosa historia. 

   Con Juan, fue muy emocionante el momento de conocernos. 
Estábamos afuera del Teatro del Bicentenario el 18 de octubre de 2019, 
esperando para poder hablar con alguien de la producción del evento, 
porque Tity, nuestra amiga, no tenía entrada para ingresar al show. En eso 
se acerca Eduardo y nos dice: “¿Son del Club de Fans? Si, le dijimos. - 
Puedo entrar con uste-des? Así que cuando se acercó Martín, y nos hizo 
pasar al meet and greet, le mentimos que Juan estaba con noso-tras y lo 
dejaron pasar. Cuando Martín lea este libro de relatos, le pe-diremos 
disculpas por haberle mentido y aprovecharemos estas páginas para 
volver agradecerle su franca predisposición, desde el lugar que le toco 
ocupar para con nosotras.
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   Existen miles de anécdotas, como los viajes cansadores e interminables 
muchas veces, el reencontrarse con las chicas del club, los “Estamos 
Juntos solidarios”, y tantas otras cosas que hemos vivido a lo largo de 
estos 30 años que me hacen decir, que ser fan de Diego Torres, es algo 
mágico e indescriptiblemente único. Hay tantas cosas para contar y para 
decir de él, que no estoy segura de que me alcance un solo libro. Es un 
ser tan carismático, amable y buena persona que sin dudas cada uno de 
nosotros, que lo elegimos como artista favorito, tenemos innumerables 
cosas bellas para contar de él. Estamos siempre atentos y presentes, en 
las buenas y en las malas. Cada vez que participó en el rodaje de una 
película, los primeros éramos nosotros; cuando integraba el elenco de 
una serie de televisión, a pesar de no tener el hábito de mirar tele, esa 
serie la veías si o si, aunque no te gustara, la mirabas igual porque nos 
definimos como sus cómplices incondicionales, como bien él sabe decir. 

   Decir Diego Torres, para nosotros, es evocar toda una gama de 
sensaciones generadas por su música incomparable y por la buena vibra, 
que siempre lo han caracterizado como cantante, compo-sitor, músico, y 
actor.

Teatro Gran Rex- 13 de octubre de 2011
En la foto a la izq. Catalina, mí hermana que tras irse a vivir

a Buenos Aires, me obsequio la entrada para ir a ver a Diego. 
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   En cada recital te encontrás y conoces gente nueva, nuevos amigos y a 
todos nos envuelve la misma pasión. A pesar de su actual status de artista 
pop, capaz de convocar multitudes donde quiera que se presente, él sigue 
teniendo la misma actitud de pibe de barrio que nosotros sus fans 
reconocemos y adoramos y como demostración de ese increíble amor 
incondicional hacia este artista, fue que me he tomado el atrevimiento de 
rescatar algunas historias de fans que, como yo, lo hemos amado y 
admirado siempre. 

   El recorrido que transitó este libro conforma una muestra de ese cariño 
que despierta Diego en cualquier parte, sin ningún tipo de distinción se 
encontrarán testimonios que demuestran amor, y todos coinciden que 
nos sentimos unidos por la misma pasión y nos consideramos una gran 
familia. Para cada uno de nosotros existe una canción de Diego Torres 
adecuada para una ocasión determinada y para las circunstancias más 
trascendentes de nuestras vidas.

   Un sinfín de viajes por distintos lugares, días largos esperando, 
sintiendo un enorme cansancio, grandes gastos para poder asistir, pero 
cuando llega la hora, nada de eso importa, porque la felicidad supera 
ampliamente y compensa toda dificultad, recuerdo un pensamiento de 
Tity una vez, y en realidad es así. Con ellas nos conocimos en un show en 
el Luna Park, esperando para saludar a Diego al finalizar el recital. 
Después nos vimos en otros lugares, y nos fuimos reconociendo y 
concluimos entablando una amistad virtual que se cultivaba con más 
rigor, hasta el próximo recital en el que nuevamente coincidíamos, y 
cuando no era así, las videollamadas, los audios de algún tema, fotos, 
vivencias, todo era compartido para estrechar es vinculo y reemplazar esa 
involuntaria falta de presencia. Posteriormente a cada recital se esperaba 
para saludar a Diego y a sus músicos, a Alex, a Maga, Pedro o algunos 
miembros más de los que formaran parte de la banda, pero Alex y Maga, 
nunca fallaban. Una vez tuvimos que esperar bajo la lluvia y nadie emitió 
una sola queja, permanecimos paradas, quietas y mojadas, sin gritar y sin 
hacer ningún escándalo, solo estando ahí atentas y decididas, esperando 
que salga para saludarlo. Otras veces pudimos acceder a un meet and 
greet, sacarnos fotos, charlar con él, saludarlo, abrazarlo y decirle lo 
mucho que nos hace bien la energía que nos transmite. 

   Acerca de los regalos que le entregábamos, nunca supimos a ciencia 
cierta, que hacía con ellos después, pero siempre los elegíamos y 
seleccionábamos con muchísimo amor. En una ocasión, un año le 

25



preparamos dos cuadros sobre sus tours, uno era el que hizo por 
Argentina y el otro era el que hizo por resto del mundo. Yo los armé en 
Misiones, lo envié por mail a los chicos de Buenos Aires y ellos lo 
imprimieron, armaron el cuadro y se lo entregaron en el escenario, fue el 
fruto de toda una logística que involucró a varias personas y que se 
coordinó hasta el más mínimo detalle. 

   Felices estábamos por su emoción y su agradecimiento y felices 
estamos de manera permanente siempre, por el cariño que nos devuelve y 
por la gratitud que nos expresa luego de cada presente que le 
entregamos. 

  Diego es maravilloso y en cada recital nos carga de una especial energía 
que guardamos en nuestros corazones para curar heridas y frustraciones, 
sus palabras tan acertadas sobre unión y solidaridad, su buen humor, sus 
chistes, su carisma, su espontaneidad, su energía y esa chispa justa 
acompañada de un comentario acertado, son para nosotros como un 
bálsamo reparador, que esperamos y necesitamos. Contiene esa dosis de 
buena onda necesaria junto a la empatía suficiente para conectar 
inmediatamente con quien tenés en frente. Él tiene ese tipo de 
personalidad sencilla y especial que atrae, seduce y enamora.  Esos 
increíbles momentos compartidos son lo que nos llenan de “Buena 
Vida”, cruzarte con las fans que hace mucho tiempo no veías y solo 
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decirles desde el alma: gracias por compartir esta locura Dieguera. A él, 
en cambio, siempre decirle gracias por ser nuestra vitamina para el alma, 
decirle gracias Diego, porque sos todo lo que está bien para nosotros. tus 
palabras, tu música y tu corazón.
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Clubes de Fan

“Los fans constituyen el segmento más activo del público mediático, que se niega a 
aceptar sin más lo que le dan e insiste en su derecho a la participación plena. Nada de 
esto es nuevo. Lo que ha cambiado es la visibilidad de la cultura de los fans.” (Jenkins, 
2008: 137).

   El término “fan” se utiliza en relación a los seguidores incondicionales 
de determinados artistas. El origen de este fenómeno se sitúa en la 
década de los cincuenta y se inició con los seguidores de Elvis Presley y 
más adelante, en los años sesenta, se consolidó con The Beatles, quienes 
fueron capaces de enloquecer a miles de fans, los cuales durante horas 
enteras hacían largas colas con el propósito de poder ver a sus ídolos, 
solo por instantes. 

   En el pasado los fans eran un grupo que se reunía solo ocasionalmente 
para celebrar alguna efeméride y compartir la pasión. El surgimiento de 
Internet ofreció la posibilidad de desarrollar una red de relaciones 
sociales con las personas que no se encuentran en el mismo espacio y 
tiempo, facilitando la creación y el intercambio de nuevos contenidos y 
haciendo que la interacción social esté mucho más viva, intensa y sea 
continua.

   Una persona que no haya participado activamente de un club de fan, 
difícilmente entendería el significado de la creación de uno. Organizar 
reuniones en parques y otros lugares, elaborar carpetas llenas de fotos 
recortadas, testimonio de una época con mucho menos tecnología al 
alcance de las manos. En la era de las redes sociales las cosas cambiaron 
radicalmente y a la vez ¡no cambiaron nada! Claramente la función del 
club de fans, antes de la explosión de las redes sociales era otra, se tenía la 
información precisa en el momento preciso y se la transmitía a los que 
aún no la habían recibido. El fan es esa persona que quiere, cuida y vela 
por los intereses del artista sin esperar nada a cambio. Trabaja por motus 
propio, para facilitar el acceso a la información relevante del artista, para 
difundir sus actuaciones en teatros y clubes, para compartir con los 
demás si va a participar de algún programa de TV o si va a llevar adelante 
un nuevo show. Los fans están siempre abiertos a responder cualquier 
pregunta sobre el ídolo en cuestión, haciendo gala de su condición de 
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seguidor auténtico con posesión de gran información al respecto. Lo van 
a ver en grandes grupos con carteles y toda la parafernalia pertinente. En 
las redes sociales hacen “reventar” de likes y comentarios, cualquier 
publicación en la que se mencione al artista y lo defienden de manera 
incondicional ante la menor crítica. 

“Las diferentes sociedades y civilizaciones han encontrado siempre, a lo largo del 
tiempo, estos referentes míticohumanos a los que venerar, admirar, seguir y aún adorar 
para después, quizá, destruir o aniquilar” (Rivière, 2009a: 99). 

   Diego ha dicho en innumerables ocasiones que un artista nunca se 
imagina lo que pasa con sus canciones y que es maravilloso unir gente de 
todos los países, “las canciones viajan y uno tiene que acompañarlas y 
ponerles el alma, trasmitir y llevar ese mensaje que uno quiere decir”.

   Claramente él ha unido a personas de varios países y existen clubes de 
fans Oficiales que apoyan y siguen su carrera artística en todo el mundo. 
En Argentina está el club que lo acompaña desde sus comienzos,  
“Estamos Juntos” que fue generando un lazo profundo con el artista y se 
erigió como el nexo entre miles de seguidores y su estrella. El club de 
fans siempre estuvo cerca de la producción de Diego, para poder 
transmitir los acontecimientos importantes en aquellos momentos en que 
aún no había tanta tecnología. Se transmitían todas las novedades de lo 
que hacía o dejaba de hacer. Más adelante, ese lazo ayudó a cumplir el 
sueño de muchos fans de sacarse una foto, de hablar con Diego o 
simplemente conseguir un autógrafo. También sirvió de nexo para 
conseguir los primeros lugares en teatros, inclusive antes de que existan 
las preventas, también permitió conseguir entradas gratuitas para que 
sean sorteadas entre la multitud de fans que siempre lo siguieron.  A lo 
largo del recorrido de su carrera, el club ha organizado varios eventos 
con fines solidarios, en los que, en nombre del artista, se han acercado 
donaciones e insumos y se ha ayudado a diferentes instituciones, 
personas o barrios, tanto para un festejo del día del niño o para colaborar 
ofreciendo asistencia ante alguna catástrofe meteorológica, por ejemplo. 

   El club de Argentina nació en el año 1992 con el primer disco de 
Diego, al ser el club oficial, la información llegaba directamente de boca 
de la gente que trabajaba con él y eso hacía que sean datos fidedignos. 
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Los integrantes siempre estuvieron conectados de manera permanente 
con los clubes de otros países. 

   Así nació  “Estamos Juntos Internacional” donde se agruparon todos 
los fans de diferentes países, integrado por cada Fans Club oficial de su 
país de referencia.  

  El club de fans de Diego en Chile existe desde el año 1995, año en que 
fue lanzado el disco Tratar de estar mejor en ese país, ya que el primer 
disco no fue publicado en Chile. Desde ese año, Diego fue mucho a Chile 
a programas de TV, radios, conciertos y siempre ha mantenido una 
estrecha relación con los fans en Chile, a través de las distintas disqueras 
y empresas que lo han producido. En sus visitas Diego se da el tiempo de 
poder saludar al club, que día a día ha ido creciendo y se mantiene hasta 
el día de hoy, 25 años después. 

   No es hasta fines de los 90 y los años 2000, en que comenzó la relación 

entre los clubes de fans de los distintos países, época en que el internet 

fue más masivo.

Listado de los clubes de Fans oficiales
por el mundo:

Brasil: Sueños

Chile: Esperándote

Colombia: Distinto

Costa Rica: Pura Vida

Ecuador: Guapa

España: Contigo Siempre

Israel: Ángeles de Diego

México: Buena Vida
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Panamá: Club de fans de Diego Torres Panamá

Perú: Tratar de Estar Mejor

Uruguay: Vitamina para el Alma

Venezuela: Abriendo Caminos
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Fans Argentina

Verónica Gonzales - La Plata, Provincia de Buenos Aires

   Tenía más o menos 4 o 5 años y una prima me hizo escuchar a Diego. 
Ana Lía, le decimos Tete, cariñosamente. - ¿Viste qué cuando una es 
pequeña siempre tiene una figura representativa? -  Ella siempre ha sido 
mí adoración, todo lo que hacía o decía para mí estaba bien. La he 
querido y respetado como a mi madre.

   Un buen día estaba en su casa, no recuerdo bien porque pero ella me 
estaba cuidando y en un momento me dice "Vamos a acostarnos a 
dormir la siesta un rato y voy a poner un casette que me prestaron, que 
tiene música muy linda", le pregunte cual era la música que íbamos a 
escuchar, y me dijo "Vamos a escuchar a Diego Torres", entonces le 
pregunte si a ella le gustaba y me dijo que a ella le encantaba, que era muy 
lindo y también era muy lindo lo que él hacía.

   Ese día lo escuché por primera vez y desde entonces no dejé de 
escucharlo nunca más.

   Nací en Rosario de la Frontera, una ciudad que está al sur de la 
provincia de Salta, entre esos comienzos y la actualidad, Diego visitó un 
par de veces Salta y el norte del país en varias ocasiones. Fueron años en 
lo que recuerdo haber llorado mucho, porque cuando me enteraba que 
estaría cerca, yo quería que me lleven a verlo y nadie me llevaba. Una vez 
mí prima lo iba a hacer, pero yo era muy chica aún y mi papá me dio a 
elegir entre un juguete o ir a ver a Diego Torres, y yo elegí el juguete. Era 
el día del niño y mi papá me dijo que no podía con las dos cosas por el 
costo, que tenía que elegir una. Cuando me trajo el juguete, me arrepentí 
porque pensé que nunca más iba a tener esa oportunidad que mi prima 
me estaba ofreciendo, la posibilidad concreta de ir a verlo. Me arrepentí 
muchos años de ese juguete y de no haber ido a ver a Diego en esa 
ocasión. A los 19 años, mi hermano le avisa a mi papá que Diego Torres 
iba a estar en Tucumán y que él me quería llevar a verlo, como regalo de 
cumpleaños. Yo cumplía en el mes de noviembre y él se presentaría el 14 
de diciembre. Y allá fui, no estuve en las primeras filas, estuve al fondo, 
muy muy arriba, en las gradas más altas, muy lejos de él. Me acuerdo que 
lloré todo ese show porque era el primer recital al que iba y, sin embargo, 
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para mi seguía siendo algo inalcanzable porque yo estaba muy lejos del 
escenario, aunque debo confesar que lo disfrute igual, porque era mi 
primer recital y representaba algo que pensé que nunca iba a vivir y 
además, lo viví con mi hermano y para mí fue maravilloso ese gesto de 
mi hermano. A los 21 me fui a vivir Buenos Aires y una de las primeras 
cosas que me planteé, fue que estando en esta ciudad, Diego Torres tiene 
que dejar de ser inalcanzable para mí y alguna vez en mi vida lo tengo que 
cruzar y le tengo que decir que lo amo hace años.

   Y así fue, lo conocí el 27 de septiembre de 2010, me acuerdo de la 
fecha como si fuera el día de mi cumpleaños. Fue en el Dot Baires 
Shopping donde se presentó a dar una nota con el periodista, Óscar 
González Oro. Iban solo invitados y yo me enteré y también fui, me 
dejaron pasar y estuve a unos metros de él. Ya no estaba lejos como 
aquella primera vez en Tucumán, estaba cerca, para mí era algo 
indescriptible, algo que no se puede explicar con palabras, una sensación 
increíble que no se puede narrar, generada porque lo tenía demasiado 
cerca, estaba a solo dos metros de distancia de mí, hablando y 

gesticulando y yo casi no lo podía creer, hasta 
que dijo que iba a regalar entradas para su 
show en GEBA (Gimnasia y Esgrima de 
Buenos Aires), y en ese momento yo levanté la 
mano, él se me acerco y me dijo, ¡a vos, a vos 
te voy a reglar una entrada! y fue la primera vez 
que cruzó una palabra conmigo e 
inmediatamente me puse a llorar de la 
emoción y no sabía que decirle, cuando en 
realidad tenía tantas cosas para contarle y no 
sabía cómo empezar  y le dije que no podía 
creer lo que me estaba pasando, que era la 
primera vez que vivía un momento así y que 
para mí era increíble y me parecía una persona 
hermosa. Después, cuando termino el show 
me acerqué y lo salude, fue la primera vez que 
lo abracé, me acuerdo que no podía parar de 
llorar como una tarada y el me pedía que no 
llorara, que le contara cosas sobre mí y yo no 
podía dejar de llorar; supongo que él en ese 
momento no podía tomar dimensión de lo 
que significaba ese encuentro, en mi vida. Era 
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una piba de 21 años que lo amaba desde los cuatro y para mí él siempre 
estaba lejos y que esa vez estaba ahí, en frente mío, hasta que le dije sos 
un grande y le di un beso en la mejilla diciéndole sos hermoso y él se 
soltó de mi abrazo y me respondió: ¡grande yo, pero si soy re chiquito, 
mira lo chiquito que soy! y me volvió abrazar. Le conté que cantaba, le 
conté varias cosas de mí y esa fue la primera vez que hablamos. Desde ahí 
nunca más dejo de pasar, en los recitales que fui, siempre hubo un 
reconoci-miento de su parte hasta el día de hoy, y hoy te diría que ya hay 
un amor que trasciende, un amor espiritual. Para mí Diego no es la 
fantasía basada en la persona, la fantasía de decir, ¡hay que lindo que está, 
lo parto en 8! No, no es eso. Para mí, es algo que está más allá de todo 
eso, él es alguien que te da la mano, y en un recital, mientras canta te hace 
despegar del suelo, o al menos eso me pasa a mí, me despego del suelo 
cuando me toma la mano y siento que el amor es mutuo, siento que nos 
queremos mucho los dos, que hay un cariño muy lindo, una complicidad 
muy linda y como Diego dice siempre, entre 
sus fans y él, hay un amor sagrado, lo dice 
mucho en los recitales y yo le creo, porque 
siempre me lo demuestra cada vez que me ve, 
cada vez que me abraza, cada vez que me 
saluda y cada vez que me dice algo lindo. En 
Uruguay, en un show en Punta del Este, fue la 
segunda vez que salí del país para seguirlo y la 
primera en que viajaba sola, anteriormente 
había ido a Bolivia, pero fui acompañada. Ese 
recital de Uruguay fue único para mí, porque 
cuando me vio se agachó en el escenario y me 
dio un abrazo, fuerte muy fuerte y me dijo 
“gracias por venir, gracias por estar acá, a mí 
me hace muy feliz verte”. Después tuvimos 
posibilidad de charlar y me contó que el 
cariño que sentíamos era mutuo y que él me 
quería mucho como yo a él, en ese momento 
le confesé lo que me pasaba cada vez que me 
daba la mano y entonces le pregunte si 
meditaba y me respondió que sí, a lo que yo le 
digo ¿viste lo que te pasa cuando meditas?; sí, 
me dice, es como un viaje, como que nos 
vamos un ratito de nosotros mismos a un 
lugar mejor. Eso es exactamente lo que me 
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pasa cuando vos me das la mano. 

   Creo que, desde ahí hasta hoy, cada vez que nos vemos, cada encuentro 
que se da, es un encuentro así, lindo, sagrado, espiritual, no importa si 
dura un segundo, tres minutos, una mano en el escenario, un abrazo a la 
salida, lo que sea, no importa cuánto dura, pero es así, lo vivo de esa 
manera y creo que así lo vivimos ambos. Él es un amor que trasciende y, 
de hecho, así se llama el disco homenaje que le estoy grabando. Porque 
creo que los homenajes se hacen en vida.    

Taty – La Plata, Provincia de Buenos Aires

   Ser fan en los tiempos que corren y con 40 años, no es nada normal, es 
más es un poco loco, pero viéndolo desde el correr de mi vida y, de las de 
tantas personas, suena hasta lógico. Desde mis 12 años que vengo 
escuchando la música de DT (así le digo yo) desde aquel día que, a mi tía, 
su novio le regaló para un aniversario un Cd de Diego. Primero me 
rehusé, pero luego, al escuchar sus canciones caí rendida y de ahí en más, 
son años de acompañamiento, de pasar tristezas, alegrías y un sin fin de 
sentimientos vividos y compartidos.

   Una vez, estábamos complicados económicamente porque se venía el 
primer añito de mi hija más grande, así que tuve que decidir en que gastar 
lo que teníamos para el cumpleaños. Sufrí silenciosamente por varias 
semanas, sabiendo que no iba a poder estar en el recital que se haría en el 
estadio de River.

   Ese sábado tenía la casa llena de personas que habían venido a 
ayudarme con los preparativos del cumple y en un momento, alguien 
pregunta porque no fui al show, y eso fue mucho para mí. En ese 
momento me largué a llorar intensamente. Todos sabían lo que 
significaba para mí no estar ahí. Hasta que en un momento suena el 
teléfono y una amiga de mi tía, le comenta que tenía varias 
complicaciones y que no podría asistir al recital, con lo cual se acordó de 
mí y me obsequió su ticket. Eso fue un milagro que hizo cambiar mi día 
por completo, organizamos todo y salimos rumbo al estadio, fue 
espectacular sentir que una vez más DT me daba vitaminas mediante sus 
canciones.
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   Normalmente cuando uno tiene alegrías o algún motivo para celebrar 
canta sus canciones, aunque uno las canta también en momentos de 
mucha tristeza. Él me acompaño el día que falleció mi hermano, mientras 
esperábamos para realizar los engorrosos trámites que corresponden a 
esa situación. Estaba inmóvil en la galería de mi casa, donde pasé gran 
parte de mi vida y solo me venía a la mente una canción, “hoy tan sólo 
hoy, yo perdí de mi vida lo mejor que tenía”.  Años después esta historia 
vivida con tanto dolor, me dio la posibilidad de poder conocerlo y 
agradecerle por tantas canciones. En esas circunstancias "La vida es un 
vals" se transformó en un himno, y su tema "Buena vida" me marcó tan 
profundo que hoy, orgullosa la llevo tatuada en mi brazo derecho.

   No dudo que DT es la banda sonora de mi vida, hoy quizás puedo ser 
un poco más exigente o incluso distante por momentos, pero creo que el 
hecho de llevar una vida entera acompañándonos, es lo que nos da el 
derecho de poder hacerlo, tranquilamente.
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   Agradezco profundamente que sea parte de mi vida, de la de mi familia 
y de la de mis amigos; él está tan presente en mis afectos que cuando 
aparece con sus letras, los trae directamente a mí memoria, sea bueno o 
malo y eso me encanta.

   Tampoco puedo dejar de agradecer por los amigos que su música me 
dio, por esa maravillosa posibilidad de conocer personas con la misma 
"locura" que yo, lo que hacía que empatizáramos de inmediato. 

   Desde este lugar de coordinadora de su Fans club que hoy ocupo, 
(Gracias a Ale que lo hizo posible) las cosas se tornaron algo más 
complejas, porque en ocasiones debo lidiar con personas a las que puedo 
caerle bien o no y eso hace que algunas situaciones puedan ser más 
difíciles que otras, teniendo en cuenta que somos un nexo comunicativo 
entre el ídolo y sus seguidores y uno no siempre dispone del tiempo 
necesario o de las ganas que hacen falta, para dejar a todos conformes; 
todo eso  hace que la responsabilidad se vuelva un poco más 
"complicada", no lo niego, pero es parte de este camino que asumí y lo 
acepto sin condiciones.

   El camino de seguir su música y que sea la compañía de mi vida hoy y 
siempre.

Mariela Piscitelli - Gonzales Catán, Provincia de Buenos Aires

   Creo que fue allá por el año 1993 que comencé a darme cuenta que me 
regocijaba el alma, escucharlo cantar. Recuerdo que por esa época 
juntábamos plata con rifas o bailes para ir a Bariloche y yo con esa plata 
me compré mi primer Cd. Cuando estaba en Bariloche empezaba a sonar 
“Tratar de estar mejor” y ahí decidí que de Diego sería la música que 
marcaría mi vida. Fui a miles de recitales, todos los que podía pagar y si 
eran gratis era una cita obligada. Nunca podía estar cerca, lo veía siempre 
de lejos.  A los primeros recitales iba sola y de a poco fui ganando amigas 
con las que nos íbamos acompañando. Con el tiempo, un día fui mamá y 
solo logré despegarme de mi hijo para ir a ver a Diego al estadio de 
GEBA (Gimnasia y Esgrima de Buenos Aires). Sin lugar a dudas podría 
contar mil sacrificios que hice para ir a un recital y quizás no me alcance 
el tiempo para hacerlo.
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   Una noche de esas en que los planetas se alinean o el universo te hace 
un guiño, me avisaron que iba a estar en el programa de televisión 
“Sábado Bus”. Increíblemente mi prima trabajaba en la producción de 
esa transmisión y me había conseguido un pase especial para el estudio 
desde donde se emitía. Muy temprano me fui a Ciudad de Buenos Aries, 
que nosotros acá llamamos “capital”. Dejé a mi hijo en buenas manos y 
partí con miles de expectativas y confieso que la única que no tenía por lo 
inalcanzable que parecía, era la de obtener una foto con Diego y mucho 
menos, poder cruzar unas palabras con él. 

   Cuando estaba en la puerta del canal, repentinamente un auto se detuvo 
y bajaron rápidamente él y una asistente. Ambos pasaron a medio 
centímetro de donde yo estaba parada y me quedé atónita, paralizada, no 
podía emitir ni una palabra ni hacer el más mínimo gesto, era la primera 
vez que lo tenía tan cerca, tan vivo, tan real y por un momento sentí que 
el corazón se me iba a detener, no pude realizar ningún movimiento y 
solamente lo vi pasar. Después de toda la espera por la que había pasado, 
me sentía inmensamente feliz por el hecho de haberlo visto tan de cerca, 
con solo eso sentía que había cumplido un gran objetivo. Recuerdo que 
habían armado una extensa fila y lentamente nos hacían ingresar. Se 
formaron largas colas de personas a las que trataban de acomodar y 
darles cierto orden, pero todo era una locura, una tremenda vorágine de 
productores que corrían, artistas que iban y venían apuradísimos, pero yo 
me sentía ajena a todo eso - ¡Estaba súper feliz porque lo había visto muy 
de cerca con mis propios ojos y en vivo! - De pronto, se armó cierto 
revuelo de gente a un lado y todos comenzaron a gritar - ¡una foto, una 
foto por favor! - Yo no estaba segura quien era el que se acercaba, giré mi 
cabeza con curiosidad y lo vi de nuevo. Atiné a decirle - ¿Puedo media 
foto? - Me miro, se rio y se detuvo sin problemas. Solo dos fotos se sacó 
ese día y una fue la mía, sentí que tocaba el cielo con las manos. Había 
ido para verlo de cerca y me volví con una foto, con la primera, con la 
que jamás voy a olvidar.

   Pero el destino tenía pensado más para mí en ese día tan especial. 
Empezamos a ingresar al estudio que era un torbellino de gente, los 
productores nos tenían de un lado a otro tratando de acomodarnos a 
todos. Mi prima quedó en una tribuna y me dijo - ¡Diego se sienta de este 
lado! - Un productor me quería cambiar de lugar y enviarme a otra 
tribuna, entonces le supliqué que me permita quedarme donde ya estaba 
ubicada y me contestó, “bueno, te pongo una silla por acá, pero tené 
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mucho cuidado porque estás muy al borde”.

   Por fin empezó el programa y veía claramente a Diego moverse, no 
podía creer que estaba ahí. Ese día conocí a mucha gente que compartía 
mí misma pasión por él. Un grupo de cumbia que no recuerdo en este 
momento, comenzó a cantar y todo el piso se puso a bailar, menos 
Diego. Como algo instintivo, se me ocurrió invitarlo a subir al escenario y 
para sorpresa mía, ¡aceptó, Ay Dios! No podía creerlo, qué más podía 
esperar esa noche, que más podía pedirle a la vida si hasta pude cruzar 
unas palabras con Él.  

   Tanto tiempo había esperado tener una oportunidad así, una 
posibilidad por mínima que sea, de decirle sin intermediarios a él en 
persona, lo que significaba para mi vida, los años que llevaba siguiéndolo, 
las mil y una locuras que mi familia me ayudó a hacer para que pueda ir a 
verlo donde sea y de repente - ¡Chan! - No le pude decir nada de eso. Me 
acerqué y solo pude comentar “que mala cara que tenés hoy” y me miró y 
se sonrió diciéndome, “esto no me gusta ni un poco”. Mi carcajada fue 
letal.
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Después llegaron más chicas y me alejé. Terminó de tocar el grupo que 
ocupaba el escenario y cada uno se ubicó en su lugar. ¡Dios que feliz 
estaba! De repente empiezan armar los instrumentos de la banda que iba 
a acompañar a Diego y uno de los productores me dice “ojo, no vayas a 
caerte, que acá vamos a poner el órgano” - ¿Qué, acá pegado a mí? - 
¡Noooooo! Sentí que podía morir en ese preciso instante. Empezó a 
cantar y yo ahí, en primer plano, lo miraba y pensaba: “esto no me está 
pasando”, ¿es Diego o lo estoy soñando? - Sentí que el mundo se detenía 
y giraba solo alrededor de nosotros dos. Cuando terminó de cantar y las 
cámaras ya no lo enfocaban, él se dio vuelta, me dio la mano y me dijo 
“gracias”. Sin dudas fue la mejor noche de mi vida.

   Desde entonces sigo acompañándolo en cada show, en cada evento, en 
cada lugar que se presente y, que los avatares de la vida me permitan 
asistir, sigo siendo su cómplice en todo y en cada momento, sigue siendo 
mi fundamental vitamina para el alma.  

María de los Ángeles Lobo – Provincia de Buenos Aires

   La primera vez que lo vi fue en Botica de Tango, un programa de 
música ciudadana conducido por Eduardo Bergara Leumann donde le 
hacían un homenaje a Lolita Torres, su madre, y él estaba acompañándola 
con su porte pequeño, delgadito y muy elegante. Mi mamá me contó que 
se acercó y nos saludamos. Tuve el enorme privilegio de estar ese día en 
el programa, porque bailaba danzas españolas en el Centro Navarro de 
Buenos Aires, y habíamos sido invitados a participar.

   Luego, años más tarde, Diego había comenzado a trabajar en la 
televisión, en una tira llamada “Los otros y nosotros” y todas mis 
compañeras de colegio estaban enloquecidas con él.  En esos tiempos yo 
no entendía tanto fanatismo por ese chiquito de pelo largo. En el año 
1990 se estrenó “La banda del Golden Rocket” haciendo crecer más aún 
el fanatismo de mis amigas, pero a mí seguía sin llamarme la atención, no 
me terminaba de gustar. Un día soñé con él, soñé que los dos estábamos 
en la misma colonia de vacaciones, en un momento dado, yo estaba a 
punto de ahogarme y él me salvó. Desde ese momento morí de amor por él. 

   Empecé a seguirlo, a ir a sus recitales, a comprarme todas las revistas 
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donde se  publicara algo suyo y ese sentimiento que comenzó ahí, 
persiste hasta el día de hoy que tengo 41 años de edad y ese amor y ese 
fanatismo, aunque es otro a través de los años, sigue con la misma 
intensidad de un fan al cien por ciento. Me encanta escucharlo; lo he 
visto crecer profesionalmente, y la verdad es que siento tal orgullo por 
toda su carrera, que la emoción me lleva hasta las lágrimas en cada recital, 
porque no solo él creció en ese proceso, sino que yo también crecí con 
sus canciones; me pasaron muchas cosas con cada CD y a la vez, cada 
uno de ellos marcó una época de mi vida.       Hoy después de tantos 
años, sigo intentando conseguir siempre ubicaciones en primera fila 
simplemente para poder disfrutar del show, cantar sus canciones, 
aplaudirlo y emocionarme como la primera vez.

Romina Silva – Chacarita Ciudad de Buenos Aires

   Tengo 41 años y me gusta Diego desde los 14 años aproximadamente. 
Lo conocí en el programa la Banda del Golden Rocket, pero por aquel 
entonces debo reconocer que miraba la serie por su compañero en la 

ficción, Fabián Vena. 

   A esa edad tenía ganas de ir a 
bailar con mis amigas y mi madre 
me había dicho que si algún artista 
venía a los boliches de la zona 
donde vivíamos, me dejaría ir a 
verlo. Justo en esos días en París, 
que era un boliche de Lomas de 
Zamora, iba a estar Diego Torres 
como invitado y mi mamá cumplió 
su palabra y me dio permiso para ir. 
Le comenté a mis amigas que no 
me gustaba mucho el artista, pero 
con tal de aprovechar la ocasión 
para salir con las chicas, la 
propuesta me pareció bien, enton-
ces nos organizamos y nos fuimos 
a verlo. Hablábamos un montón, 
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todas muy entretenidas hasta que él empezó a cantar y todo cambió 
porque verlo fue algo que me impactó, ver como se movía, ver el 
movimiento de su pelo largo, escuchar como hablaba, era gracioso y 
atractivo a la vez. Todo lo vivía con la misma energía de ahora pero 
menos años y siendo más joven. Desde ese día me encantó. Me cautivó 
su voz, su belleza y esa sencillez suya que te enamora sobre el escenario. 
Inmediatamente al otro día, me compré el casette de Diego, y ahí 
definitivamente comenzó mi locura por él; empecé a juntar fotos, 
cuadros, recortes y todo aquel artículo que tuviera algo suyo.

   Mi familia estaba al tanto de que él me gustaba y de cuanto me gustaba, 
así que colaboraban recolectando todo lo que encontraran en revistas y 
suplementos. En poco tiempo me armé cuatro carpetas llenas de recortes 
perfectamente pegados. Cuando llegó la hora del matrimonio me dije, 
ahora comienza otra etapa y decidí regalar todas esas carpetas a la 
primera persona que me dijera que le gustaba Diego Torres.

   A los 14 años empezó mi fanatismo y pasados los 21 años conocí a mi 
pareja. Cuando nos pusimos de novios, Diego hacía presentaciones en el 
estadio Luna Park y entones le tuve que decir, mira que el próximo 
sábado tengo que ir a ver a Diego Torres a su show y yo a él no lo 
cambio por nada. Me acompañó, como un caballero y me esperó afuera 
del estadio. No postergué a Diego ni por la primera cita.

   Para la celebración de mi fiesta de 15 años, ingresé al salón con su tema 
"Alguien la vio partir" como para que tomen dimensión de lo importante 
que ya era él para mí. Mi novio, quien ahora es mi esposo, me compraba 
todo lo que encontraba en tiendas y revisterías, que tuviera que ver con 
Diego Torres. 

  La vida con Diego fue intensa y larga, siempre lo fui a ver a sus 
presentaciones como necesitando de esa energía que te transmite en cada 
show, necesitando sentir eso que te renueva, eso que te da una inmensa 
alegría que no sentís en ningún otro lado. Solo vivís la experiencia de 
estar en un recital o cerca de él, te pasa algo en el cuerpo, una sensación 
que no sé bien como explicar con palabras pero que se puede afirmar: 
"este es el estado de felicidad pura".

   Hubo un concurso, no recuerdo quién lo organizaba, pero consistía en 
contar una historia personal que haya sido como el tema "La vida es un 
vals", y yo me animé y conté la historia de mi hija.
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   Con mi marido estuvimos diez años buscando tener un bebé. Después 
de hacer un tratamiento, tuve la suerte de quedar embarazada en el 
primer intento. El día que fuimos a ver el Avant premiare de "La vida es 
un vals", cada una contaba sus historias y yo conté la mía. Mientras hacía 
mi relato él se ponía la mano en la cara como mostrando expectación por 
lo que iba escuchando. Un poco era así, un pasito adelante y un pasito 
atrás, que para atrás no quedaba embarazada y así fue que seguí adelante y 
que la vida nos cambió, cuando al fin pude tener a mi niña. Él me decía 
"la verdad que te felicito, fuiste muy valiente y mandale un beso muy 
grande a Renata".

   Tengo muchas historias para contar fruto de tantos años de seguirlo. 
Recuerdo una ocasión en que mi papá me ayudó a ir a verlo. Papá trabaja 
en prefectura y la institución había demorado a un muchacho que estaba 
colgando o arreglando algo y que había sido visto como sospechoso y 
para asegurarse de sus intenciones lo demoraron preventivamente. El 
hombre desesperado le dice a mi papá "déjenme salir por favor, soy el 
técnico de los cables de Diego Torres y me necesita de manera urgente". 
Y mi papá le dice: "bien, te cuento que mi hija es muy fan de Diego 
Torres y si vos le conseguís una entrada para que vaya al living del estudio 
de Much Music donde se presenta, yo haré mi mayor esfuerzo en agilizar 
todos los trámites para que puedas salir lo más rápido posible". El 
técnico inmediatamente estuvo de acuerdo y le contestó que sí, que él se 
encargaría de eso rápidamente. En esa época yo trabajaba en una 
peluquería y mi papá me llamó al teléfono del local y me dijo: “Romina, 
por favor salí ya para el estudio, porque a las 19 horas canta Diego en 
vivo y te acabo de conseguir un pase”. Todo el mundo sabía cuánto me 
gustaba él, así que le dije a mi jefe, Adolfo nos vemos, me tengo que ir ya 
porque voy a ver a Diego y él no tuvo ningún inconveniente en que lo 
haga. 

   Estuve feliz en primera fila y luego, solo diez chicas podrían pasar, una 
vez que terminará su show, para hablar unos instantes con él. Nos dan 
permiso para pasar a saludarlo y lo encontramos sonriente y transpirado 
y yo, en mi desesperación porque me firme un autógrafo, le pase mi 
documento porque no tenía nada a mano y él me dijo: “No el documento 
no te lo puedo firmar”, y entonces yo le dije, Diego me hago otro y me 
volvió a responder: “no, el documento no”, y me dio un beso y siguió. 
Esa era la época de las cámaras fotográficas con rollos y yo tenía una de 
36 unidades de las que había usado todas.
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   Las veces que iba a dar  
entrevistas a las radios, pedía 
el día en el trabajo para 
poder ir y saludarlo en la 
puerta. A veces te puede ir 
bien y otras mal, porque por 
ahí baja de la combi y pasa 
directo sin detenerse y otras 
veces para, saluda y se saca 
fotos.

Un primo mío estudiaba 
medicina y como el hermano 
mayor de Diego es médico 
mi primo me dijo un día “a 
vos que te gusta Diego 
Torres, tengo el número de la 
casa del padre”. Así que 
comencé a llamar y un día 
me atiende Lole y emocio-
nada le digo, yo soy la ad-
miradora de su hijo; en ese 
momento estaba con Angie Cepeda así que Lole me contaba todas las 
historias. Todos me decían, no es el padre, pero él me adelantaba las 
historias, por ejemplo, me decía el día 8 estará en el programa de Marcelo 
Tinelli, y así era que me mantenía informada, una vez incluso me dijo 
“ayer estuvo con Angie comieron esto, esto y lo otro”.

Mi frase de Diego que siempre tengo en mente y la llevo como idea de 
cabecera, tratando de usarla todo el tiempo es “Gana el que pone ganas 
el que lucha hasta el final”, porque eso fue lo que hicimos con mí pareja, 
luchamos hasta el final para conseguir los hijos. Buena vida es otra frase 
que me gusta mucho, tenía ganas de hacerme un tatuaje con ella, pero me 
hice un dije y una pulsera de plata que lleva esas palabras. 

45



Celeste – Moreno, Provincia de Buenos Aires

   Estoy en silla de ruedas desde mi nacimiento, tengo un problema 
motriz. De pequeña me empezó a gustar Diego cuando Lorena, una 
compañera del centro donde realizaba rehabilitación comenzó a llevar su 
música. Nosotros entrabamos a las 7 de la mañana al centro y 
escuchábamos su música porque nos daba fuerza. Desde entonces y hasta 
el día de hoy, lo escucho y voy a todos los recitales que puedo, porque su 
música me sigue dando fuerzas, cada vez que escucho su voz me mueve el 
corazón.

Natalia Jaimes- Rosario, Provincia de Santa Fe

   El amor por Diego comenzó cuando tenía 15 años, él estaba en un 
programa que se llamaba “Los otros y nosotros” que se emitía por Canal 
13 al principio y después paso al Canal 9 de la televisión abierta de 
Argentina. Desde entonces y hasta ahora no he fallado a ninguno de los 
recitales que realizó en Rosario. Tanto es el amor que siento por él que mi 
hijo se llama Diego. La primera vez que lo vi fue en el Club Provincial en 
un recital que hizo en los galpones del CEC, que significa Centro de 
Expresiones Contemporáneas, perteneciente al Centro Cultural de la 
ciudad de Rosario, provincia de Santa Fe, Argentina. Este espacio 
corresponde a la Municipalidad de Rosario y está emplazado en uno de 
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los antiguos galpones portuarios de granos, sobre la ribera del río Paraná, 
en la intersección de este con la Bajada Sargento Cabral. En esa ocasión 
pasé muchas horas esperando para ubicarme en primer lugar para poder 
verlo de cerca. Hasta el día de hoy. Una vez he tocado su mano, pero me 
queda pendiente aún sacarme esa foto con él.

Gaby  Garín -  Provincia de Buenos Aires

   Tengo muchas historias y anécdotas para contar acerca de Diego. Lo 
sigo desde que tengo 13 años y pasé prácticamente mi vida entera 
acompañada por sus canciones. 

Tenía 17 años cuando quede embarazada de mi primera hija Karen, el 13 
de julio de 1995, antes de ir a un recital de Diego en el teatro Bristol, que 
estaba ubicado en Martínez. Mi mamá no me había autorizado a no ir al 
colegio para poder ir al recital así que yo, súper emocionada falté sin su 
permiso y fui a la casa de mi novio a hacer un poco de tiempo. Siempre 
dije que tenía mis hormonas a full por el recital y que el “efecto Diego” 
generó muy buenos resultados.

   Una vez tuve que operarme y cuando 
entré al quirófano los médicos estaban 
escuchando a Diego, ahí en ese momento 
perdí todo mi miedo y simplemente 
sonreí sabiendo que era la señal que todo 
iba a estar más que bien.

   Meses antes de que empezaran los 
shows en el teatro Gran Rex de la Ciudad 
de Buenos Aires, soñé que iba con una 
amiga “Dieguera” a verlo pero habíamos 
llegado tan temprano que nos ponían a 
barrer el teatro que estaba lleno de 
papeles y meses después nosotras de 
verdad llevábamos bombas de papeles a 
los recitales y las  explotábamos en el 
tema Guapa (y sé que voy a verte de 
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nuevo), siempre con el miedo de que en realidad alguna vez nos dejen 
barriendo el teatro por el lío que hacíamos. Todas coinciden que de 
alguna manera fue un sueño premonitorio.

   Quedar seleccionada para la sorpresa de talento Fox fue una cosa 
increíble. Pensaba que teníamos que ir a hablar de Diego como fans y fue 
entonces que con otras dos chicas estuvimos dos días estudiando vida y 
obra de Diego, de Lolita y de toda la familia Torres, creyendo que nos 
iban a preguntar cosas insólitas y con un terrible miedo a que nos digan: 
¿cómo no sabes?, ¿qué clase de fans sos? Al final, llegó el día y nos 
tuvieron como una hora en una oficina, encerradas, y nos decían que 
Diego no estaba grabando, cada vez que preguntábamos si andaba por 
ahí, porque queríamos saludarlo. Muchísimos nervios pasamos y de 
repente me dejé llevar y me encontraba en un estudio de grabación, lleno 
de gente y de luces, mi voz temblaba apenas me salía y al escucharlo y 
darme cuenta de que estaba al lado mío, todo cambió y fue lo más 
grandioso que me pasó en la vida.

   Una de las anécdotas más recientes que tengo para compartir, es una en 
que me avisan un viernes, que me gané entradas para verlo en un recital 
que ofrecía en Salta. Salí del trabajo y no conseguía pasajes, ni medios 
tampoco para ir en avión. Finalmente viajé en micro, 24 horas de ida y 
posteriormente otras 24 horas de vuelta. Llegué a Salta, pude estar en el 
meet and greet, tuve el placer de saludarlo nuevamente. Más tarde ocurrió 
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un siniestro que lo cambiaría todo, se incendió el teatro y todos nos 
quedamos sin show, o sea que, en definitiva, viaje solo para saludarlo 
unos instantes. Además de la tragedia yo no tenía donde pasar la noche ni 
dinero para abonar un hospedaje así que me escabullí en el hotel donde 
paraban dos fans conocidas, que se solidarizaron y me dieron asilo. Al 
otro día cambié mis pasajes de regreso, por si el suspendido recital se 
hacía en esa jornada y conté con la solidaridad de otra “Dieguera” para 
quedarme ahí esperando novedades. Lamentablemente no estaban las 
condiciones dadas para realizar el show y finalmente no se realizó al día 
siguiente, sino que reprogramó para el domingo 20 de octubre, una 
semana después.

   Las hermosas amistades que generé de gente que comparte la misma 
locura por Diego, te hace sentir que vayas donde vayas, siempre estamos 
conectadas, compartiendo y disfrutando de Diego y, hoy por hoy, de la 
vida en general.

Vero Medina- Buenos Aires

   Corría el año 1991 y durante mi viaje de egresados a Bariloche, conocí a 
un chico, de quien me enamoré a primera vista. Él era súper romántico, 
muy tranquilo y escuchaba todo tipo de música, mientras que yo no 
conocía otra cosa que el rock y era amante del rock Nacional. Cuando 
hablamos, me preguntó que cantante latino me gustaba y yo le dije que 
era Diego Torres, porque lo que escuchaba mi Hermana, pero en realidad 
yo no tenía mucha idea de él y sus canciones. A partir de ese día empecé a 
escucharlo y prestarle atención para aprenderme sus temas y desde ahí 
me fue encantando y su música me terminó enamorando. Me hice súper 
fanática de él, creería que hasta más que ni hermana. Debo reconocer que 
durante esos dos años de noviazgo nunca confesé mi pequeña mentira. A 
mis hijos, desde el embarazo los hacía escuchar su música y a veces 
pienso que lo hice tanto que hoy mi hija de 24 años también es fans de él.
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Silvana Diaz – Provincia de Buenos Aires

   Recuerdo que en sus comienzos él venía a la zona sur de Buenos Aires, 
más precisamente, una vez estuvo en el boliche bailable Vancouver. Fue 
la noche más emocionante de mí vida porque en esa época, mis padres 
solo me dejan ir a bailar sábado por medio y justo el día que estuvo 
Diego, me tocaba salir. Estaba hermoso como siempre y desde ese día lo 
sigo a donde vaya. Con mis 43 años tengo dos amigas con las que vamos 
a sus recitales y las tres nos consideramos súper fanáticas suyas. No 
somos de gritar, solo cantamos sus canciones que sabemos hasta la más 
mínima coma. He presenciado muchos recitales en los que a él se lo veía 
claramente molesto por los gritos histéricos de algunas chicas. la idea 
nunca fue molestarlo, solo es cuestión de saber entender y disfrutar el 
momento que nos brinda en cada uno de sus recitales, momentos que 
son únicos, en los que una puede disfrutar de él, de sus canciones, de sus 
chistes y de toda esa buena onda que transmite arriba del escenario.  Aún 
no tuve la oportunidad de sacarme una foto con él, solo pude tocar su 
mano en el último recital al que fui, el 18 de mayo de 2019 en el Luna 
Park y fue un momento memorable para mí. 

Julieta- Merlo, Provincia de Buenos Aires

   Diego marco un enorme paso por mi vida. Cuando cumplí 15 años, en 
la fiesta de celebración entré al salón con un tema de él y más allá de eso, 
que ya es importante, cada tema suyo que escucho, me hace recordar a 
alguien o simplemente me carga de energías y me renueva de fuerzas para 
seguir siempre hacia adelante. Escuchar sus temas me ha ayudado mucho 
cuando entré en depresión y por eso siempre le estaré agradecida.
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Eduardo - Provincia de San Juan

   Mi admiración por Diego comenzó primero por su faceta como actor 
cuando lo vi en el año 1989 en la tira "Nosotros y los otros" y luego en 
“La banda del Golden Rocket ". En ambas series él interpretaba temas de 
Fito Páez, Charly García, Pedro Aznar y Mercedes Sosa, entre otros. Ya 
en el año 1992 en la “Banda del Golden Rocket” empezó a surgir 
lentamente lo que luego sería su primer álbum y comenzaron a sonar 
temas como "Estamos juntos" y "Alguien la vio partir " y desde ese 
momento comenzó paulatinamente a transformarse en mi ídolo, tanto el 
actor como el músico. Esto fue a tal punto que en 1992 tuve un perro 
Basset Hound igual a uno que él tenía en el programa, con la diferencia 
que él tenía una hembra "Chacha" y yo tenía un macho que se llamaba 
"Bruno". En 1993 fui a verlo a un recital que ofreció en mi provincia, San 
Juan para la Fiesta Exposol, que ahora se llama Fiesta Nacional del Sol. 
Recuerdo que por él me deje el pelo largo y tengo que agradecerle que 
muchas frases de sus canciones como "quisiera ser el ángel que vive en 
tus sueños, quisiera ser la voz que guarda tus secretos" o frases de la 
película “La venganza", como “qué posibilidad hay de que nuestra 
incipiente relación, avance paulatinamente", fueron claves para conocer 
chicas hasta que me puse 
de novio con la mamá de 
mi hijo a la que también le 
gustaba Diego, aunque no 
sé si tanto como a mí. En 
el año 1996 sacó el disco 
Luna Nueva y tenía el tema 
llamado Alba, con mi novia 
embarazada esperando nu-
estro primer hijo, fuimos a 
verlo, los tres al estadio ce-
rrado Aldo Cantoni, hasta 
mi madre nos acompañó 
esa vez. Mi hijo todavía sin 
nacer y ya lo escuchaba. Ni 
hablar cuando nació, que 
escuchábamos todo el 
tiempo “Alba” y mi hijo 
sonreía. La vida seguía y si-
empre Diego estaba en 
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nuestras vidas, inclusive en la de mis padres y hermanos.  Pero el más fan 
siempre sería yo. En el año 2001 estrenó “Un Mundo diferente” y llega a 
San Juan otra vez un año después, en el 2002 y se presentó en el teatro 
Sarmiento y fue increíble. Esa vez estábamos distanciados con quien es la 
madre de mi hijo pero de todas maneras, aceptó ir conmigo a ese show, 
porque yo le había pegado un afiche enorme de “Un Mundo diferente” 
en su habitación que abarcaba toda una pared y eso le había gustado 
mucho. Y bueno, el plan funcionó y las distancias desaparecieron. Luego 
de eso con mi hijo grande y mi madre, fuimos a verlo a la Fiesta del sol 
acá en San Juan nuevamente, pero su recital se suspendió por la lluvia que 
se desató y no fue posible su presentación. Nos devolvieron el dinero 
porque no se podía quedar y dar su show en otro momento.

   Es muy difícil desde mi lugar poder expresar y explicar que significó y 
significa Diego en mi vida, con sus canciones, su carisma, su forma de ser 
que marcaron mi vida desde la adolescencia hasta hoy, de manera 
increíble e inexplicable. En el año 2016 falleció mi padre, hice un video 
con los mejores momentos vividos con él y de fondo sonaba el tema "No 
todo está perdido". Literalmente soñaba con que lo conocía, lo abraza y 

le daba las gracias por todo lo 
que él significa en mi vida, en 
todos los ámbitos, familiar, 
personal, laboral, etc. Siempre 
está presente y siempre lo 
estará. En octubre del año 
2019, sin pensarlo en el teatro 
bicentenario de San Juan, en la 
puerta de acceso, listo para 
ingresar junto a mi madre seguí 
a un periodista que se dirigía 
hacia una puerta lateral donde 
aguardaban un grupo de fans, 
quienes con mucha buena onda 
esperaban para verlo y me 
hicieron ubicarme con ellas. 
Momentos antes de entrar y 
verlo en persona, no lo podía 
creer y todo lo que había 
imaginado decirle si alguna vez 
lo veía, se me borró de la mente 
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y solo me salió, "te admiro desde hace 30 años". 

   Lo abracé fuerte casi sin creerlo. Y dentro de mí, pensaba también, 
ojalá que no me desilusione, porque muchos artistas demuestran una cosa 
y son otra, pero él haciendo honor a su placa "Tal cual es" era así, sencillo 
y natural como siempre lo imagine. Encima el teléfono celular que tenía 
no enfocaba bien para tomar fotos y él me decía "no importa que 
saquemos 20 fotos, pero que salga bien" jaja un genio. 

   Para terminar, algo de mi historia relacionada con Diego. Mientras 
disfrutábamos el show con mi madre de repente ella me dice, ¿querés que 
lo vaya a saludar? Y yo le dije: no vieja, mira si tenés problemas con los 
de seguridad y ella me dijo: no importa, yo voy igual y encaró para el 
escenario y de pronto estaba ahí, estaba conversando con él y dándole la 
bendición ante un Teatro repleto, y sus miradas, tanto la de él, como de 
ella, ambos emocionados, quedaron inmortalizadas. Tenía que pasar ese 
día. Para terminar, quiero agradecer a Dios, a mi viejo que seguro estuvo 
ahí, a mi familia, y a Diego por ser siempre ese generador y motivador 
para todo lo bueno que me pasó y que me pasa en la vida.

Laura – Provincia de Mendoza

   Sigo a Diego desde que tenía 8 años, en el año 1994 cuando lo vi por 
primera vez me enamoré perdidamente de él. Ese año estuvo en 
Mendoza y mi mamá me llevó a una presentación que se hizo en el Club 
Pacífico, era un recital dónde estábamos todos parados. Mi mamá, mi tía 
y yo, estábamos en el medio y yo alcanzaba a ver muy poco porque era 
chica, aunque igual no crecí mucho más de altura jajaja. En un momento 
mi madre empezó a decir que no podía respirar porque estábamos muy 
apretadas y me llevaron más adelante por lo que quedé ubicada en 
segunda fila y la chica que estaba delante de mí, me cargó sobre sus 
hombros. No podía creer que lo tenía tan cerca. Luego esa chica se fue y 
quedé primera. Desde ese día, voy a ver sus shows cada vez que viene a 
Mendoza y este año recién logré sacarme una foto con él y sentí que me 
moría de emoción. ¡Amo su forma de ser, lo amo a él, amo lo que 
transmite y amo sus piernas chuecas! 
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Soledad – Ciudad Evita, 
Provincia de Buenos Aires

   Mi mejor amiga me presentó a 
Sebastián, un conocido de ella, 
tuvimos onda y salimos. En la 
segunda cita hace un asado en su 
casa y me hace una pregunta que a 
mí me descolocó completamente: - 
¿TE GUSTA DIEGO TORRES? -

- ¿Qué? – No, no me gusta Diego 
Torres, AMO a Diego Torres jajaja.

   Yo pensé que mi amiga le tiró el 
dato, pero no, resulta que a él desde 
chico le encantaba la música de 
Diego y lo iba a ver siempre, no se 
perdía un recital. Después de 
comer el asado empezamos a ver 
quién era más fan de Diego y 
estuvimos hasta las 6 de la mañana 
mirando videos de  él que el otro 

tenía que cantar, incluyendo esas canciones que no son muy conocidas, 
pero los dos las cantamos a todas.

   Cuando uno está en pareja es común que te pregunten en qué 
momento te enamoraste, y yo sin dudar sé que fue en el momento en que 
me hizo esa pregunta. Hoy seguimos juntos luego de estar cuatro años en 
pareja y tenemos una hermosa niña, que, por supuesto, se llama Nina en 
honor a la hija de Diego.

María Gloria Arrippe - La Plata, Provincia de Buenos Aires

   En el año 1992 Diego se presentó en La Plata, en el teatro Coliseo 
Podestá y dio dos funciones. La primera fui con entrada en segunda fila 
sola y súper emocionada, 14 años tenía. En el segundo recital entramos 
gratis, estábamos esperando en la puerta para verlo llegar o para verlo irse 
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y en un momento dado sale un hombre del teatro y nos dice - ¿quieren 
pasar arriba de todo? – Respondimos que no teníamos dinero y esta 
persona nos dijo, pasen no hay problema. Y así fue que pasamos, 
subimos y estábamos nosotras solas en ese espacio, felices viéndolo 
mientras él cantaba, hasta que en la tercera canción aproximadamente a la 
mitad del tema, dejo de cantar y pidió silencio a sus músicos y luego nos 
pidió silencio y dijo, “vine a cantar, no vine a escuchar sus gritos, gritan 
tanto que ni yo me escucho, sino les parece mal canto yo y ustedes dejan 
de gritar como locas". Muchas se enojaron y creo que hasta se fueron del 
teatro, pero a partir de ahí, todo el recital fue excelente.

   Luego recuerdo que en el año 1994 se presentó en un boliche que se 
llamaba Block. En esa ocasión fui a verlo con chicas de un club de fans 
que se había armado acá en la ciudad de La Plata. Después de unos años, 
hizo un show en el hipódromo de la Ciudad de La Plata, y también 
estuve presente para verlo.

   Por esas cosas de la vida, me había anotado para participar del 
programa, Grandiosas de canal 13 y pasado un tiempo, me llamaron un 
jueves para que asistiera al día siguiente. Les dije que no podía asistir 
porque estaba muy engripada, pero les pedí qué si era posible, me 
anotarán para el lunes próximo y me respondieron que sí, que no había 
inconvenientes. Ese viernes al finalizar el programa, anunciaron que el 
lunes entrevistarían a Diego Torres en el estudio y casi me muero de la 
emoción. Fui a los estudios del canal, con una amiga. Durante el 
programa, en uno de los cortes, todas querían hacerle preguntas, 
entonces él dice “tranquilas chicas, no me gusta que se alteren así” 
entonces con voz tenue le dije, Sr. Torres, una pregunta, Sr. Torres atrás 
suyo, él giro con la silla y dijo ¡Ah bueno! así si, - ¿quién me dijo Sr. 
Torres? -    Alcé rápido la mano y dije, yo, a lo que me respondió, 
“muchas gracias por lo de señor, así da placer responder preguntas, ¿qué 
querés saber?  Y le dije, ¿cuándo vas a volver a tocar en La Plata? Y él 
respondió mi pregunta. A la salida del programa nos quedamos a 
esperarlo para verlo pasar y pude tocarle una mano cuando pasó muy 
cerca mío.

   El recital que más tengo presente es el de septiembre/ octubre, no 
recuerdo bien el mes, en el año 2006 en el estadio del Club Velez Sarfield. 
Yo estaba internada en una clínica de rehabilitación física, en el mes de 
Julio o un poco antes, escuché que haría el recital. Aún estaba en silla de 
ruedas volviendo a caminar poco a poco, luego con el correr de los días, 
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mi hermana me propone ir a verlo y le respondí que aún no estaba en 
condiciones apropiadas como para llegar a la platea y si tenía que subir o 
bajar escaleras quizás no iba a poder. Llegamos al mes de agosto y ya 
estaba caminando con un andador, por lo que, sin decirme mucho, mi 
hermana y mis padres compraron las entradas en la fila 24 del campo, así 
no iba a tener que subir o bajar muchas escaleras. Una semana antes del 
recital, me llamó mi tío y me dijo que la empresa en la que trabajaba le 
regaló dos entradas para ver a Diego Torres en Velez y que, si me 
animaba a ir, me las regalaba. Claramente le dije, ya tengo entradas, y mi 
tío me dijo, no creo que sean cómo estas, que son para la fila 7 del 
campo, a la altura del centro del escenario. Regalá las entradas que tenés, 
que yo te mando estas. Se imaginarán la emoción que me produjo eso. 
Llegó el día y allá fuimos, mi viejo contrató un remis hasta Vélez y 
fuimos con el trípode que estaba usando y tomada del brazo de mi 
hermana. Llevaba más de 8 meses internada, con algunas salidas a mi 
casa, con muchas dificultades motrices, pero nada de eso se interpuso 
con mis ganas de ir a ese recital. Luego de ese vinieron otros, cómo el del 
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Club Geba, al que fui con mi hermana, dejando a mi primer hijo al 
cuidado de mi mamá y de mi esposo, que fue el principal impulsor para 
que fuera a ese recital.  9 años después volví a la segunda fila gracias al 
club de fans, gané esa posibilidad, y cuando mis hijos se enteraron se 
enojaron, porque para ellos era injusto que no fueran ellos también, 
tenían 9 y 7 años, entonces mi hermana pagó sus entradas y fuimos todos 
juntos, ellos a un lateral y yo más cerca del escenario con las chicas del 
club. En la mitad del recital, mis hijos vinieron a sentarse conmigo y 
exploté de emoción, a ellos también les gustaban sus canciones.

   Aguardo con ansias la posibilidad de darle un beso y abrazarlo para 
agradecerle su buena onda y sus hermosas canciones.

Vanesa de la Vallina - Barracas, Ciudad de Buenos Aires

   Sigo a Diego desde sus inicios, desde la Banda del Golden Rocket, 
cuando él cantaba en el piano “Estamos Juntos” en la serie comencé a 
enamorarme de él. Desde ahí no dejé de 
seguirlo, de comprar y escuchar sus 
canciones y CDs, e ir a sus conciertos, en 
Buenos Aires. Pero lo que más me llama la 
atención es una especie de conexión con él, 
que es como mi mensajero de buenas 
noticias. Por ejemplo, si yo escucho de 
casualidad un tema de él, en la radio, o justo 
paso por un negocio y está sonando una de 
sus canciones, eso me augura un buen 
momento en mi vida, sobre todo cuando las 
cosas no andan del todo bien. Mi mayor 
anécdota, entre muchas, fue cuando mi hija 
estuvo internada por tres semanas por un 
diagnóstico de neumonía y yo esperaba una 
señal, algo que me indique que ella iba a 
mejorar. Mi hija tenía tres años y yo estaba 
internada con ella; una tarde voy al buffet 
del sanatorio para cargar el termo con agua 
caliente, y veo en la televisión del lugar, el 
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video de Diego con Ivete Sangalo "Ahora ya sé", y dije, esto es una buena 
señal y así fue, en tres semanas no había escuchado nada de Diego y al 
día siguiente mi hija empezó a mejorar y en pocos días le dieron el alta. Y 
así tengo muchas de anécdotas, pero esta es la que más me marcó. Amo y 
admiro a Diego por su calidez, por su carisma y humanidad.

Mirta Maiorana - Mar del Plata, Provincia de Buenos Aires

   Desde que empezó con su banda, hice fan a mi hija mayor y a pesar de 
las alegrías y tristezas, siempre fuimos  juntas a todos sus recitales. No 
recuerdo en que año fui a verlo a su casa en el Bosque donde vivía y para 
mí sorpresa, salió y hablamos unos instantes y me dio su autógrafo. En 
esa época no había celulares así que mi amiga me iba a sacar una foto con 
las cámaras analógicas y en eso, se acercan unas chicas un poco 
desaforadas y él me pidió disculpas y se fue. Mi indignación me hizo 
decirles un montón de improperios a las chicas. 

   El 25 de enero de 2019 fuimos con mi hija a verlo a Punta Mogotes. 
Desde temprano estuvimos paradas detrás de las vallas, salimos en la tele, 
disfrutamos a full y quedará en mi memoria como el mejor recital al que 
fuimos. Mi hija cumplió 44 años el 5 de marzo y dos semanas después, el 
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17 del mismo mes falleció de un ataque al corazón. Ahora no sé cómo 
voy hacer para ir a su próximo recital, aunque solo escuchar su voz y sus 
letras me ayudan a curar las heridas.

Mi segunda hija cumple años el 9 de marzo y yo el 3, somos todos 
piscianos y son muchas las cosas que nos unen. 

Maricel - Quilmes, Provincia de Buenos Aires

   Sigo a Diego desde los 9 años y a todos los recitales que fui, siempre 
estuve sola. El primer recital que presencié, tenía 12 años y preferí ir sola, 
adelante de todos antes de que me acompañara mi mamá. Crecí con su 
música, me acompaño siempre; en el 2018 perdí a mi abuelo, una persona 
muy importante para mí. A la par de esto, estaba intentando quedar 
embarazada y no podía. La pérdida del abuelo fue terrible para mí. Él era 
una persona muy importante en mi vida y me aferré al tema Guapa, esa 
canción era todo para mí y describía a mi abuelo a la perfección, parecía 
escrita para él.

   Pasaron unos meses y yo seguía con estudios y análisis, perdía 
embarazos y seguía escuchando Guapa. Me daba fuerzas y sentía que él 
estaba conmigo. Hasta que un día quede embarazada y ese mismo día me 
diagnosticaron trombofilia, me prescribieron reposo, heparina e 
inyecciones todos los días. Todo esto me pasó a la vez, sentí que se me 
cayó el cielo encima en un segundo. cuando salgo del consultorio de la 
hematóloga fui a la farmacia a comprar las inyecciones, porque no podía 
esperar a que la obra social me las autorice, debía comenzar a 
colocármelas de manera inmediata. Con mucho miedo, entro a la 
farmacia y estaba sonando Guapa, en la radio. Inmediatamente sentí que 
mi abuelo me decía, mediante esa canción, que iba a estar todo bien. Así 
pasé mi embarazo, escuchando a Diego Torres. Mi hijo nació por cesárea 
un domingo soleado a las 09:55 de la mañana y en el quirófano sonaba de 
fondo el tema, Hoy es Domingo.
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Daiana  Laferrere - La matanza, Provincia de Buenos Aires 

   Amo a Diego desde que tengo 5 años, la primera vez que lo escuché 
fue con "Color Esperanza" y siendo tan pequeña me enamoró ese tema y 
su gran significado. Desde entonces comencé a amarlo más y más.

   Ahora mi hija, que tiene 4 años, me pide que le ponga sus canciones y 
ama bailarlas, como si la historia se repitiera.

Vanesa Álvarez – Ensenada, Provincia de Buenos Aires

   Sería el año 1991 o 1992 cuando lo fui a ver a Vancouver, un boliche 
que estaba en Lanús, con unas amigas y me acuerdo que él se sacó una 
remera blanca que estaba usando y estaba toda transpirada, por el calor 
del lugar y también del show, y la tiro a la tribuna y nosotras como una 
jauría de perros, la rompimos toda y nos quedamos cada una con un 
pedacito que aun guardo en la casa de mi mamá. Esa es nada más que 
una de las anécdotas que he vivido en tantos años que lo sigo, mientras 
sigue intacto el sentimiento por él y es más, aumenta considerablemente 
porque este año me hice un tatuaje y como dice Diego: esto fue y será 
para todo la vida.
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"Mi alma se llenó de 
emoción cuando vi el 
cuadro pintado con tanto 
cariño en las manos de 
Nina. Realmente estos 
gestos son muy 
importantes y grati�cantes 
para las personas que 
queremos y seguimos hace 
tantos años a este gran 
artista. In�nitas gracias 
Diego adorado."



Olga - Rafael Castillo, Provincia 
de Buenos Aires

   A Diego lo sigo desde la banda del 
Golden Rocket. Me hice súper 
fanática, desde mirar todas sus 
películas, escuchar sus entrevistas y 
comprar todo sobre él.

   En persona pude conocerlo luego 
de 20 años, fue algo muy lindo y 
especial después de presenciar sus 
shows en el teatro. El mejor día fue 
una vez que una fan me regaló una 
entrada y  justo ese día durante el 
show, él poso para mí y me saludo 
para que le sacara la foto, sentí que me moría de amor. Demás está decir 
que me siento muy agradecida por el obsequio de esta fan.

   También recuerdo ir a verlo al programa Talento Fox e ir al estadio 
Luna Park, que fue una hermosa experiencia y la verdad, no me 
arrepiento de seguirlo a todas partes porque lo amo y no voy a dejar de 
seguirlo jamás, como me dicen todos, soy masoquista, pero amo a Diego 
Torres y punto.

Daniela- La Matanza, Provincia de Buenos Aires 

   Corría el año 1990 y yo llevaba 2 años de novia con Víctor, quien es 
hoy mi esposo. Él sabía que tenía prohibido llamarme por teléfono a la 
hora del programa La banda del Golden Rocket, que lo veía por mi 
fanatismo por Diego.

   En 1994 nos enteramos que íbamos a ser papás, y obvio que si era 
varón el nombre sería Diego, tuvimos una hermosa hija, a la cual decidí 
llamar Evelyn, por el papel de Gloria Carra, en la tira de la Banda. Mi 
fanatismo fue tan grande siempre que las mamás de mis alumnos me 
regalaron en una ocasión para el día del maestro, un casette de Diego y 
un grupo de alumnos míos realizaron su promesa a la Bandera con el 
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tema Color Esperanza. Hace dos años mi último grupo canto “Iguales” 
para el día de la diversidad cultural.

   Recitales, películas, miles, pero cuando mi hija tenía 15 años fuimos al 
estadio Luna Park para a ver la transmisión del programa Un sol para los 
Chicos, porque el cierre lo hacía Diego y cuando apareció, ella me gritaba 
diciéndome: - ¡salta por las butacas mamá, seguí y acércate! - ¡Qué amor!

   Entrar al salón y que una compañera me haya pegado una nota que 
salió en el diario con la foto de Diego y lo más lindo hasta el día de hoy 
es cuando se escucha un tema de él, mi marido dice, - ¡escucha a TU 
AMOR! - Y si, es parte de mi vida, su música, las letras, pero por sobre 
todo su eterna sonrisa.

Silvina Niello

   Lo sigo a Diego desde los 11 años y ahora tengo 38.. Admiro mucho su 
trabajo, lo que hace, me encanta y lo sigo a todos lados. Me saqué una 
foto con él, en el año 1998 en un estudio de grabación y hasta tomamos 
mate en la sala de ensayo. Diego es muy especial para mí y siento que con 
su música siempre estamos conectados. Su música me llega y conecta con 
todo en mi vida. Lo amo, Admiro como persona y como cantante.

Claudia Nanni – Provincia de Buenos Aires

   Si bien nací en Mar del Plata, vivo en Buenos Aires. Tengo 50 años a 
Diego le llevo 1 año y 9 meses, o sea, cuando yo cumplí un añito, Lolita 
me hizo el mejor regalo de cumpleaños: engendrar a Diego. 

Lo que te voy a contar ahora, ocurrió hace 40 años. Sí sí, ocurrió entre el 
año 1980 y 1981, aproximadamente.

   Mi prima y yo pasábamos todo el verano en Mar del Plata, en la casa de 
nuestros abuelos. Como éramos muy cholulas, ya que era la época de "los 
galancitos", salíamos a dar una vuelta por el Barrio de Los Troncos, para 
buscar las casas de los artistas de la época porque las revistas de 
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chimentos de ese entonces, contaban que allí vivían muchos de ellos.

   Uno de esos días, caminando por allí, no recuerdo por qué, pero 
terminamos hablando con una vecina, y nos dijo: -"En la otra cuadra, en 
esa casa (y nos señaló un típico chalet marplatense) vive Lolita Torres, y 
en la vereda de en frente, un poco más allá, vive Alberto Martín (un actor 
muy famoso de esa época)" -.

   Bueno, nos dirigimos hacia la casa de Lolita que era un chalet sencillo, 
que estaba más o menos a unos 10 metros de la vereda, sin rejas ni nada. 
Uno podía entrar y tocar la puerta. Justo cuando nos acercamos al frente 
de la casa, se abre la puerta y salen dos nenes con sus bicicletas, más o 
menos de nuestra edad, entre 10 y 12 años, y uno era más rubio que el 
otro. Por supuesto, el más chiquito y rubio era Diego y el otro Marcelo. 
Pasaron por delante nuestro y se fueron andando en bici. Nosotras nos 
acercamos a la puerta, tocamos el timbre y nos atendió una persona joven 
y alta supongo ahora, que era uno de los hijos mayores. Le dijimos que 
queríamos un autógrafo de Lolita y, muy amablemente, nos hizo pasar. 
Allí estaba ella, frente a la puerta de entrada, había un sofá y ella estaba 
ahí recostada, con el resto de sus hijos alrededor. Lo que me llamó la 
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atención, y nunca voy a olvidar es que, sobre la pared, arriba de ese sillón, 
había colgada una colección de armas antiguas, eran muchas y muy viejas, 
se ve que eran de su padre o, tal vez de su abuelo. Siempre me quedó 
grabado eso. Después le agradecimos, le dimos un beso, y nos fuimos.

   Como la vida, sin saberlo, nos cruzó cuando éramos unos niños y hoy, 
para mí Diego es todo. Musicalmente hablando, es lo más dulce que 
escuché en mi vida. Lo sigo desde sus comienzos y hasta el día de hoy, no 
deja de sorprenderme y de maravillarme con su voz. No me canso de 
escucharlo, podría estar todo el día con su música, para mi es energía 
positiva, es alegría por más tristes que sean algunos temas que, por cierto, 
son los que más me gustan. Su música es " Vitamina para el Alma". 

   La Vida nos cruzó hace 40 años y siempre tuve el deseo de poder 
contárselo.

Por supuesto, cómo toda adolescente, miraba "La banda del Golden 
Rocket", pero no tenía predilección por ninguno de los personajes. En el 
segundo año de esa serie, cuando Diego empezó a tocar el piano y a 
cantar "Estamos juntos", me enamoré de ese tema, de su voz, de la 
dulzura que generaba. Y, así, se empezó a escuchar por la radio esa y otras 
canciones más las cuales, todas me gustaban al instante de escucharlas. 
Eso, en mí, era rarísimo, ya que nunca me gustaba un tema musical 
apenas lo escuchaba. En fin, evidentemente, Diego me despertaba una 
especie de magia inexplicable. 

   Un día a mediados de septiembre del año 1993 escuchando la FM 100, 
me entero que Diego iba a estar allí, por la tarde, para promocionar su 
primer show en el teatro Gran Rex, al cual, yo no fui, ya que, cuando 
salieron a la venta las entradas, ni se me había cruzado por la cabeza ir a 
un recital suyo, pero la cuestión es que fuimos con mi hermana y mi 
prima marplatense pero, como no tenía todavía el casette de él para que 
me lo autografíe, me lo compré camino a la radio y por supuesto, sin 
haberlo escuchado antes. 

   Llegamos a la radio y para nuestra sorpresa no había nadie, o, casi nadie 
y esperamos afuera a que él llegara. Cuando apareció, le sacamos varias 
fotos y después, la gente de la radio, nos hizo pasar a la entrevista porque 
había muy poca gente y fue una alegría extra que no esperábamos.

   Cuando terminó el reportaje, dentro del estudio auditorio, me firmó el 
casette recién comprado y me saqué una foto con él. A partir de ese 
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momento, musicalmente hablando, mi vida cambió para siempre. 

   Al mes siguiente se presentaba en un teatro, en el barrio de Floresta, al 
cual sí decidí ir, por supuesto, pero justo ese día del recital, Diego no se 
presentó porque estaba enfermo y me vino re bien, porque yo también 
tenía anginas y no me sentía muy bien, aunque me presenté igual porque 
no me lo iba a perder, por nada del mundo. Se programó para el mes 
siguiente y ese fue mi primer recital. Salí más loca de lo que entré. 
Siempre me pasa lo mismo, salís con una energía increíble y no querés 
que termine nunca.

   Al mes siguiente, en diciembre del 1993, Diego se presentaba en un 
club del barrio Estudiantil Porteño, en Ramos Mejía y Justo ese mismo 
día tocaba Paul McCartney en Argentina, por primera vez. Mi novio, 
quien es mi actual marido, quería que vaya con él a ver a Paul y me 
insistió una y mil veces para que lo acompañe. A mí también me gustaba 
McCartney, incluso desde antes de conocer a Diego, pero no, no hubo 
forma de convencerme, fui una de las pocas que fuimos a ver a Diego,  
casi se suspende por falta de público, éramos aproximadamente cien 
personas, como mucho. Pero, por suerte, no se suspendió y lo súper 
disfruté, pegada al escenario y al haber tan poca gente, no había tantos 
gritos, y pudimos disfrutarlo mejor. Hasta el día de hoy no me arrepiento 
de no haber ido al recital de Paul y pasaron los años, y siempre me 
enganchaba en todos los recitales que fueran en la zona Oeste de 
provincia de Buenos Aires o en Capital.

   Mi amor por Diego y su música crecía día a día y a mi novio no le 
quedaba otra que aceptarlo. Por suerte no me daba a elegir, porque 
perdería y él lo sabía. Así fue como empezó a ir a los recitales conmigo y 
de a poco, le fue gustando. Al día de hoy, después de tantos años, Diego 
es parte de mi familia, aunque él no lo sepa.

   En agosto del año 1999 Diego sacó su álbum "Tal cual es" y como era 
habitual hacía sus recorridas por los distintos medios de comunicación. 
Un día, hubo un concurso en una radio llamada FM Hit en el cual, los 
primeros 20 oyentes que llamaran y se comunicaran iban a poder estar en 
una entrevista exclusiva en el salón auditorio de la radio. Gracias a Dios, a 
la Virgen, a todos los santos o a quién sea, me comuniqué y cuando me 
dijeron que iba a poder estar allí, me largué a llorar de la emoción. Al 
chico de la radio le hice repetir como 5 veces lo mismo, no vaya a ser 
cosa que  haya escuchado mal.
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   Y así fue que el 31 de agosto del año 1999 fui a la radio, me había 
puesto un buzo que tenía la cara de Diego dibujada; lo había hecho 
estampar a un dibujante en un viaje a Bariloche en el año 1998, y me llevé 
también la filmadora que me permitió tener todo el reportaje grabado. 
Fue hermoso. Muy poca gente, un ambiente tranquilo y realmente lo 
disfruté mucho. En un momento hubo una pausa y le acerqué mi CD de 
"Tal cual es"  que me lo firmó, con dedicatoria incluida. En esa ocasión le 
regalé una caja de bombones y le dije "un bombón, para otro bombón" 
concluyendo que amaba su voz y me lo agradeció con una sonrisa.

   Después, siguió la entrevista y llegaron las preguntas del público, 
entonces yo levanté la mano para preguntar y, como también estaba 
filmando, se acerca Daisy Mc Queen, me saca la filmadora de la mano y 
me filma ella a mí cuando hablaba con Diego, y lo grabó a él 
respondiéndome, por supuesto. Una grosa Daisy. Aclaro que ella estaba 
en el estudio observando el reportaje, no estaba en ese momento como 
conductora porque no fue durante su programa la entrevista, por eso 
estaba desocupada y pudo hacer lo que hizo, realmente, muy buena onda.

   Ese día llevé el casette de "La Marca" no se imaginan lo que me costó 
conseguir en esa época. En ese álbum había un tema que se llamaba 
"Renacer" que me encantaba y entonces le pregunté por qué no lo 
cantaba ahora, en los recitales, con su nueva banda.  Como es habitual en 
él que siempre tiene una anécdota para todo, nos contó que ese tema se 
lo hizo a su hermana y se lo cantó cuando se casó. 

   Al cabo de un tiempo terminó el reportaje y en cuanto salió Diego del 
estudio, nos abalanzamos hacia la mesa, tirándonos encima para agarrar 
los objetos que había usado durante la entrevista y yo pude manotear un 
vasito descartable dónde tomó café o agua, no recuerdo, pero es un 
objeto muy preciado para mí, aunque ahora recuerdo la hazaña y me río, 
pero el momento, fue una tarde inolvidable.

   Al año siguiente quedé embarazada y el 31 de agosto del año 2000, el 
día de San Ramón Nonato, yendo a la Iglesia pensaba: "hace exactamente 
un año estaba con Diego" y sentí que me invadía una nostalgia.

   Mi primer hijo, Nazareno, nació el 12 de octubre con bajo peso, menos 
de 3 kilos y, no recuerdo con exactitud, pero los primeros días de 
noviembre, Diego festejó en el estadio Luna Park sus 10 años como 
músico. Por supuesto, con mi hijo recién nacido, yo no podía ir, ¿qué iba 
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a ser?, empezaba mi trabajo como mamá. 

   Un tiempo después de ese recital, pasaron un resumen por la televisión 
y por supuesto que lo vi y lo grabé (tengo un montón de cintas VHS 
grabadas de Diego, video clips, entrevistas, todo), pero lo grande del 
caso, es que ese día cantó "Renacer" y sentí que me lo dedicaba a mí, ya 
que yo se lo había pedido un año antes y justo, en ese recital no pude 
estar, que impotencia que sentí. 

   Durante los últimos meses de mi embarazo, ya me sentía física y 
anímicamente mejor, entonces, me la pasaba escuchando a Diego. Pero, 
antes de irme a dormir, religiosamente escuchaba un par de temas, que 
me encantaban (Vuelves a mí y Sé que ya no volverás). Ponía la panza 
entre los dos parlantes y la música re fuerte, así me aseguraba que le 
llegara también al bebé.

   Cuando Naza nació, fue muy mamero, muy de estar en brazos todo el 
tiempo y no me dejaba hacer nada, nunca más pude dormir toda la noche 
seguida, realmente estaba muy cansada y no podía hacer otra cosa más 
que ocuparme de él. Ni siquiera podía pensar en escuchar música, porque 
no la podía disfrutar, ya que estaba todo el tiempo con el bebé a cuestas 
y, cuando él dormía, yo aprovechaba para dormir también.

   Un día, nunca me voy a olvidar, en septiembre del año 2001, Naza tenía 
11 meses y gateaba, todavía no se había largado a caminar y en un 
momento, él estaba sentado en el suelo, cerca mío y yo me puse a ver la 
tele. Milagrosamente, en un canal (creo que era canal 9) estaban dando un 
recital de Diego y, justo cuando lo engancho comienza a cantar "Vuelves 
a mí" y no se imaginan la reacción de Naza, al escuchar ese tema. 
Automáticamente miró la televisión y quedó petrificado, paralizado (y 
todos los sinónimos que se te ocurran) cuando escuchó esa canción, 
como que se acordaba de cuando estaba en la panza y yo se lo hacía 
escuchar. Despacito, después, se fue gateando hasta el televisor y se paró 
en frente y se quedó embobado mirando a Diego

Desde ese momento me di cuenta que, de alguna manera se acordaba de 
su música y empecé nuevamente a escucharlo. Le trasmitía tanta calma 
que venía gateando hacia mí, lo alzaba en brazos y apoyaba su cabecita en 
mi hombro y se relajaba tanto, que se quedaba dormido. Para mí, Diego, 
fue "LA SOLUCIÓN". A partir de ese momento, le ponía el CD "Tal 
cual es" (que era el último, en ese momento) para hacerlo dormir y 
funcionaba. 

67



   Poco tiempo después salió "Un mundo diferente" su CD nuevo, con 
canciones que algunas se conocían en la radio y otras que eran nuevas. 
Para mi asombro, cuando Naza escuchó por primera vez el disco, (lo 
compré apenas salió a la venta) con tan sólo un año reconoció la voz de 
Diego, a pesar de que eran temas desconocidos para él, le producía el 
mismo efecto relajante. Tanto fue así, que llevábamos la música de Diego 
a todas partes. En nuestras primeras vacaciones con Naza, gracias a la 
música de Diego, durmió la mitad del viaje, se la pusimos a mitad de 
camino cuando empezó a llorar, y, automáticamente se calmó y, en la 
cuarta canción se durmió hasta que llegamos a Mar del Plata. Hubiera 
sido imposible de no haber sido así.

   Cómo era costumbre en mí, yo solía grabar en VHS todas las veces que 
Diego estaba en la tele, ya sea un recital, una entrevista, un videoclip, 
cualquier cosa y tengo un montón de videos grabados (es más, tengo 
toda "La banda del Golden Rocket" grabada). También colecciono sus 
películas, desde "El profesor punk" en adelante, las fui consiguiendo 
todas.

   Ya, en el año 2002, Naza con un año y medio caminaba, corría y 
hablaba bastante bien. En esa época, Diego se presentaba en todos los 
programas de televisión con más rating y yo los grababa a todos. 

   Cuando Naza se dio cuenta que podía ver a Diego en la televisión en 
cualquier momento, llegábamos a casa luego de haber salido y se iba 
directo hacia la tele, corriendo con el chupete puesto y llorando me decía: 
"Se, se, se", y le tenía que poner algo grabado de Diego para que se 
calmara. Automáticamente se serenaba y se quedaba tranquilo. No hacía 
falta que Diego cantase, con verlo y escucharlo hablar, era suficiente. Y 
yo, en esos momentos, que eran "mis momentos" aprovechaba para 
bañarme, para limpiar la casa y hacer de todo, ya que Naza estaba absorto 
con Diego.

Nunca voy a saber por qué Naza le decía "Se" a Diego. Era muy chiquito 
para preguntarle. Yo supongo que era porque cómo "Color esperanza" es 
el primer tema del CD y empieza: "Sé, que hay en tus ojos...", eso es lo 
único que se me ocurre. Ya más grandecito un día le dije: “así como 
llamás Diego tu tío, Diego Torres, también es Diego, no se llama "Se". 
Nunca más le volvió a decir así, pero su música le seguía gustando. 

    Cuando estaba en la primaria, a fin de año siempre hacían una obra de 
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teatro en inglés porque es un colegio bilingüe, y a Naza siempre le daban 
los papeles principales (un actorazo), por lo tanto, tenía mucho texto que 
decir. imagínense los nervios para un niño de 7 u 8 años al hacer un papel 
protagónico en un teatro de la calle Corrientes, frente a tanto público y 
hablando en inglés. En fin, camino al teatro, para lograr que se relaje y 
que llegue tranquilo, poníamos la música de Diego y lográbamos nuestro 
objetivo. 

   Es así como su música se convirtió en un elemento esencial e 
imprescindible en nuestra vida, Naza creció con Diego y así salió, artista 
también. Hoy con casi 20 años de edad, sigue la carrera de Comunicación 
Social y es un genio con todo lo que tiene que ver con el arte de la 
actualización, ya sea sobre el escenario o detrás de cámaras. En nuestra 
familia no hay nadie así. Yo creo que lo mamó de Diego, así desde la 
distancia, a través de su arte, su música, no sé. Creo que de alguna manera 
fue descubriendo su camino y que, Diego, en sus primeros años de vida 
le marcó un antes y un después, le brindó mucha paz y esa tranquilidad 
que le generaba, nos hacía bien a toda la familia. 

   Me quedo corta con decir que le tendría que hacer un monumento a 
Diego. Ni se imagina lo bien que nos hizo con su música. 

   En marzo del 2005 quedé nuevamente embarazada, y, al igual que el 
anterior, tampoco quisimos saber el sexo de nuestro bebé. Siempre me 
gustó el suspenso, la sorpresa. Ya teníamos a Nazareno con 5 años y 
esperábamos a la nena. Si era así, se llamaría Morena, y si era varón 
Thiago.

   Mi fecha de parto era entre el 31 de diciembre y el 1 de enero (el 
médico me cargaba, diciéndome que le iba a arruinar las fiestas jajaja). El 
lunes 19 de diciembre voy al control habitual y para sorpresa de ambos, 
me dijo que el bebé se había dado vuelta, que vuelva al día siguiente para 
hacerme una cesárea, ya que no podía nacer de nalgas, Dios, se nos 
adelantaba todo diez días antes de lo previsto.

   En cuanto salgo del hospital, se lo cuento a toda mi familia y había 
logrado un estado de alboroto y alegría indescriptible. Cuando llegué a mi 
casa, me llama mi tía, a los gritos y con la piel de gallina diciéndome: - 
"¡Es Morena! ¡Es Morena!"

   No entendía por qué me decía eso tan efusivamente y con tanta 
seguridad. Entonces me explicó que, apenas llegó a su casa y prendió la 
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radio escuchó: "para que morena fuera...", justo esa parte de esa canción 
(porque podría haber sido otra parte del mismo tema) y, encima, cantado 
por Diego, era como que él (sin saberlo) nos estaba anticipando el sexo 
de nuestro futuro bebé. Y así fue, como bien lo predijo, el 20 de 
diciembre nació Morena y por esta anécdota, con esa canción (Alba) ella 
se siente muy identificada.

   No recuerdo otra historia significativa para contar, pero sí quiero que 
Diego sepa que, en esta familia, él es un integrante más. Aunque no nos 
conozca personalmente, ni sepa quiénes somos, sí, él tiene que saber que 
forma parte de nuestras vidas, de nuestra historia, y que siempre lo será 
porque nos alegra la vida, nos llena de energía, nos da "vitamina para el 
alma". Y ahora, más que nunca necesito de su música, de sus palabras, 
sus chistes, sus anécdotas, me quedaría horas escuchándolo. Me hace 
bien.    Amo sus canciones, su voz dulce, su manera de expresarse, - 
¡todo! Lo que sí quiero recomendarle es que siga componiendo baladas 
románticas, o temas que trasmitan esperanza y superación (cómo solía 
hacer antes). Extraño mucho ese tipo de canciones (no me llevo bien con 
el reguetón). Sus clásicos, los temas viejitos que nos cantaba en los '90 y 
principios del 2000, son insuperables. 

   A mediados del año pasado (2019) me detectaron cáncer en el pulmón 
con metástasis en algunos huesos. Yo me siento bien, estoy en 
tratamiento, no me duele nada, no se me cayó el pelo, transformé mi 
dieta siendo más saludable y además de todo tengo mucha Fe. Su música 
lo es todo para mí, y más, en este momento.

"Cómo la vida es un vals" y porque como "todo cambia y todo se 
termina" y hay que "tratar de estar mejor", yo "sé", más que nunca que 
"gana el que pone ganas, el que lucha hasta el final", porque "lo mejor, 
LO MEJOR, está por llegar".  Te amamos

Cecilia Gariffo - Lomas de Zamora, Provincia de Buenos Aires

   Sigo a DT desde que tengo 14 años, el primer Cd que me regalaron fue 
de él, ahora tengo 37 años, más del doble de cuando comencé a seguirlo y 
la pasión sigue intacta. Durante toda mi vida, una de mis principales 
actividades fue ahorrar para poder ir a verlo y para comprar sus discos y 
tenerlos.
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   Cuando era niña tenía una carpeta, que aun guardo, con miles de 
recortes de diarios y revistas con fotos suyas. Siempre que participaba en 
un programa de televisión, yo estaba atenta mirando y esperándolo. Una 
vez fue al programa de Susana Giménez y esa vez, siendo muy chica, me 
fui de Lomas de Zamora a Martinez, lejísimo era el estudio, no tenía idea 
de cómo viajar hasta esa localidad, recuerdo que mi mamá casi me mata. 
En esa ocasión, cuando salió del estacionamiento del estudio con su auto, 
frenó delante mío y me saludó, yo quedé tan dura en ese momento que 
no atiné ni a darle un beso ¡Que tarada! 

   Otra vez, en una radio había un concurso al que llamabas por teléfono 
y participabas de un sorteo para ir a un desayuno con él y otras fans; me 
decidí, llamé y gané. Éramos muchas la que íbamos a participar así que 
me llevó mi novio, que ahora es mi esposo, y recuerdo que lo vi de cerca 
pero no pude saludarlo ni sacarme foto, porque todo era caos de chicas, a 
Diego lo sacaron por otro lado y justo ahí estaba mi novio parado, solo y 
tranquilo y a él si lo saludo. ¡Me quería morir! 

   Después de eso seguí yendo a verlo y la vez que más cerca del escenario 
conseguí entradas, fue en el teatro Gran Rex y en esa ocasión, en un 
momento del show me dio la mano y ahí sí sentí que casi muero, no lo 
podía creer, toda mi vida estuve esperando ese momento, hasta que se me 
dio. Yo nunca estuve en el fan club así que nunca tuve acceso a las 
primeras filas, ni a fotos, ni autógrafos ni nada, aunque no pierdo las 
esperanzas de tener mi foto con él porque sabemos que todo llega en esta vida.

Diego Torres, el bálsamo de mi alma.

María Inés Varela – Flores, Ciudad de Buenos Aires

   Hace muchísimos años, específicamente en el año 1991 conocí a Diego 
viendo la Banda del Golden Rocket y con su personalidad, al principio, y 
luego con sus canciones me atrapó para toda mi vida.

   Él, sin saberlo, fue testigo de los mejores y de los peores momentos 
que viví.

En el año 1992, lo conocí en el Teatro Gran Rex, era tal el fanatismo que 
tenía yo, que insistí para que el padre de una amiga que trabajaba en la 
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sala, pueda hacernos ingresar y recorrer los interiores del teatro. Así fue y 
eso nos permitió poder saludarlo en los pasillos y fue un sueño, pero a la 
vez fue real y lo más increíble, fue cuando en el acceso de entrada del 
teatro, otro de los días de sus presentaciones, porque que fui varias veces, 
me tropecé perdí el equilibrio y caí a sus pies, entonces él hizo a un lado a 
las personas de su seguridad para ayudarme a levantarme y en ese 
instante vi que su sensibilidad y su empatía eran lo que más único lo 
hacían a él, como persona. 

   En ese mismo año, tuve que tramitar la renovación de mi DNI, y 
recuerdo vívidamente como si fuera hoy, haber ido al Registro Civil y en 
esa época, uno debía ir a una casa de fotografías, para sacarse la foto tipo 
“carnet” que se exigía para la documentación, y al entrar al laboratorio el 
fotógrafo tenía un póster espectacular de Diego y, sin dudar, le pregunté 
cuanto salía porque esa foto no la tenía, y me contestó que no estaba a la 
venta porque se la había sacado él mismo y yo, obviamente la quería de 
cualquier manera, recuerdo haberme gastado todo el dinero que tenía, el 
mío y el de mi amiga también, y tener que volver caminando y sin haber 
realizado el trámite del DNI, por haberme gastado la plata, pero feliz con 
mi foto nueva porque logré que me la venda y esa imagen me acompañó 
por años en mi habitación.

   Luego empezó a cantar y sus canciones formaron parte de mi vida, el 
tema Estamos Juntos me enamoró para siempre, de hecho, estuvo en mi 
casamiento que fue muy temprano, dicho sea de paso. Sin dudas Tratar de 
Estar Mejor, fue como una bisagra en mi vida, por cuestiones personales 
llegó en el momento exacto y luego con el nacimiento de mis hijas 
también estuvo ahí conmigo, primero con su nuevo disco Luna Nueva en 
el año 1996 y la llegada de mi hija Melisa y posteriormente con su Cd Tal 
Cual Es, con mi hija Barbara en el 1999.

   La vida no me fue muy fácil, ya que tuve un divorcio de lo peor que se 
puede esperar, con las peores actitudes y hasta perdiéndolo todo y en ese 
momento Diego sacó su disco “Un Mundo Diferente” y de ese trabajo, 
cada canción quedaría grabada a fuego en mi vida y en esos momentos 
me daba la fuerza necesaria para salir adelante con mis hijas y no bajar los 
brazos.

   Lo fui a ver mil veces a teatros y estadios y mi pasión por él se la 
transmití a mis hijas, de hecho, una vez con mi hija más pequeña cuando 
tenía alrededor de cuatro años, fuimos a verlo y nos ubicamos en las 
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primeras filas de la sala y ella le entregó en mano un dibujo que le había 
hecho, que tenía anotado el teléfono de nuestra casa, por si él llamaba 
para contar si le gustó el regalo y mi hija estuvo esperando durante un 
montón de tiempo esa llamada, que nunca ocurrió.

   En el año 2013, perdí mi carpeta de recuerdos, mis fotos, etc. todo lo 
que tenía de él junto a muchas otras cosas más de mi casa, ya que 
pasamos por la terrible inundación de ese año en la ciudad de La Plata, 
aunque yo ya vivía en Ciudadela, nuestra casa fue inundada por casi un 
metro de agua y los daños fueron irreparables.

   Hace 4 años viajé a Roma y mi vida cambió para siempre. Estuve en 
varias ocasiones con el Papa Francisco y en una charla de casi tres horas 
él me dijo que siga en ese camino de trabajar por los demás y desde 
entonces, aunque no es nada fácil, me desempeño haciendo trabajo social 
y en cada lugar esta Diego con su tema “Color Esperanza”, que es una 
canción que no deja de emocionarme cada vez que la escucho porque la 
relaciono y la escucho mil veces en cada niño necesitado que veo donde 
vamos.

   Solo deseo que realmente tengas Buena Vida y que Dios nos permita 
seguir teniendo marcadas nuestras vidas siempre, y como dice él, la 
música trasciende y Diego ya trascendió para siempre.

La banda del golden rocket en el teatro - Año 1993
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Soledad Gatica- General Pacheco - Buenos Aires

   Soy fanática de Diego desde el año 1995, me encantan sus canciones, su 
voz, escuchar sus anécdotas, su carisma, todo de él me encanta, ¡Lo amo!

Siempre iba sola a sus recitales, hasta que conocí a las Diegueras y a las 
chicas del Fans Club. Entre todos formamos un lindo grupo que siempre 
se junta antes de cada show para hacer la previa compartida. La locura 
más linda fue irme a la madrugada a la puerta del teatro Gran Rex para 
hacer la fila temprano y poder sacar una entrada para la primera fila y lo 
mejor de todo fue conseguirla, recuerdo que me sentí súper feliz.

   Justo ese día Diego iba a estar en una radio y sin dudar fui a ese lugar 
para tratar de verlo. Lo esperamos con algunas chicas super ansiosas, 
hasta que llegó dio su nota y al salir llegó por fin, ¡la foto tan esperada! 

   Volví a mi casa feliz de la vida, solo las fans entendían lo que me 
pasaba: poder lograr algo tan cercano con tu ídolo, como una foto 
personal. Las cosas que uno hace por tratar de seguirlo a estudios de 
radios, a canales de televisión o al finalizar su show, siempre con mucho 
respeto y tratando de no incomodarlo, pero uno hace de todo por verlo.
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   Lo más importante es que, aunque una haya pasado malos momentos, 
verlo a Diego tan solo un momento, ¡te cambia todo!

   Es todo lo me hace bien. Eso es lo más hermoso de ser fan. Gracias, 
¡gracias por cada momento!

Soledad Iglesias – Campana, Provincia de Buenos Aires

   En el año 1994 Diego vino a un boliche de la localidad donde vivo y yo 
tenía apenas 11 años. Claramente, mis padres no me dejaban salir en ese 
entonces con esa edad y por ese mismo motivo, tampoco podría entrar 
sola a verlo. Una amiga de mi hermana iba a ir al recital y cuando me 
enteré lloré toda la tarde porque no me dejaban ir. Lo tenía tan cerca y no 
podía verlo.

   Lo amo con el Alma, él me sana, me da paz y serenidad.

   Fui a verlo poco tiempo después, cuando se presentó en el predio de 
una fábrica llamada Tenaris-Siderca, que lo trajo. Él cantaba a las 21 horas 
y yo estuve adelante parada y atenta desde las 18 horas y tenía tan solo 12 
años.

   Después, nunca lo podía ir a ver por distintas razones económicas o de 
pareja y cuando me separé pensé “ahora no me para nadie”.

   En el año 2016, por primera vez fui al Gran Rex, lo veía desde lejos 
pero feliz porque mi sueño se había hecho realidad. Mi mamá había 
fallecido hacía quince días y él estuvo siempre en mis días tristes. Fui a 
verlo de nuevo en mayo de ese mismo año, pero esa vez pude ubicarme 
un poco más cerca. Lloré, canté, grité y sentí mil emociones. Estuve 
presente en el programa de Talento Fox y ahí logré darle un beso y 
decirle que lo amo y al fin, sacarme la foto tan deseada y soñada.  Ese día 
toqué el cielo con las manos, estaba realmente en las nubes. Pude ir a tres 
presentaciones de las que hizo en el estadio Luna Park, dos veces en fila 
cinco al costado, lo tenía muy cerca mío. Pero yo quería la fila uno y en el 
medio, no paré hasta que lo logré, estuve en esa ubicación y pude tocarlo 
y decirle otra vez que lo amaba.

   En diciembre del año 2019 la misma fábrica que había mencionado 
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anteriormente, lo trajo para 
dar un show en su cierre de 
año y ahí estuve de nuevo 
viendo algunos contactos 
para conseguir una entrada. 
La conseguí y estuve delante 
del escenario desde las 17 
horas, en el medio del 
predio. Al final lo tenía ahí, 
muy cerca luego de estar 
cansada de tantas horas 
parada, pero disfrutando y 
viendo como todo valió la 
pena porque cada canción es 
perfecta, porque él es per-
fecto. Varias canciones suyas, 
yo se las dedicó a mi mamá, 
“Quédate” es perfecta.

Cuando hablo de Diego me 
transformo y vuelo, me olvi-
do que no a todos les gusta y 
no puedo parar. En mis 

estados de WhatsApp, todos los días hay Diego Torres porque me miro 
todos sus vivos, hago capturas pantalla, me bajo sus vídeos y todo el 
tiempo los comparto. Lo amo de manera inexplicable. 

Natalia Toledo- Campana – Buenos Aires

   El 9 de octubre del año 2015 me gané un concurso para la presentación 
de Buena Vida. Hacía cinco meses había fallecido mi papá y mi dolor 
estaba muy latente aún. Entre mis hijos Diego y Estefi, hermanos y 
amigos logré ganar el concurso y conseguí estar sentada a su lado, poder 
hablar y contarle entre otras cosas, sobre lo importante que era su música 
en mi vida. Esa fue una noche mágica y cuando le conté sobre mi papá 
me dio un abrazo tan lindo que sentí que mi papá estaba ahí, tan feliz 
como yo. 
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   Siempre digo si Diego 
Torres supiera que su abra-
zo de ese momento me 
reinició de tal manera, se-
guramente se pondría con-
tento. Me dijo, tenés que 
seguir por él y me señaló a mi 
hijo que estaba ahí conmigo 

   Hace dos años falleció mi 
mamá y a los pocos meses 
pude ir y ser parte del pú-
blico del programa en Fox 
donde él era jurado.

   Siempre él y su música 
estuvieron en distintas oca-
siones en mi vida. 

   Después pude volver a sacarme una foto con Diego el 14 de diciembre 
de 2019 y le regalé una camiseta para Nina de Villa Dalmine, que es un 
equipo muy popular de Campana en Provincia de Buenos Aires.

   Lo admiro desde hace 25 años y pude ir a varios lugares a verlo, con 
gran esfuerzo. Su música es vitamina para mi alma. 

Cintia Gianino

   Solo con 12 años de edad lo veía en la Banda del Golden Rocket con su 
pelo largo que usaba en esa época. Mi mamá me llevó a verlo al teatro y 
desde ese día hasta la fecha hace ya 27 años, sigo sus pasos, su música, 
sus películas. En el medio de esta locura ordenada, o no tanto, fui madre 
soltera a los 21 años y dejé un poco de correr detrás de la combi que lo 
trasladaba, para correr detrás del camión de leche, pañales etc., pero sin 
dejar mis sueños y mis ganas de verlo.

   Mi familia, mi abuela en especial, siempre estaba atenta a cada revista, 
cada cosa que salía me la regalaba y así llené una carpeta que la conservó 
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y aún sigo llenado. Ahora ya con 
mi hija más grande y su gran 
ayuda, en esto de la tecnología, 
gané un concurso donde hice un 
video cantando que me llevó a 
conocerlo personalmente, a 
tener su autógrafo y una foto 
grupal cuando presentó Buena 
Vida, pero las ganas de un 
poquito más, no pasan nunca.

   Diego fue jurado en un 
programa de Fox "Talento Fox", 
y yo pude concurrir casi en su 
totalidad, siempre con las 
famosas pastillas refrescos que 
llevaba a los programas para 
tener algo que darle y así cada 
mirada, cada gracias, son y 
fueron impagables. Me firmó 
una foto que es muy especial 
para mí de un mueble de mi 
abuela, que lo restauré con la 
frase de la canción Guapa 
“Como un ángel cuidaras de mí" 
y además conseguí cuatro fotos 
con él, la primera con nervios 
salió medio fantasmagórica, la 
segunda casi igual y la tercera, 
Diego me decía "tranquila" y 
salió más que bien, la cuarta sin 
pensar que pasaría, la sacó él con 
mi celu y salió muy bien.

   Decir que el sueño fue 
cumplido, es verdad, lo puedo decir, pero también digo que voy por más 
porque lo mejor está por llegar. Gracias por ser de esos amores 
platónicos que se pueden alcanzar, gracias por hacer de esta cuarentena 
un momento para pasar cantando, reversionando canciones que imagino 
podre disfrutar desde algún rincón en algún recital.
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Natalia Mori – San Martín, Provincia De Buenos Aires

   Fue amor a primera vista, lo vi en “Los otros y nosotros” y me 
enamoré perdidamente de ese chico de pelo largo tan lindo y carismático. 
Amor que se afianzo durante ¨La Banda del Golden Rocket” y que 
cuando llegó la obra de teatro en Mar del Plata, lo esperaba en cada salida 
del mismo y ahí salía toda mi locura adolescente. Aprovecho estas líneas 
para pedirle disculpas, porque en una de esas oportunidades, me quedé 
con un pelo suyo, el cual aún atesoro.

   Recuerdo que fui a verlo durante unas vacaciones de invierno, junto a 
Pablo Rago en la obra “El Zorro”, Diego interpretaba al hermano del 
zorro, era una obra infantil y estaba lleno de chicos en edad escolar. Con 
mi amiga éramos dos ridículas, pero no me importaba nada, todo valía 
con tal de verlo cerca.

   Cuando hizo giras con La Marca por Quilmes y Avellaneda,  con todo 
ese torbellino hormonal propio de la edad a flor de piel, también lo 
seguía con tal de estar cerca. Lo amaba y se lo gritaba, aunque sabíamos 
que no le gustaba la histeria adolescente. 

   Empezó como solista, "Alguien la vio partir" y "Estamos Juntos" eran 
mis himnos cada vez que un amor de temporada me rompía el corazón. 
Constantemente estaba ahí y como toda adolescente tenía y aún tengo, 
pósters, recortes y publicidades donde aparecía pero mi favorita siempre 
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será la foto de la publicidad de Caro 
Cuore. Esa foto resumía su pasión por 
la música,  la actuación, su arte único y 
su seducción innata.

   Llegó el viaje de egresados y en 
medio de un cerro en Bariloche, está-
bamos todos los compañeros del 
curso abrazados, y de la nada suena 
Tratar de estar mejor, de ahí supe que 
su música estaría presente en toda mi 
historia.

  Tuve miles de desencuentros con 
Diego durante esa época, un sueño 
que no fue en Sorpresa y ½, donde mi 
mamá había escrito la carta, quedé 
seleccionada, llamaron para sor-

prenderme, pero como ya había comprado entradas para ese mismo 
domingo en el Teatro Gran Rex, fui descartada y vi como otra fan 
cumplía mi sueño, de tenerlo cerca, abrazarlo y besarlo. Trabajaba por 
Callao y Lavalle, y mis compañeros me contaron que estuvo cerca y yo no 
llegué a tiempo y mi tía estuvo sola con él en un ascensor del Sanatorio 
Güemes. Sentía que cada vez era más inalcanzable para mí. 

     Pero hoy, gracias a las redes sociales y la comunicación más simple, 
logré encontrarlo varias veces y sacarme muchas fotos. Saber que me 
reconoce en cada recital, cada guiño suyo me hace sentir especial.

 Su música es la música de mi vida, “A través del tiempo” está grabada en 
la sepultura de mi padre porque él era mi mejor amigo y cada frase lo 
describe de manera impecable, esa canción me acompañó durante su 
duelo y más tarde llegaron  “Tal vez”, “Guapa” y “Búscame, para 
asegurarme que siempre mi papá va a estar ahí, donde sea que lo quiera 
ver. Ni hablar de “QUEDATE”, esa canción llega a la fibra más profunda 
del alma y me recuerdan que aunque pasen quince años de ausencia, la 
persona más amada sigue en nuestra vida, todos los días.

 Parece coincidencia del destino pero la mamá de Diego y mi padre 
fallecieron en fechas medianamente cercanas y nuestros hijos se llevan 
meses.     
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   Con mi esposo, pasaron muchos años hasta que pudimos ser padres y 
en esa búsqueda llena de ansiedades y dolores, “COMO UN HAZ DE 
LUNA” nos daba fuerzas, y sabíamos que nuestro retoño algún día 
llegaría; podíamos imaginarlo en nuestros brazos y seguir en la lucha por 
superar la infertilidad.

 Hay videos, discos o temas de Diego en los que siempre está presente el 
mar, el océano, las olas. Los siento con una profunda conexión, esa 
inmensidad de agua y vida marina. Así fue como en un aniversario de 
Mar del Plata en el año 2012, en un recital por primera vez pude darle la 
mano. Imposible olvidar ese momento porque después me enteré que 
estaba embarazada y ese día aún no lo sabía. ¡Que emoción tan grande! 

   El primer recital en del Gran Rex cuando vimos el video de “AQUÍ 
ESTOY YO” y lo escuchamos cantar, mi esposo no pudo contener las 
lágrimas y ambos nos emocionamos enormemente porque al fin 
teníamos a nuestro hijo tan esperado.

   La vida es un vals y en el año 2013 me sorprendió un cáncer de tiroides 
que puso en peligro la lactancia y miles de problemas más al tener un 
bebe, pero fui fuerte y luché hasta que pude salvar todas estas cuestiones 
y siempre con “Tratar de estar mejor” y “Color esperanza” en mis 
auriculares. Donde sea que fuera, estaba la música de Diego dándome 
fuerzas para no caer. “Estamos juntos” y “Perdidos en la noche” son los 
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temas que elijo para cantarle a mi esposo, muy desafinada, pero con 
mucho amor.

   Me encanta verlo actuar, ya sea en películas o en la televisión, siempre 
es bueno verlo en un papel diferente, pero con la misma luz en los ojos, 
la misma luz de las personas nobles de corazón. “Extraños en la noche” 
fue una película muy especial porque estaba embarazadísima cuando 
fuimos a verla.   

  Con todo este detalle cronológico, además de contar que encuentro en 
cada disco, lo que me está sucediendo en cada momento de mi vida. 
Fuimos creciendo juntos y me acompañó con su arte en cada etapa: 
soltera, de novia, casada, embarazada y con un hijo. No somos los chicos 
que en los 90’ creíamos llevarnos el mundo por delante, somos adultos 
responsables que valoramos nuestras raíces, nuestro pasado y atesoramos 
cada momento del presente junto a nuestras familias como lo mejor que 
podemos tener, sabemos que lo material hay que ganarlo con esfuerzo 
pero que lo importante es el amor y el tiempo compartido con quienes 
más amamos.

 Siento que nuestras vidas 
están unidas casi por los 
mismos acontecimientos y 
eso hace que sea aún más 
especial en mi historia, que 
sabe que mi cariño y admi-
ración están siempre presen-
tes.   

 Hoy, mi hijo va a la primaria 
al mismo colegio de donde 
el rector lo expulsó, también 
es otra coincidencia del des-
tino. Todas las mañanas y 
tardes pasamos frente al 
mural de Diego que está 
sobre Tucumán casi Ayacu-
cho, para mis adentro lo 
saludo y me sonrío porque 
sé que su música nos seguirá 
conectando durante toda mi 
vida.
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   Ahora mi vida se estabilizó y puedo seguirlo cual adolescente a sus 
giras, donde encontré amigas para toda la vida. Ya no grito para que no 
se enoje, pero cada guiño suyo desde el escenario me derrite como 
cuando tenía 18 años y me siento especial porque sé que me reconoce y 
me da una satisfacción inmensurable.

 El último recital en el Luna Park, puede estar en el Meet and Greet y me 
sentí afortunada al ver que le gustó el regalo que le entregué.

“Gracias simplemente gracias, te adoro con el alma”.

Marisa Medina - San Martín - Buenos Aires

   Mi historia con Diego 
empieza allá por el año 
1989 cuando aparece en 
un programa de televi-
sión que se llamaba Los 
otros y nosotros que pro-
tagonizaba Silvia Mon-
tanari y Rodolfo Bebán, 
él hacía de hijo de esa 
actriz. Lo vi por primera 
vez y quedé totalmente 
enamorada de él como 
actor, me encantó su 
personaje y hasta el día 
de hoy muero por él. 
Después vino la banda 
del Golden Rocket y no 
paraba de ver su progra-
ma. En esa tira televisiva 
comenzó a cantar sus temas y empezó a gustarme su música.

   En el verano del año 1993 estaban haciendo la obra, La banda del 
Golden Rocket en el Teatro Auditórium de Mar del Plata y yo, justo 
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estaba de vacaciones en ese lugar y una noche fui a verlo. Los quince días 
que estuve ahí, iba a la puerta de salida del teatro para tratar de verlo y 
tenerlo cerca. No lo enganchaba nunca, se escapaba porque las chicas lo 
mataban, lo tiraban del pelo, lo volvían loco. Una sola noche logré verlo, 
de todos los días que hice esa guardia afuera del teatro, vi que se subía a 
un taxi, salió custodiado por una persona de seguridad y pude sacarle la 
primera foto de cerca que tengo y  tocarle la mano.  

  Lo seguí todo lo que pude, fui a verlo donde se podía, por todos lados, 
siempre siguiéndolo y amándolo, hasta que un día fui a la salida de una 
radio, cuando estaba con la gira de Buena vida y logré sacarme mi tan 
soñada foto, hablar con él y hacerle regalos. Estaba súper amoroso y 
cariñoso. Lo amo como artista, como persona es un ser espacial y me 
acompaña todos los días de mi vida, siempre con su música. Mis hijos lo 
escuchan desde la panza, le tienen un gran cariño y lo adoran.
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Melina Vanesa Rodriguez – Bahía Blanca, Buenos Aires

  Desde que tengo uso de razón musical soy fanática de Diego Torres. 
Cuando tenía 11 años una amiga de la escuela se había comprado el cd 
"Tratar de estar mejor" y ahí fue mi descubrimiento. Lo grabé en un 
casette, que cuando arrancaba la canción "San Salvador" pasados unos 
segundos se cortaba, y ahí era el momento de pasar al lado B para poder 
escucharla entera. 

  En 1995 participe de los Torneos Juveniles Bonaerenses, una 
competencia que se realizaba en la Provincia de Buenos Aires, Argentina 
y junto con mis amigos folkloristas de Tornquist, mi pueblo, ganamos un 
lugar en la final que se realizó en la ciudad de Mar del Plata y en la que 
Diego cantó en la inauguración del estadio Mundialista. Fue la primera 
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vez que lo vi en vivo.  No podía más de felicidad, aunque ese evento 
terminó en llanto porque tuvimos que irnos antes de que termine el 
recital pese a mi rebelde disconformidad de adolescente. De ahí en 
adelante, era ir verlo cada vez que estaba en algún programa y grabarlo 
con mi videocasetera.

   Cada vez que Diego está en un programa de televisión, siempre alguien 
de la familia, amigos o compañeros, me avisa para que no me lo pierda y 
me encanta que eso siga sucediendo. 

   Recortes de revistas, fotos, remeras, posters en la pared, que aún están 
en la casa de mis padres, todo eso era mi preciado tesoro. Hoy, esa magia 
cambió de forma gracias a internet, redes sociales, WhatsApp. El acceso 
es mucho más fácil, solo un clik acorta las distancias y eso cambio la vida 
de todas las fans.

   Me fui a vivir a la ciudad de Bahía Blanca para estudiar en la 
universidad y tuve el placer de verlo en vivo varias veces en recitales y este 
verano viajar a la ciudad de Puan, a uno de los últimos recitales antes de 
la pandemia que me lleno de energía: reí, lloré, bailé, grité y hasta pude 
tocar su mano y salir en una de sus famosas selfie. Eso para mí fue un 
gran mimo al corazón, valió la pena manejar 340 km e ir a trabajar sin 
dormir al otro día.

   Sus canciones siempre llegaron a mí en momentos claves para 
acompañarme, "¿Qué será?" en el momento que deje mi pueblo, más allá 
de que era una distancia de solo 70 km, fue un paso muy importante para 
mí, que significaba irme a estudiar a una ciudad más grande dejando atrás 
todo lo conocido. "La vida es un vals" cuando en plena felicidad de mi 
embarazo, llegó también el diagnóstico de una enfermedad terminal de 
mi marido. Hoy, "Quédate" toca cada célula de mi cuerpo por la ausencia 
de mi esposo, quien la luchó, pero lamentablemente no pudo ganarla. 
Que su música me acompañe en cada etapa de mi vida es gratitud pura, 
es vitamina para mi alma y me da esa fuerza para seguir con la esperanza 
de una buena vida siempre pensando que lo mejor, lo mejor está por llegar.
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Susana Mabel Bonaventura - Villa Del Parque Buenos Aires

   Fue un 12 de octubre que Diego lanzó su último cd Buena Vida, fui 
con Cecilia que me llevó en su auto, muy atenta ella, tanto que nos 
hicimos compinches en el grupo de Diegueras. Él tocó primero en la 
radio 97,5 Radio vale, y ahí lo vimos y nos firmó el cd. Cuando bajo del 
auto, salió con su bufanda agarrándose del pecho, lo vimos avanzar y 
creo que nos quedamos todas hipnotizadas por la emoción. Cuando lo 
tuvimos al lado no lo podíamos creer, estuvimos así, como media hora, 
hasta que le alcanzamos un fibrón para que nos firmara el cd, todas 
quedamos atónitas. Le rocé la punta de los dedos, su espalda, sentí su voz 
tan cerca y en un momento me agarró la mano y le dije,” te amo” y no lo 
soltaba. Lo seguimos de esa radio hasta la FM 100, allí estuvimos tres 
horas esperándolo hasta que salió. Para mí, tenerlo al lado, que me pueda 
firmar el cd, escuchar su voz y tantas emociones más, fue como que se 
me mueva el suelo, saltábamos de alegría de felicidad. Le dije, “ahora si 
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me puedo morir feliz”, me puedo 
morir contenta, porque siempre 
fue mi sueño tenerlo al lado, muy 
cerquita. Fue el día más feliz de 
mi vida. Poder estar al lado de 
Diego y sacarme la única foto que 
tengo. Para mí eso es oro en 
polvo. Que me agarre la mano y 
no nos soltemos por un rato y 
poder decirle “te amo”, fue lo que 
me lleno el alma de alegría. Creo 
que es digno de contarlo como 
experiencia de una fan, íbamos 

saltando todas de felicidad, yo por tener mi cd firmado por él. Y a viva 
voz  íbamos diciendo ¡buen vida buena vida! Y fue muy lindo e 
inolvidable. Inclusive nos hicieron una entrevista para una radio de 
Colombia en la que cantamos una parte de la canción Iguales a coro. Fue 
la experiencia más linda de toda mi vida. Haber podido tenerlo a mi lado 
tan cerca, saludarlo, darle un beso; compartir todo eso para una fan es 
demasiado. Te pasa como que no lo podés creer, el corazón te late a dos 
mil por minuto mientras todo ocurre. 

   Regalarle bombones, llegar hasta el escenario y dárselos mientras que te 
los agradece. Esas son cosas que no se olvidan más, que parecen 
imposibles de realizar, comprarle un chocolate en un negocio y decirle a 
la quiosquera “esto es para Diego Torres” y que te quede mirando como 
pensando, “hay cada loca”. Cuando estuve en el estadio Luna Park, pude 
comprarme una ubicación en la segunda fila y le di ese chocolate. Le 
escribí que lo amaba, en el envoltorio del chocolate. Son cosas que uno 
guardará en su memoria por siempre. Mi sencilla experiencia y todas las 
de sus shows, fueron siempre una más linda que otra, hermosas todas, él 
es un genio, es un grande, tiene la humildad que solo las buenas personas 
poseen. 

88



Lorena Adriana Parisi - Temperley - Lomas de Zamora - Bs As

Diego Torres no es sólo el cantante. 

Diego Torres es un lugar, es un lugar en mi vida, es una pasión, un 
sentimiento a veces difícil de compartir pero fácil de  entender. Los que 
te quieren te bancan en esta pasión y cada vez que lo escuchan en algún 
sitio te dicen “LOÜ , está en la radio, en el programa de..”; te mandan 
mensajes, te llaman y te preguntan si sabes que salió en tal revista o te las 
guardan para tu colección de recortes y tesoros de “Diego Torres”; o lo 
escuchan y te dicen “lo escuché y automática-mente me acordé de vos”. 
Si Diego Torres suena en una fiesta, todos se dan vuelta a mirarte y te la 
cantan. Porque conocen tu pasión, tu sentimiento, tu amor, amor del 
sano, amor fiel de una fan. O que alguien en un grupo de whatsapp 
comparta un domingo “hoy es domingo” ¡¡es lo más!!!

   Tengo miles de anécdotas para contar, desde “La Marca” en el Parque 
Interama hasta marcar récord de asistencia perfecta en los Gran Rex.

   Seguirlo en las radios hasta la conmovedora oportunidad de presenciar 
las grabaciones de un programa donde él era protagonista. Tener la 
bendición de una familia que 
te bancó y te acompañó, que 
llamó a la radio para que 
pasen tu tema favorito o que 
te regalen ese lugar en un 
concierto; porque saben que 
esa entrada es el mejor regalo 
que podías tener para tu 
cumple, o para algún aconte-
cimiento, como el día de la 
mujer o de la madre.

   Cuando te bancan porque 
viajas a una provincia y les 
vendiste miles de perfumes 
para ganarte ese lugar en el 
concierto mágico o le vendiste 
labiales hasta a los clientes de 
tu marido en el taller para 
viajar a Mar del Plata o a 
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Córdoba. Que tu marido invierta sus 
ahorros porque querés ir al Luna 
Park con tus hijos aunque los 
tiempos no sean buenos; eso puede 
tener un nombre pero es más que 
“pasión”, “ amor”, “ fidelidad”... es 
difícil de describir con palabras. 

   Recuerdo una vez allá por la 
década del noventa, yo estaba recién 
casada y sin hijos, me había ido al 
médico y como la fila era 
interminable, decidí ir a buscar la 
cura para mí stress al shopping. Lo 
loco y maravilloso  de esta situación 
fue que jamás sospeché que en ese 
shopping al que fuí iba a estar  Diego 
grabando una publicidad, tuve el 
placer de verlo. Fuí allí buscando “la 

cura” y en definitiva al verlo a él sané de inmediato”.

   Ya no somos quinceañeras pero seguimos así con esa misma energía, 
no sé si muchos lo podrían entender fácilmente pero  cada día tiene más 
importancia “Diego” en mi vida y en la vida de cada seguidora, de cada 
fan. Poder compartir entre muchas es otra aventura  que me encanta 
disfrutar y, tener la bendición de conocer más fans a esta edad (la misma 
que Diego), formar una amistad, eso tiene un valor inmenso. Me siento 
afortunada por conocer otras historias similares a las mías, me fascina y 
me llena el corazón. Seguir conociendo a LAS DIEGUERAS que me 
abrieron las puertas de este mismo camino loco y soñado, un grupo de 
locas lindas que cada día aprendo a querer más y al FAN CLUB, DIEGO 
TORRES CLUB DE ARGENTINA el primitivo, que al igual que yo lo 
siguen desde el día cero y en cada momento.

   En esta aventura de la vida conocí a dos locas lindas, mis Amigas Natï y 
Marï, con las que compartí proyectos y sueños. Soñamos juntas más 
aventuras siempre siguiéndolo a él. Con ellas compartimos la vida y 
hablamos el mismo idioma. Es hermoso y satisfactorio a esta edad vivir 
estas experiencias, estas aventuras y quiero agradecerle a Dios por esta 
parte de mi vida que pienso es una de las partes más lindas.
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   Diego Torres me acompaña en todas sus dimensiones, sus canciones 
son parte de mis videos, de las fotos con mis hijos, de los viajes en la 
ruta. Mis hijos “asombrados” lo conocieron a través de “los cassettes” 
donde yo grababa sus temas. Él cada día tiene más relevancia para mí, así 
como crece junto a su familia que cuida como tesoros únicos, Nina, 
Debora, el clan Torres y sus amigos, él que se fortalece como hombre, 
como ser, como padre, él que comparte anécdotas con nosotros. 

   Cuando nos  explica el significado de una letra  y el sentido que tiene su 
vida, automáticamente lo entendemos. Él puede ponerle color a una 
canción “Color Esperanza”, canción que ya tiene 20 años, canción que 
dedicó al Papa Juan Pablo II en el Vaticano, canción que tomamos como 
propia y que hoy en esta pandemia se volvió a transformar en un himno y 
nos levanta para seguir. El Planeta la canta. Cuando vas a otro país y decís 
que sos argentino te dicen: Maradona, Mate, Messi, Color Esperanza y 
eso, te ensancha el pecho de la emoción.

   Sus canciones tienen un poder curativo por eso decimos que verlo en 
conciertos, escucharlo, “Son Vitaminas para el alma”. Diego  sería como 
un Antídoto, el antídoto para esos momentos tristes, cuando el corazón y 
tu alma están lastimados y necesitas la fortaleza para salir adelante. A mí, 
me curó el alma y me acompañó en momentos tristes, me ayudó a ver el 
vaso medio lleno.

   Si me preguntan si tengo un 
sueño, aunque pueda ser 
imposible pero lo sueño igual; 
es agasajar a Diego con un 
asado “esos que no se 
empardan”. “Si hay que soñar 
se sueña” como dice su 
canción. Si hay que soñar, me 
gustaría que nos describa él en 
una canción, que sólo sea 
nuestra, de sus seguidoras, 
que nos describa y diga lo que 
somos capaces de hacer por 
él, como cuando viajamos o 
lo esperamos con frío, con 
lluvia, para que salga por una 
firma o por una foto. Sueño 
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con su firma en mi brazo en un tatuaje.

   Deseo lo mejor para Diego y su familia, que Dios los bendiga y la 
Virgen de Luján los proteja en cada viaje y a todo ese equipo de gente 
maravillosa y sensible que aprendemos a conocer y a querer.

   Si a Diego le provoca felicidad algún regalo, alguna historia, un video 
que le dedicamos sus fans y seguidores, si provocamos alegría en su 
corazón, entonces “Misión cumplida”. Si hay algo que deseo es 
devolverle algo, tan solo “Un poquito” de lo que él nos brinda, generar 
algo de lo que él genera. Que pueda sentir que acá estamos y que jamás 
va a estar solo de parte de su público, de sus seguidores y si es así 
entonces “misión cumplida” y toco el cielo con las manos. No alcanzan 
las palabras para describir lo que sentimos. Diego es muy valioso y es un 
ser de luz para mí. Gracias por existir Diego Torres! BUENA VIDA ! 
LOÜ 4 AMORES.

Patricia Simac, Los Polvorines, Bs.As.

"Tu música me alegra el Alma"

   Corría el año 93' cuando con mis 17 años quedé deslumbrada por 
Diego en un show que hizo en el ex cine Mayo de San Miguel, donde 
presentó su primer disco, yo ubicada en la cuarta fila sintiendo que todas 
las canciones me las dedicaba a mí, un recuerdo maravilloso en mi vida. 
Luego,  continúe siguiéndolo por todos los lugares donde cantaba y 
tratando en todos, de lograr la esperada foto que no podía conseguir; 
compraba todo lo que podía, revistas, CD, pósters etc. En cada recital 
que iba le entregaba un presente, como los que acostumbra a recibir en 
sus shows, generalmente le llevaba un vino malbec y, hasta dejaba mi 
número de teléfono con la esperanza de que algún día recibiera un 
llamado. Diego vivió un tiempo en Los Polvorines y venía a comprar a su 
querida carnicería Fidel, nunca pude verlo, lo tuve siempre muy cerca 
pero no podía pasarme el día esperando que apareciera. Con el tiempo 
conocí a Sonia, que sin saber era su modista personal, ella enviaba a sus 
hijos al colegio donde soy docente, la cual me hizo una sorpresa, 
regalándome un autógrafo con dedicatoria a mí. Me firmó una foto de un 
recital que fui a verlo en el Gran Rex junto con el CD Buena Vida. 

92



Siempre le estaré agradecida a Sonia, era todo un sueño pero faltaba mi 
foto.

   El 22 de abril del 2017 fui a verlo al DirecTV Arena y logré ingresar al 
salón donde daba una conferencia de prensa. Esperé por varias horas y se 
abrió esa bendita puerta donde estaba Diego, así que me acerqué, me 
presenté, lo abracé y mi esperado sueño de conocerlo se hizo realidad. 
Un verdadero ser humano increíble, hable un ratito y sí ... mi foto ya 
estaba! Lo había logrado! Un recuerdo que nunca voy a olvidar  y lo 
tengo colgado en un lugar muy especial de mí casa. Seguiré disfrutando 
siempre de su música, porque me alegra el alma. Gracias por todo Diego, 
Buena Vida.

Valeria Palopoli - Ituzaingo              
Buenos Aires

   Admiro a Diego desde la Banda del 
Golden Rocket; la primer oportunidad que 
tuve de verlo fue en un boliche de Castelar 
llamado American Wave, eso fue suficiente 
para comenzar esta complicidad hermosa a 
través de su música y sus recitales.
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 Su música siempre ha marcado momentos importantes de mi vida, como 
cuando sonó en mi viaje de egresados de 7mo grado, en el cierre de mi 
fiesta de 15 años, y en el nacimiento de mi hijo Santino. Y así... en miles 
de circunstancias; me ayudo a levantarme cada vez que la vida me puso 
una piedra en el camino.

   Lo vi en cada rincón y lugar que pude y, finalmente en julio del 2017 
trabajando para una empresa de catering logré conocerlo personalmente. 
Pude entablar una conversación con él, sacarme una foto y tener el 
privilegio de ver el recital desde el escenario. Conocí esa hermosa magia 
que se vive detrás de un recital en el teatro Gran Ituzaingó.

Mary Molinelli - Buenos Aires

   Sigo a Diego desde antes de la Banda del Golden Rocket, desde ese 
momento dije que iba a ser mi ídolo y lo elegiría por toda la vida. 
Recuerdo un día en el inicio de su carrera, que se encontraba en un 
Solarium ubicado frente al Jardín Botánico, yo ingrese para pedirle un 
autógrafo, en el momento que me lo dio me pregunto “¿quién es ese 
chico que tenes en la libreta?” y le respondí que era él y se rio mucho.

   Una vez lo encontré en San Telmo donde le regalé un taza y él con 
mucho aprecio me dijo “¡es una bomba!”. De las veces que lo he visto 
que fueron innumerables, recuerdo una donde estuvo en Arenas, yo le 
regalé una yerbera, un mate y una azucarera que tenía estampado su 
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rostro, la mandé a realizar especialmente 
para regalárselo en ese momento.

   Para mí entregarle obsequios en cada 
concierto es importante y todas las veces 
elijo ese regalo con mucho amor y 
respeto. Así fue que en la ciudad de 
Dolores llevé un portarretrato con la 
foto de la plaza de Lolita Torres que está 
ubicado en Avellaneda donde vivo. Con 
mis amigas Naty y Lore en un recital en 
el Luna Park le regalamos un Whisky, y 
se lo tomó durante la presentación, ese 
show estuvo mortal!

   Todas las personas que me conocen 
saben la importancia que tiene Diego en 
mí vida, tanto es así que cuando cumplí 
50 años mis hijas hicieron la torta con 
una foto que me saqué con él, donde 
estaba su rostro y el mio y, para este 
último día de la madre me regalaron unas 
galletitas oreos que estaban bañadas de 
chocolate blanco y tenían fotos suyas 
diferentes en cada galletita.

   Hace tanto tiempo lo sigo que ya 
tenemos un vinculo y eso hace que él en 
broma siempre me diga que estoy loca y 
más de una vez me ha mandado al 
psicólogo, recuerdo una vez en Rosario 
que me dijo eso, como tantas otras veces.

   Sus canciones las siento reflejadas en mí 
vida, así fue que cuando salio “Sueños” 
que en su letra dice “aprendí que la vida 
por todo lo malo algo bueno te da”, fue 
en el momento que tuve mis 3 hijos. 
Cuando presentó la canción Reggae Para 
Mi Viejo; mí viejo estaba en coma y 
cuando salió la canción “En un 
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Segundo”  me atropello un 
colectivo y estuve sin caminar 
casi un año, “En un segundo, 
todo puede cambiar, en un 
segundo te puedes derrumbar, 
y todo puede ser tan claro y tan 
oscuro, en un segundo todo 
puede pasar, en un segundo te 
puedes mejorar, y todo puede 
ser tan simple y tan complejo”. 

   Y así en tantos años de fan y 
de cómplice incondicional de 

su carrera como músico y actor, tengo miles de anécdotas. Sigo rezando 
los 365 Ave María que una vez me dijo que lo hiciera. A Diego lo adoro, 
me llena el alma, es mi vitamina y por eso le deseo lo mejor para su vida y 
su familia y un feliz medio siglo de vida.

Sonia Gavilan- Buenos Aires

    Recuerdo que yo era pequeña y Diego estaba a los inicios de su carrera 
y por esos años él tenia el pelo largo y yo ya escuchaba su música. Por ese 
entonces el vino a tocar a una disco acá en Moreno donde vivo y mi papá 
no me dejó ir. Desde ese día escuché más aún su música.

   Tantas cosas viví e hice vivir a los 
que me rodeaban que cuando me 
puse de novia, mi novio me 
acompañaba a los recitales. Crecí 
con Diego, hoy tengo 48 años y casi 
la mitad de mi vida fue acompañada 
de su música. A los recitales he ido 
en familia, con mi hijo Jeremias o 
con mi esposo. 

   En el 2012 conocí a las 
"Diegueras"  y me hice muy amiga 
de Agustina, con ella empezamos a 
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seguirlo a donde sea. Cuando tocaba en Mar del Plata, íbamos y 
volvíamos al otro día, eran horas de espera para conseguir las primeras 
filas. En el trayecto conocí a más Diegueras y con ellas he vivido millones 
de anécdotas e historias hermosas que solo queda agradecer a Diego por 
este mundo maravilloso de su música.

Jorgelina Viano - Ramos Mejía - Buenos Aires

redes @yoryis_vian

   Imagino que a todas o casi todas 
nos pasará lo mismo, que lo hemos 
empezado a seguir desde la Banda 
o antes. Todos los martes estaba 
lista para ver la Banda y he 
grabado cada capítulo que aun los 
conservo en VHS. ¡Cómo paso el 
tiempo! Buscaba en la Revista “Si” 
de Clarín para mirar si decía en 
que boliches iba a cantar. Tantas 
cosas recuerdo de esa época, como 
estar cerca suyo con una cámara de 
rollo en el Boliche Retro de Flores, 
viajar en el colectivo 567 a Liniers 
escuchándolo, súper enamorada.

   El tiempo fue pasando, sus canciones fueron marcando mi vida y cada 
canción ha marcado un momento. Ir a verlo a Vélez, a la cancha de River 
o al Luna Park pero; lo más increíble y la gran conexión se dio con las 
presentaciones en el Teatro Gran Rex. ¡Por Dios! Fui a todos los Gran 
Rex, no falté a ninguno. 

Tanto es así que me fui a Brasil de Vacaciones, volví un viernes para ir al 
recital el sábado y domingo volví con otro vuelo a Brasil a seguir las 
vacaciones. Imagínense lo que genera Diego en mí y en todos sus 
seguidores. 

   Todo fue cada vez mejor, las redes sociales, las fotos; que nos firmara la 

97



bandera, ir a las radios, a Fox en el programa de  Germán Paolosky, o a 
talento Fox. Tantos lugares y tanta emoción, ir a Rosario, Mendoza, Mar 
del Plata, Tigre y no solo eso de ir a ver el show sino las grandes previas 
con las chicas, Las Diegueras, un grupo realmente hermoso que se formó 
y hoy día ya somos un montón, unidas por un mismo amor. “Amé esa 
charla que tuvimos cuando terminó el programa de Morfi”, son momentos que 
realmente quedan grabados en lo profundo del alma. 

   Esto es una parte de mi historia con Diego, sé que van haber muchos 
más, y como todos deseo volver a verlo arriba de un escenario, cantando 
hasta morir después del 2020 que fue un año tan raro para el mundo 
entero. Ese día no voy a faltar, ni faltaré a todas las otras presentaciones 
que haga porque él es y será mi vitamina para el alma. Él me enseño a 
decirle a toda la gente que conozco “Buena Vida”, frase que la seguiré 
diciendo. Deseo lo mejor para su cumple, para su vida porque si Diego es 
feliz, yo también lo soy. “Te ama por siempre, tu cómplice eterna Jor”.
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Fans Chile

Alejandra Pino, Santiago-Chile

   Nunca antes me había interesado tanto 
en un cantante o en un grupo musical, 
hasta que apareció este argentino en la 
radio y la televisión. Debo admitir que la 
primera vez que escuché “Tratar de estar 
mejor”, pensé: ¿qué es esto? Onda, 
¿mezcla de español con qué?, ¿inglés, 
jamaicano? Me sonaba raro. En fin, la 
segunda vez que la escuché, pensé: ¡qué 
linda la letra tiene esta canción! Y qué 
especial la voz de este tipo. Y así pasaron 
los días hasta que se me hizo costumbre 
escucharla y la grabé en un casette desde la 
radio. Un día cualquiera, viendo televisión 
en mi casa, apareció el video y me 
enamoré, literalmente. Qué lindo su pelo, 
su look, sus ojos chinitos, su sonrisa que 
en ese tiempo era con los dientes un 
poquitín separados ja, conclusión: ¡ME 
ENCANTÓ! Para ser exactos, eso fue en el año 1995 y yo tenía 14 años. 
Ese día, sin saber todo lo que pasaría con los años, mi vida cambió 
completamente. 

   Tengo una pequeña laguna mental, extraño en mí porque tengo 
memoria de elefante, pero lo importante es que yo tenía una adorada 
amiga: “La Vero”. Éramos vecinas, teníamos casi la misma edad y 
también se había enamorado de este lindo argentino. Así que juntas 
comenzamos a ir a verlo a todos los lugares donde estuviera, con la dulce 
compañía de dos mujeres maravillosas: nuestras amadas mamitas Vilma y 
Marina. 

   Nunca olvidaré cuando dio una conferencia de prensa en la “Feria del 
Disco de Ahumada”, la disquería que en esa sucursal recibía a muchos 
artistas para hacer publicidad. Fue un miércoles en la tarde. Con Vero 
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llegamos después de salir del colegio y de repente. ¡vimos subir por la 
escalera desde el subterráneo a Diego! No sé qué cara tendríamos, porque 
nos miró con unos ojos de: entre sorpresa y pánico. Lo primero que sentí 
fue como un frío que recorrió mi cuerpo y lo segundo fue pensar: ¡tiene 
el pelo largo hermoso! muy femenino el pensamiento y muy mío, porque 
tengo una obsesión con el pelo lindo, limpio y brillante. Entre el ajetreo, 
había guardias de seguridad que a la salida me maltrataron, 
probablemente pensarían que me tiraría encima de Diego y le sacaría los 
pelos. Pero eso jamás se me pasó por la mente, lo único que quería era 
decirle: ¡hola! Pero los nervios causaron que la voz no me saliera. 

   No voy a contar todo con los pormenores incluidos de 25 años de 
seguirlo, pero me parecía importante contar el principio de todo en 
detalle. Él estuvo en distintos programas de televisión (martes 13, De pé 
a pá, Miss 17, Hablemos de…, Viva el lunes, etc.). Hasta que el 11 de 
octubre del año 1995 hizo su primer concierto en Chile. El que sería mi 
primer concierto en la vida, ni al de Pablito Ruiz había ido. Obviamente 
fui con Vero y con nuestras mamitas hermosas al lado. Fue en el Estadio 
Chile que ahora se llama Víctor Jara, y partió con “Sintonía Americana”, 
por lo que pensé: ¿qué es esto? Posteriormente, me enteraría que Diego 
en el año 1992 había grabado su primer disco, pero no llegó a presentarlo 
en Chile. Así, en aproximadamente 100 minutos de show recorrió sus dos 
discos con sus canciones de Bob Marley y por eso el inglés jamaicano del 
principio.

Diego venía mucho a Chile, así que yo estaba más que feliz. En el año 
1996 estuvo por primera vez en el Festival de Viña del Mar y también fui. 
Con mi mamá, obviamente. Hasta que un día, Vero me dijo: es ahora Ale, 
está todo coordinado, el miércoles a las 15 horas tenemos que estar en 
Providencia, en las oficinas de BMG, porque me dijeron que hay un club 
de fans y yo le respondí: ¡no! Qué vergüenza Vero, ¿qué onda? No, no, 
no, yo no voy, lo siento mucho.

  Bueno, ¿qué creen qué pasó? ¡Fui! Con cara y prejuicios apostando que 
serían puras mujeres, así de pesada estaba yo. Entramos a una sala donde 
este grupo se reunía todos los miércoles de 15 a 17 horas a escribir cartas 
y llamar a las radios para pedir canciones de Diego y hacerlo más popular. 
¿Cuál era la recompensa? Poder saludarlo y tener un encuentro con él 
cuando viniera a Chile. Esto no suena mal, pensé en ese momento. 
Bueno, en definitiva, me encontré con cinco chicas entre chilenas y 
argentinas, que no eran “malas” ja. De hecho, además de Vero, me gané 
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una nueva e hiper amada amiga hasta el día de hoy, “la Cone”. con ella 
fue como amistad a primera vista. Lo más genial, es que a las pocas 
semanas Diego vino a Chile y estuvimos juntos. Distinto a la primera vez, 
mis nervios me hicieron hablarle como un loro, en esta ocasión, aunque 
temblaba, no paraba y él tan amoroso, me ponía toda la atención del 
mundo o al menos eso parecía. De ahí en adelante, comenzó a 
reconocerme (cómo no, si yo no dejaba de hablar y de tirar la talla). Y 
aquí va una anécdota que jamás olvidaré. En una de sus visitas a Chile, 
estábamos conversando y Diego se estaba tomando un café, porque hacía 
mucho frío (por si se lo preguntan, sí nos ofreció, pero no quisimos). En 
un momento, yo muerta de la risa con alguna ridiculez que le dije o que él 
dijo: salió de lo más profundo de mi alma, ¡un palmetazo de tanta risa 
directo al brazo derecho de Diego y le di vuelta todo el café y se quemó! 
¿Qué alegría no? Casi me muero. No dije nada, pero mis ojos parecían 
dos huevos fritos y mi cara se puso roja, fucsia, morada, verde, gris y 
blanca. ¡Casi me desmayo! Una de mis compañeras, me trató de tonta y 
torpe (mostró su real personalidad frente a él), y Diego tuvo que 
detenerla, diciendo: -Che, fue un accidente, dejala y vos, tranquila que no 
pasa nada, no me duele y no me ensuciaste la ropa del show, que es lo 
que importa, así que continuemos: - ¿en qué parte de la conversación 
estábamos? Obviamente, no volví a hablar ese día, pero ya no de 
vergüenza, sino que de amor eterno a este hombre ideal. Y así tantas 
cosas y tantos años, pero esa situación me marcó mucho, aunque es más 
que seguro que él no lo debe recordar. 

   Cuando comencé la Universidad, el grupo se disolvió, pero las que 
éramos amigas seguimos estando cerca de él siempre y yendo juntas a 
verlo. Con los años he conocido a más personas especiales con las que 
estoy en permanente comunicación y que hoy llamo AMIGAS.

   Para centrarme en sus canciones, algo pasa con su voz que me da 
calma. En cada momento, con distintas emociones, lo escucho y todo es 
mejor. No puedo hablar de una canción favorita, porque varias tienen 
algo especial para mí. Pero si tengo que nombrar una, sería “Tratar de 
estar mejor”, porque esa canción me llevó a conocerlo. Y dice algo muy 
lindo: “Los momentos vividos, recuerdos que van a quedar en lo 
profundo del alma”.

   Diego, has sido tan especial todo este tiempo. Eres la banda sonora de 
mi vida, desde mi adolescencia cuando todo se vive más que 
intensamente y ahora que ya tengo la madurez de los años. Es genial qué 
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hasta hoy, que voy con mis amigas y mi esposo a tus shows, nos 
identifiques. ¡Porque hasta a él lo reconoces! He tenido la suerte de poder 
saludarte, por intuición o conexión, no lo sé y que además me digas: 
-¡Hola, vieja! ¿qué haces? ¿Cómo anda tu esposo?, etc. Que hablemos de 
la vida unos minutos, es impagable. ¡No sabes cómo me siento! Me 
encanta también haber podido viajar a verte a varios lugares dentro de 
Chile, a Mendoza, a San Juan y a Buenos Aires.

   Pero lo que más quiero destacar es que gracias a ti tengo hermosas 
personas en mi vida. Que quizás no hubiera conocido de otra manera. La 
amistad y el amor de esas personas maravillosas, los recibí hace muchos 
años como un inmenso regalo. Por eso Diego, te doy las gracias, te quiero 
tanto y te admiro. Porque has hecho de una parte de mi vida, la mejor Y 
quiero que vivas más que 50 años para volver a encontrarnos por mucho 
tiempo más.

Araceli Vásquez, Santiago de Chile

   En principio, siendo yo la primera lectora de mi propia historia, se me 
vienen muchas canciones a la memoria, canciones que me acompañaron 
durante el camino de la vida. Un camino en el que mi mayor compañía 
siempre ha sido la música y, sin dudas, las canciones de Diego Torres me 
han acompañado en cada paso de ese transitar.

   Sigo a Diego desde el año 1994, con mucha ilusión y con 14 años de 
edad, vi sus series y comencé a seguir su 
música, pero nunca pude asistir a sus 
conciertos y tener la posibilidad de atreverme 
a buscar la más mínima instancia de 
conocerlo.

   Era un sueño que algún día se haría 
realidad hasta que me atreví a buscarlo y 
seguirlo, para lograr tan solo poder decirle 
que me acompaña con su música y sus 
hermosas canciones.

   La primera vez que lo vi de cerca fue en el 
año 2010, en un programa de televisión y 
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desde ahí comenzó a cambiar mi suerte, ya 
que conocí el Club de Fans de Chile y 
comencé a formar parte del mismo hasta 
hoy. Por supuesto, un grupo genial con 
lindas personas, con las cuales compartimos 
el mismo cariño por Diego Torres.

   Formar parte del grupo de fans me ha 
permitido esta hermosa cercanía y la nueva 
experiencia de poder asistir a los conciertos 
todas juntas, incluso cruzamos la cordillera 
para asistir a sus shows, conocer parte del 
grupo de fans de Argentina y acompañar a 
Diego en Buenos aires, Mendoza y San Juan. 

Gracias Diego por tu compañía, por la cercanía y por tu simpatía en 
todos estos años, mi deseo para ti es que seas eterno y tu música cruce 
fronteras y generaciones, te admiro profundamente.

¡FELICES 50 AÑOS A CELEBRAR MUCHOS MAS!

Bárbara Fierro – Santiago de Chile

   Desde la época de la Banda del Golden Rocket que lo sigo y cada vez 
que pude ir a un concierto suyo, lo disfruté al máximo y siempre he 
querido estar lo más cerca 
posible, de él. En una 
ocasión estuvo en la Dis-
coteque Oz, en la ciudad 
de Santiago y esa vez pude 
estar a su lado, muy cerca 
suyo y fue una experiencia 
que no olvidare jamás.

    Después de unos años 
conocí el Fans club de 
Chile y las posibilidades de 
poder verlo más de segui-
do, fueron mayores.
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Él estuvo en el Festival del Guatón Loyola, el 19 de septiembre de 2019, 
donde tuve la oportunidad de saludarlo y hasta sacarnos una foto y por 
supuesto, fue una experiencia maravillosa. Diego tomó mi celular y el 
mismo saco la foto, fue un amor. Floté durante todo el recital, 
maravillada por la experiencia y también por poder compartirla con 
amigos del fan Club. Definitivamente él es una persona excepcional, es 
muy amoroso y simpático.

Carla Miranda – Viña del 
Mar, Chile

   En el año 2016 fuimos con 
el club de fans a un concierto 
de Diego en el espacio Enjoy 
Santiago y pudimos asistir a un 
meet & greet, en el que él bajó 
hacía donde estaba y nos 
tomamos una foto. Le pude 
entregar un regalo y fue un 
momento muy lindo que 
guardaré en mi memoria.

Carolina Llanos - Santiago de Chile

   "La música une, lo que las demás cosas separan", dijo Diego en una 
entrevista en el año 2019. Y es justamente lo que siento sobre sus 
canciones, sus composiciones y sus letras.

   En estos tiempos de pandemia, en que hemos tenido que estar 
separados, tengo la convicción de que la música nos ha mantenido 
unidos. A mí, de forma muy especial, la música de Diego me ha unido a 
personas maravillosas, a mujeres a las que conocí allá por el año 2010, y 
que hoy en día, 10 años después, puedo llamar amigas con toda 
propiedad. 
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   Eso es lo que quiero plasmar 
en estas líneas, eso es lo más 
importante que he logrado al 
seguir la música de Diego, una 
música que amo, que me ha 
acompañado desde mi 
adolescencia y que he visto 
evolucionar y que me sigue 
gustando igual que el primer 
día que escuché “Estamos 
Juntos”, una de mis canciones 
favoritas.

Cone Aitken Saavedra - chilena viviendo en Ecuador 

   Escribo esto a mis 38 años de edad, después de 23 años de comenzar a 
seguir a este maravilloso hombre que sigue llenando de alegría e ilusión 
cada uno de mis días.

   Recuerdo que el primer disco que compré fue Tratar de Estar Mejor, y 
de ahí quedé enganchada. Siguieron luego, distintas acciones que iban 
desde tratar de lograr ver La Banda del Golden Rocket, pedir a Argentina 
que me envíen su primer disco, ir a su primer concierto en Chile, en el 
Estadio Víctor Jara, cuando tenía pelo largo y cultivaba un look más 
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parecido a Jamaica que a Argentina, entre otras cosas. Tiempo después 
Diego visitaría, aquí en Chile, el programa televisivo “De Pé a pá” y lo 
agarré a mi hermano de la mano y le pedí por favor que me acompañara 
al canal, pues esa era mi única opción de verlo de cerca. Recuerdo 
claramente que, al entrar me hicieron subir hasta la última fila, para mi 
decepción y entre rabias, llantos y frustración, acepté estar lejos, pues, al 
menos, iba a poder estar en el mismo estudio con él, que ya era un 
tremendo avance para mí. Escribo y me acuerdo que se fueron a cortes 
comerciales y Diego seguía en el estudio hablando con el animador, 
cuando, en un arranque de valentía adolescente, bajé corriendo las 
escaleras y llegué a su lado para sacarme una foto. El público aplaudió, no 
sé si por mi cara de alegría o porque había logrado lo que quizás, muchos 
deseaban, entonces pude sacarme mi primera foto con él. Terminó ese 
día y yo seguía entre las nubes, le pasé el rollo fotográfico a mi mamá 
para que lo llevara al laboratorio para su revelado, con toda la ansiedad 
del mundo y pasadas unas horas ella me dice que el rollo se había velado 
y corría riesgos de no servir. ¡Me quería morir, en ese momento! Lo 
mágico que ocurrió después, fue que sólo una foto se había salvado y era 
justo la que me había tomado con Diego. Con eso, ya todo el esfuerzo 
había valido la pena. 

   En ese entonces, recuerdo haber visto a un par de chicas con cara de 
fans y les pregunté si había algún club de fans funcionando. Me dijeron 
que sí y que, si quería participar que fuera a un lugar llamado BMG, los 
días Miércoles después de las 3 de la tarde. Y así fue que luego del 
horario de salida del colegio, con mi jumper y mis zapatos embarrados, 
subí las escaleras de ese edificio en Providencia y me encontré con 3 a 4 
chicas en la oficina. En ese entonces, nuestra labor consistía en llamar a 
las radios, mandar cartas a los programas, todo con la intención de que 
Diego subiera en las listas de popularidad. De ese período guardo tantos 
recuerdos gratos, conciertos, programas de televisión, idas a esperar a 
Diego al aeropuerto, concursos en la tele de “guerra entre fans 
clubs” (recuerdo que competimos con el de Enrique Iglesias, y a último 
momento nos falló el doble de Diego que teníamos y terminamos 
maquillando a una de nuestras amigas para que saliera al aire como 
parche).

   Y así siguen llegando a mí, los recuerdos, los momentos y cada una de 
las historias vividas. Los espacios en que Diego venía de gira e íbamos a 
buscarlo al hotel, como una vez que nos recibió en su habitación y 
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conversamos todas como unos 30 minutos, y se acercó a mí, a Ale y Vero, 
las más antiguas del clan y nos dijo “Gracias por estar siempre” (casi 
pude morir en ese mismo instante), o cuando era aún una adolescente y 
lo fuimos a dejar al aeropuerto, yo le había escrito una carta a Diego, y 
así, con toda desfachatez, me acuerdo haberle abierto el bolsillo de la 
chaqueta y se la puse dentro. Todavía tengo grabados los ojos de un 
joven Diego no dándole mucho crédito a ese extraño momento. Viene a 
mi mente unas vacaciones, por allá por el año 2003, que me fui a Buenos 
aires con unos amigos y regresé antes de tiempo, pues tenía entradas para 
un concierto íntimo en el casino de Viña con Diego (todos me decían, 
pero cómo, es increíble que te vuelvas antes por Diego Torres). Son 
tantos los momentos, son tantas las historias, la amistad, él cómo sus 
canciones han acompañado cada momento de mi vida. 

   Luego de años me vine a vivir a Ecuador, y el año pasado viajé con mi 
familia y mi hija de 2 años a Manta, a unas 5 horas de la ciudad de Quito, 
a verlo. Hoy son otros tiempos. Hoy los espacios se llaman Meet and 
Greet y son más cortos, precisos. Sin embargo, con 37 años, no iba a 
perderme la posibilidad de verlo nuevamente, de estar cerca de él. Y 
traigo a mi corazón el momento que entro a la carpa que estaba montada 
tras el escenario con el fin de recibir a los fans, y Diego me mira y me 
dice, “Pero si yo a vos te conozco”. Y ahí me dije, ha valido la pena, más 
bien la alegría, el haber pasado 23 años al lado de su música. Le respondí 
que, si y le dije, yo soy chilena y siempre fui de tu club de fans, desde los 
15 años, y ahora vivo aquí en Ecuador y te sigo admirando igual. Él me 
miró me dijo, “claro tu cara se me hace conocida, gracias por estar”

   Gracias por estar. Así podría resumir la presencia de Diego en mi vida. 
Más que un artista, una persona increíble, que con sus letras traspasa 
cualquier dimensión. Gracias porque siempre he tratado de estar mejor, 
porque gracias a ti tengo, no sólo amistades incondicionales también que 
la compañía de una historia llena de aventuras, locuras, magia y mucha 
música.

107



Evelyn Muñoz – Santiago de Chile

   Tu música ha sido parte de nuestra familia desde el principio. Cuando 
mi marido y yo nos conocimos en el año 1994, el tema “TRATAR DE 
ESTAR MEJOR”, fue nuestro lema, después de algunas malas 
experiencias y hasta el día de hoy lo disfrutamos con nuestros hijos de 21 
y 19 años.

   En estos casi ya casi 26 años juntos, hemos tenido nuestros “SE QUE 
YA NO VOLVERÁS” pero siempre ha prevalecido el “TRATAR DE 
ESTAR MEJOR” o el “QUE NO ME PIERDA”. Aunque todos 
sabemos muy bien que “LA VIDA ES UN VALS”.

   En el año 1998 cuando nació nuestra primera hija, su padre le cantaba a 
la hora de dormir “ALBA” y es que su llegada, fue literal el sentido de esa 
canción, podríamos decir que es su canción.  Luego, rápidamente en el 
año 2000 nació nuestro segundo hijo, a quien le adjudicamos a sus 
celebraciones de recién nacido “COMO UN HAZ”.

   Así, a lo largo de nuestras vidas, casi todas las etapas tienen una historia 
con tus canciones, la ultima y la más triste fue la partida de nuestra abuela 
a la que despedimos con la canción “EN UN SEGUNDO”.

   Siempre has estado presente con tu música, por eso cada vez que 
vienes a nuestro país estamos ahí, contigo. 
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   Gracias a la vida que nos ha dado tanto, puedo decir desde CHILE, 
nos ha dado a un Diego que con su hermoso canto llena nuestras vidas 
de “COLOR Y ESPERANZA” y brindo por éstos y por los próximos 50 
años que vendrán. 

¡BUENA VIDA, QUERIDO AMIGO DIEGO!

Ignacio Muñoz Quezada – Santiago - Chile

   La música de Diego Torres entró en mi vida cuando tenía 4 de edad, 
con el disco “Tratar de Estar Mejor”. Una tía lo tenía y cuando lo llevaba 
a mi casa yo me ponía a cantar sus canciones y me gustaba tanto que 
años después me lo regaló. Recién a los 19 años pude asistir por primera 
vez a un concierto de Diego, Distinto Tour se llamaba su gira y lo vi en 
julio del año 2011, en Santiago de Chile. El 2017, Diego nuevamente 
visita Chile con un concierto que fue justo el día de mi cumpleaños, por 
lo que mi regalo fue una entrada en primera fila, finalizado el show pude 
conversar unos segundos con Diego y me firmó un disco, pero 
lamentablemente en la foto que me sacaron con él, solo me veo yo. En el 
año 2018 fue mi revancha y luego de su concierto; logré entrar a 
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escondidas al backstage del recinto y pude conocer personalmente a 
Diego, que se tomó el tiempo de conversar conmigo y firmarme cada 
uno de sus discos. Agradezco a Diego, por toda su buena onda y su 
sencillez, cada vez que he tenido la oportunidad de compartir momentos 
con él.

   Gracias a su música he podido conocer a grandes personas que 
comparten conmigo la pasión por su música y he tenido de la 
oportunidad de visitar otras ciudades dentro y fuera de Chile para 
disfrutar de sus shows. ¡Grande Diego!

Lidia Mateluna – Santiago de 
Chile

   Corría el año 1995, cuando Diego 
Torres vino a promocionar el material 
"Tratar de estar mejor” a Santiago de 
Chile. En dicha ocasión hizo una firma 
de discos en la ya mítica Feria de Disco, 
una de las tiendas de discos más 
mediáticas de la capital. Mi primera 
firma, mi primer póster firmado y mi 
primera foto con él fue esa oportu-
nidad. No pude evitar abrazarlo y llorar 
frente a él.

   En aquella época yo era una colegiala 
de 16 años, que anteriormente se 
deleitaba viendo cada tarde por la 
televisión abierta, una teleserie que 
emitían y que se llamaba "La banda 
del Golden Rocket".

   Desde ese instante me transformé 
en una fanática de Diego. A pesar de 
los años, sigo conservando el cariño, el 
apoyo y la incondicionalidad que 
siempre quise tener hacia un artista.
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   De ahí en adelante, viví cada 
uno de sus discos, cada uno de 
sus conciertos, cada uno de sus 
momentos y el crecimiento que 
tuvo a lo largo de su carrera, hasta 
el día de hoy en que me en-
cuentro con las mismas personas 
de aquella época. He compartido 
los momentos más gratos de mi 
vida junto a este artista, he viajado 
a otros países a ver sus shows y 
admiro el coraje de seguir man-
teniendo viva su carrera, a pesar 
de los sacrificios que eso implica y, 
de las distintas pérdidas familiares 
que ha tenido en su carrera. 

   Tengo tanto que agradecerle. Su 
música me ha enriquecido como 
persona y me ayudó a superar 
momentos complejos en mi vida, 
como así también, experiencias 
hermosas con cada una de sus 
canciones. 

   Agradezco no solo yo, sino 
todas las fans, su cálida existencia, 
su cariño, su sencillez y su gran 
talento. 

   Esperamos que nos siga 
acompañando por muchos años, 
más cuando empezamos en esto 
desde muy pequeñas. Yo 
personalmente lo conozco desde 
que tenía 16 y ahora tengo 42 
años de edad. Son casi 30 años, 
donde he seguido a mi músico 
favorito y he compartido gran 
parte de mi existencia 
escuchando la música de Diego 
Torres.
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María Paz Godoy – Santiago de Chile

   Mi nombre es María Paz, soy chilena, 
actualmente tengo 37 años y llevo siendo 
fans de Diego desde que tengo 12 años. 
Lo conocí con su disco Tratar de estar 
mejor y desde ahí despertó mi eterno 
amor y fidelidad hacia él y su música y lo 
que me cautivó de Diego fue su sencillez, 
su simpatía, sus canciones, pero lo más 
importante es lo que él transmitió en mí. 
Cada canción y cada disco me llegan al 
alma, cosa que ningún artista pudo lograr 
antes en mí. Desde el primer día que lo 
escuché, desde ese día lo he seguido 
incondicionalmente tanto con sus discos 
como con sus venidas a Chile, siempre 
asistía sola a verlo, hasta que en un 
concierto conocí a las chicas del club de 
Diego en chile y me uní felizmente a ese 
grupo. Gracias a eso pude conocerlo y 
confirmé que todo lo que él me 
transmitía a través de sus conciertos, de 
la televisión y de las telenovelas era real.

    Diego es mi alegría, amo sus 
canciones y su simpatía y cuenta con mi 
amor eterno hacia él, por siempre.

Natalia Aguilera Ramos- Argentina viviendo en Chile

  Vivo en Chile hace 24 años y sigo a Diego desde su primer disco del 
año 1992, lo escuchaba en la radio y lo grababa en casetes, me colocaba 
mi personal, disfrutaba con sus canciones, y viviendo allá, nunca pensé 

112



que lo iba a poder conocer, porque 
vivía en la provincia de Mendoza y era 
muy difícil, en ese tiempo, que artistas 
como él pudieran ir a esa provincia, 
pero no me importaba porque yo lo 
escuchaba siempre. 

   El disco que me marcó fue “Tratar 
de estar mejor” porque fue el que me 
acompañó cuando nos vinimos a vivir 
a Chile. Cuando lo escuchaba se me 
llenaban los ojos de lágrimas por la 
nostalgia de estar lejos de mi país, de 
hecho, la canción “Tratar de estar 
mejor” la pusieron en mi graduación 
de 5° año. 

   Seguía su carrera en forma silenciosa 
desde Chile, pero siempre con la 
alegría de que sus canciones me 
acercaban a mi lugar de nacimiento, era 
una fan solitaria sin saber que aquí, en 
Chile también había personas que lo 
seguían.

   Luego en Chile, en el año 2010, 
sucede el terremoto y a través de las 
redes sociales me entero de que hay un 
club de fans y que se podía ingresar. 
Así, me contacté con Alejandra Pino, le 
mandé mis datos y estaba ya con él, 
eso fue gracias al programa especial 
llamado Teletón, que se hizo y en el 
que él participó. Hicimos una reunión 
con las personas que ingresamos al 
Club, éramos poquitas, pero allí conocí 
a dos de ellas que años anteriores ya 
habían formado el club en la época del 90. Compartimos historias de 
Diego en nuestras vidas y los deseos de poder conocerlo en algún 
momento.
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   En el año 2011 vino a Chile a dar un concierto y esa era mi 
oportunidad de conocerlo. La primera vez que lo vi fue en el programa 
“Primer Plano Prime”. Cuando ingresó al set, mi corazón saltaba de 
emoción, porque no podía creer que lo tenía en frente mío. Era un sueño 
hecho realidad, pero lo más importante fue que al otro día íbamos a ir 
donde estaba hospedado e íbamos a tener la posibilidad de verlo más de 
cerca. No pude dormir la noche anterior por la ansiedad de verlo. 

   Así, ese día del encuentro con las fans, ingresamos a su habitación en el 
hotel, y nos saludó a todas. Yo fui con mi hija de 7 años. Diego fue muy 
amable con nosotras, recibió un dibujo que le hizo mi hija e interactuó 
con ella. Bueno, mi corazón casi se me salía de la boca, tiritaba por 
dentro, no podía creer que lo tenía en frente. 

   Se sacó fotos grupales e individuales con nosotras. Fuimos a su 
concierto y fue maravilloso verlo cantar, cada concierto que ha venido a 
Chile he ido y lo disfruto como si fuera el primero. También ha venido a 
otras Teletones y festivales y tratamos de estar todas las chicas del grupo 
inicial que somos ocho nada más, Alejandra Pino, Verónica Villanueva, 
Cone Aitken, Carolina Llanos, Carolina Marín, Antonieta Flores y yo. A 
partir de la primera vez que nos juntamos, conformamos una linda 
amistad que cada vez que hay algo en relación con Diego hace que nos 
juntamos, pero también intentamos vernos para estar juntas 
compartiendo nuestras vivencias. Conocemos a nuestros hijos desde 
pequeños, han nacido hijos, hubo matrimonios, hubo separaciones, 
hemos estado juntas a través de diez años apoyándonos como amigas y 
todo fue gracias a una persona que todas admiramos, no solo como 
cantante, sino como persona. 
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Natalie Pávez – Rancagua, Chile

Recuerdo tan claro ese día de febrero del 
año 1996 cuando por TV, en el Festival de 
Viña del Mar me enamoré de tu persona 
humilde, sencilla y llena de calidez junto a 
tu hermosa música. Desde ahí que te sigo 
y que tu música y tu persona son el mejor 
consuelo y compañía para mi alma. 
Pasaron muchos años desde la primera vez 
que pude ir a unos de tus conciertos y eso 
fue mi felicidad absoluta, más cuando 
pude regalarte un vino que tanto te gusto y 
que agradeciste. Hoy estoy aquí, para 
agradecerte cada momento mágico que 
nos regalaste como fans.

   Amo todas y cada una de tus canciones, 
pero Guapa, me saco más de una lágrima 
siendo mi mayor consuelo en mi más 
grande dolor. La partida de mi mejor y 
gran amiga, tan fugazmente y hoy también 
mi otra Madre. Gracias por tan maravillosa 
canción que tanto me ayudó en mi dolor y 
por todas y cada una de esas mágicas 
canciones, que siempre traen consigo un 
gran mensaje.

   Ya son casi 25 años desde que te sigo y 
amo tu persona y tu música. Gracias, por 
ser para mí y para todas quienes te 
seguimos, la más hermosa vitamina en 
canciones de colores como lo dice tu tema 
"Come one". 

   Chile y todas y cada una de tus fans te 
amamos y te agradecemos por tu música y 
por el gran ser humano que eres, que 
siempre nos acompaña como un 
verdadero amigo y como un gran 
consejero a través de tu hermosa música
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María del Rosario Orellana. - Chile.

La felicidad es simple

   Corría el 2012 en Madrid, mes de marzo para ser precisa y llega a mis 
ojos y oídos una información genial, más que genial, espectacular: 
DIEGO TORRES iba a realizar una gira por España y Madrid estaba 
considerada dentro de ella. Mi intención inmediata fue averiguar 
absolutamente todo y comprar de manera urgente mi entrada, porque 
son esos acontecimientos que uno no se pierde 

   Lo averigüé todo, hubo cambio de recinto, aunque la fecha se mantuvo, 
pero como buena latina y chilena inquieta, supe que iba a estar en una 
emisora de radio importante de Madrid llamada Cadena Dial, por lo 
tanto, pensé que ésta iba a ser mi oportunidad de conocerlo en persona. 
Habían sido tantos años de amor, porque desde los 16 años que amo a 

este hombre, que lo escucho y 
cada vez que venía a Chile lo 
iba a ver, con muchas 
dificultades por las distancias, 
pero sentía que esas eran mis 
oportunidades de verlo y no me 
las iba a perder.

   Volviendo a España, todo 
ocurriría el día 14 de mayo del 
año 2012, la entrevista iba a 
empezar aproximadamente a las 
16:00 horas y antes yo ya estaba 
en las afueras de la emisora 
pensando que, como en Chile, 
iba a estar agolpado de gente 
esperándolo, pero no fue así ya 
que en España la gente no es 
tan invasiva ni tan apasionada 
como en Sudamérica. Había 
una pareja de amigas también 
esperándolo y eran latinas como 
nosotras, que somos tan 
efusivas y veíamos que la 
ansiedad iba creciendo y 

El día de mi sonrisa petri�cada…

14/05/2012
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pasaban los minutos y nada, nadie aparecía, todo se notaba calmo y 
entonces pensé que él había sido más responsable y había llegado antes 
que yo, que llegué una hora antes del horario pautado. Se pueden 
imaginar mi desánimo, mi rabia, echándome la culpa de por qué no había 
llegado más temprano, una angustia sentía con el paso de los minutos y 
me iba entristeciendo hasta el infinito, estaba todo mal, horrible. El par 
de amigas que estaban conmigo se fueron y yo también estaba casi 
emprendiendo mi regreso a casa con la vista mirando al suelo, enojada 
conmigo, con el universo, pateando todo, con la garganta que no me 
daba más y continué por el pasaje donde se encuentra la emisora hacia la 
calle Gran Vía y como en una de esas historias de películas veo 
caminando hacia mi nada más y nada menos que a Diego Torres, 
iluminado por el sol del atardecer que quedaba. Solo atiné a colocar mis 
manos en la cintura con gran decisión y de mi boca salió lo único que 
pude articular ante esa situación:- ¿Diego Torres me puedo sacar una foto 
contigo?- Yo iba preparada mejor que cualquier periodista con cámara de 
fotos, teléfono celular con batería completa, con mi mejor perfil 
ensayado, pero nada de eso parecía importar, me sentí obnubilada, como 
encerrada en mi mente mientras me pasaba la vida como en una película 
y me recordaba amando y siguiendo a éste hombre que, por primera vez 
en mi vida tenía cerca, tenía en frente y además le hablaba, dentro de lo 
que pude articular y él, de inmediato me dijo que sí a mi pregunta, pero 
me aclaró que venía un poco retrasado, así que me pidió que fuera algo 
rápido, nada más. Le pedí a uno de sus acompañantes, a quien hago 
público mi agradecimiento, que nos tome la foto y Diego me abrazó y en 
ese instante sentí que todo en mí se estremeció, vibré entera, casi 
temblaba y él mientras, me agradecía a mí por estar, por haber ido ese día. 
El celular plasmó ese momento, luego entró a la emisora y yo quedé 
petrificada por la emoción, con mi sonrisa enorme revisando mi galería 
de fotos para ver de nuevo el momento una y otra vez. Llamé por 
teléfono a una amiga y grité, lloré y seguía gritando por haber conocido al 
amor de los 16 años, por todo lo que había vivido y por todo lo que pasó 
por mi mente en ese instante. Aún sigo gritando como una niña al 
recordar el momento y cada vez que lo escucho.
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Fans Uruguay

John Monteblanco García - Ciudad de Florida

   Me gusta mucho su música, 
más que nada los temas viejos. 
Cuando era chico mi padre tenía 
los CDs de “Tratar de estar 
mejor” y de “Luna nueva”, los 
vivía escuchando sobre todo el 
primero, porque ese tema en 
particular es el que me gusta más 
y además es un tema que me 
recuerda mucho a mi abuelo que 
ya falleció. 

"Cuenta esa vieja historia, que a 
pesar de todo algunas cosas 
quedan, los momentos vividos 
recuerdos que van a quedar, en 
lo profundo del alma. Nada 
puede hacerte olvidar, que 
anduvimos el mismo camino, Y 
las cosas que hicimos, fue 
porque quisimos estar, de nuevo 
en este lugar.                   A pesar 
de los errores, a pesar de los 
defectos y virtudes, guardo en mi 
los mejores, momentos que van a quedar, en lo profundo del alma. Como 
dice la canción, es lo que siento al ver esa foto que adjunto a mi relato.

"Mi madre me cuenta que cuando yo era pequeño, para hacerme dormir 
me ponía Penélope, para que escuche. Admiro mucho lo que hace y me 
ha marcado a lo largo de la vida, tengo 25 años que es prácticamente lo 
que lleva en su carrera musical, o sea que crecí con él. Cuando estoy 
medio triste escucho sus canciones que tienen una energía especial, me 
motivan y me cambian el humor rápidamente. 

   Que Diego pueda leer mi pequeño relato me llena de ilusión. No lo he 

   El de la foto es mi abuelo y la casa es la de mi 
infancia, es el lugar donde me crie con él. 
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podido ver en vivo todavía y esa es una de las cosas que me gustaría 
poder realizar. He visto videos de sus recitales en vivo y se siente y se ve 
la energía que trasmite. Las veces que ha venido a Uruguay no he podido 
ir a verlo, pero espero que en la próxima ocasión que este por acá lo 
pueda hacerlo. Diego, además de ser un gran cantante es una persona 
muy sensible y con un gran corazón.

Claudia Veret Oreiro – Parque La Plata Uruguay

   Empecé a ver a Diego en el cine, luego en la tele hasta que después 
comencé a comprar todos sus CDs y seguiré comprando todos y cada 
uno de los que salgan. 

   El primer trabajo suyo lo tengo en casette y mí nuevo equipo de sonido 
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no reproduce ese tipo de material, y es así que trato de conseguirlo en cd, 
actualmente vienen preparados para CDs y para utilizar pen drives.

   También tengo en mi poder una revista que atesoró mucho, dónde 
salieron publicaciones de él y con gran cariño y dedicación me hice un 
cuaderno con varios recortes y cosas suyas, por ejemplo, las entradas de 
las veces que fui a ver sus películas en el cine y demás cositas que voy 
registrando.

   No tuve la posibilidad de conocerlo en persona aún, tengo 47 años y 
quizás lo pueda hacer en el futuro. 

  Guardo y cuido mi cuaderno que crece con recortes, revistas y muchas 
cosas que se refieren a él y así lo tengo cerca mío, como puedo.
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Fans Costa Rica

Mónica Rojas

   Todo empezó en el año 2010, Diego venía a Costa Rica y yo quería 
conocerlo. Le escribí al presidente del club de fans, pero no me respondía 
mis mensajes, me ignoraba. Me contacté con otras chicas de Uruguay y la 
vicepresidenta del club de Argentina que me ayudaron a formar el club 
de fans.

   ¡Llegó el día! En noviembre del año 2010, Diego tocaba en Costa Rica 
y fui a la conferencia de prensa, el día anterior al concierto, pero no logré 
verlo. Al día siguiente tampoco pude ir a la prueba de sonido cuestiones 
laborales. Así que ese día, el presidente del club de fans de Argentina me 
escribió y me puso en contacto con la gente del equipo de Diego, les 
explico lo que me había pasado, él les describió como estaba vestida para 
que me reconocieran y me permitieran ingresar. Y así fue que antes del 
concierto, me recibieron miembro de su equipo y me hicieron pasar unos 
instantes a su camarín y allí lo conocí.

    Ese concierto lo disfruté como ningún otro. Al día siguiente, Ale me 
escribió para ver cómo me había ido y si pude ver a Diego; le conté todo, 
con lujo de detalles y a partir de ahí hablábamos todos los días. 

   En enero 2011 fui de vacaciones a Argentina y de paso pudimos 
conocernos, además de pasar quince días de paseo. 

   Entre el 15 y el 31 de enero estuve en Argentina y fue la realización de 
un sueño poder estar en un país que anhelaba conocer y que, de paso y 
sin pensarlo, cambiaría mi vida para siempre. Entre tantos momentos 
uno se destacó, Diego Torres tocaba en Mar del Plata. Ale ya tenía las 
entradas compradas y todo preparado para que podamos ir los dos. Ese 
día conocí a muchas de las chicas del club, fue hermoso conocer a tanta 
gente que sentía la misma admiración y cariño por un cantante. Todo era 
nuevo para mí, hasta las distancias que había que recorrer para llegar al 
lugar donde Diego tocaría esa noche. 

   Antes del concierto, y con regalos incluidos, cómo una bandera de 
Costa Rica y un retrato entre otros, entramos Ale, Natalia Ruiz 
Ruisiglione de Mar del Plata y yo. Fue un momento cargado de 
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emociones que iban desde las risas hasta los nervios. Diego firmó 
autógrafos, estampó su firma en una camiseta de la selección de futbol de 
Costa Rica para subastar y donar lo recaudado para un comedor de niños, 
se realizaron fotos, hubo abrazos y todo en su conjunto generó un 
momento muy agradable para recordar. 

   Y para rematar tantas emociones, más tarde vino el show, mi primer 
show en Argentina. Cada una de las cosas que viví ese día quedarán para 
siempre en mis recuerdos, en lo profundo del alma. 

   Luego llegó el momento de partir de nuevo a Costa Rica.

   Y seis meses más tarde, llegó el momento de irme a vivir a Argentina.

En medio nos casamos y nos vinimos a CR. Y 6 años después llegó bebé. 
¿Será un mini fan? O no?  ya veremos
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Fans Brasil 

Luciana -Sao Paulo

   Me llamo Luciana, soy 
de São Pedro da Aldeia 
en Río de Janeiro, pero 
vivo en Campinas, São 
Paulo. Conocí a mi 
querido Diego Torres en 
el año 2007 en mi 
primer viaje de estudios 
a Buenos Aires y Santa 
Fe, escuchando el Cd 
"Cantora" de la gran 
Mercedes Sosa en la 
canción "Zamba para 
olvidarte” ¡Hermosos! Me enamoré de la hermosa voz de Diego Torres.

   Después de escucharlo sentí deseos de averiguar más sobre él, encontré 
su página en Internet y también el Orkut del Fan Club Sueños Brasil. allí 
conocí Mariana, Renata, Camila y Paula y comencé a formar parte 
inmediatamente. Después conocí a Alejandro y Sabrina, del Fan Clube 
Oficial "Estamos Juntos" de la Argentina. Muchas locuras Diegueras 
hicimos para estar con el querido Dieguito al que cariñosamente llamó 
así. Y pasamos muchos 
momentos compartidos, 
generando una amistad 
para toda vida con mi 
hermana Mónica Duarte 
y su familia argentina.

   Siempre estará mi 
corazón con todos 
ustedes, Diego Torres y 
su maravilloso equipo de 
la época de Kiki do 
Brasil (Cristiano Ferrei-
ra), Magalí Bachor, 
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Ezequiel Ghilardi, Alexander Manuel Batista Cana, Pablo Etcheverry, 
Luis Cardoso, Javier Mokdad, Marcelo y las chicas Diegueras. 

   Mi primer recital de Dieguito fue en Club deportivo llamado GEBA, el 
día 2 de octubre con el fan club de Brasil ¡Qué buena onda! 

   Muchos otros espectáculos maravillosos presencié en el Teatro Gran 
Rex, incluso he conocido gente maravillosa, amigos que llevaré en mi 
corazón para siempre.

   En el año 2012 hubo muchos encuentros especiales también, como los 
que ocurrieron en Uruguayana, Río Grande del Sul, ¡por Dios! Fue el día 
7 de Julio cuando realicé mi sueño de conocerlo, Dieguito y yo hablamos 
un poco y le di una bufanda que hice con mis propias manos y con 
mucho amor para él y por supuesto aprovechamos para sacarnos unas 

fotos juntos. ¡Una noche 
inolvidable! 

   Empecé a correr en el 
año 2014 y por inspira-
ción de Dieguito, corrí mii 
primera media maratón 
21k en Buenos Aires en 
2015. Hoy mi sueño es 
correr la gran maratón de 
Río de Janeiro con Die-
guito.
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¡Yo le agradezco de todo corazón por su música y por cómo transmite la 
alegría de vivir cada día! ¡Deseo que podamos disfrutar a full muchos más 
momentos increíbles! 

Saludos y un gran abrazote para vos, tu flor más bella, Nina y toda la 
familia.  Te quiero mucho y te esperamos en Brasil.

Camila Groppo Clemente Piracicaba/SP – Brasil

Oie! Primeiro de tudo, gostaria de dizer que estou muito honrada em 
fazer parte deste projeto.

Você, Diego, me trouxe muitas coisas boas. Muitos amigos queridos no 
Brasil todo, na Argentina, Costa Rica, etc!, viagens, e muitas sensações 
maravilhosas quando ouço sua música.

Conheci sua música em 2006, quando uma amiga que foi estudar 
espanhol em Bariloche, trouxe um CD Diego Torres MTV unplugged. 
Foi paixão a primeira ouvida 

  Fiquei apaixonada e logo comecei a procurar saber mais sobre você.

   No mesmo ano, fiz minha primeira viagem com minhas amigas, pra 
Argentina só pra te ver no Estádio do Vélez! E, confesso, foi estranho, 
pois show com cadeiras na pista e todos sentados! Mas fizemos tanta 
bagunça, que você acabou 
notando as 3 brasileirinhas que 
não paravam de agitar a 
bandeira do Brasil e subir nas 
cadeiras do gramado do 
estádio e conversou conosco! 
Foi o auge!! Ficamos suuuper 
felizes!

    Da pesquisa na internet 
sobre você, achei alguns fóruns 
brasileiros sobre música e 
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acabei conhecendo 4 pessoas: 
Renata, Mariana, Luciana (Lu 
Carioca) e o Jack (in memorian), 
que também gostavam muito de 
você. 

   Depois de muita conversa, 
formamos o 1° fã clube do 
Brasil, Fã Clube Sueños Diego 
Torres Brasil. Também ajuda-
mos os produtores a orga-nizar 
a sua vinda ao Brasil, em Porto 
Alegre e Uruguaiana, fazendo 
promoções junto aos fãs e 
divulgando seu show. 

  Em 2010, A Mariana e eu fui 
para a Buenos Aires novamente, 
conheci o Alejandro Quiroga, a 
Jennifer, a Marian e outras 
meninas e novamente fui num 
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show seu. Depois do show nos encontramos com o Alejandro e ele disse 
ter uma surpresa para nós: Iamos entrar no camarim e conhecer você!! 
Ficamos até quase 4 horas da manhã no estádio GEBA, mas tiramos 
foto, pegamos autografo e conversamos um pouquinho com você!  
Ficamos nas nuvens!!

   Desde lá, fiz mais 2 viagens pra Argentina aproveitando que tinham 
shows seus e unir o útil ao agradável. Hoje, já não faço mais parte da 
direção do Fã clube, mas meu amor por você e suas músicas continuam 
pra sempre. Pra mim, você tem uma música pra cada momento que 
passamos! Espero que você continue nos encantando por muito tempo 
com suas músicas! Beijos do Brasil!!
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Fans España

Agustina Cabral – Teruel- España

   Cuando tenía 5 años de edad una de mis 
tías, que ya era fan de Diego y siempre lo 
escuchaba, me decía bromeando que él era 
mi tío, cariñosamente el tío Diego y con 
ella aprendí las primeras canciones, me 
regaló el primer CD, les envío una foto 
para que vean. Desde que tengo uso de 
razón siempre lo escuché, siempre me 
acompañó. Por circunstancias de la vida, 
hace años que dejamos Argentina para 
vivir en España y él con sus canciones fue 
para nosotros como un refugio, como estar 
en casa. Diego de una u otra manera, 
estuvo presente en cada etapa que me tocó 
vivir. Y claro al estar tan lejos  fue 
imposible poder ir a verlo a algún 
concierto, hasta que por fin vino a España 
y pude ir a verlo por primera vez, en el año 
2012 en la ciudad de Valencia.

   Al estar tan lejos, siempre apoyando y 
siguiendo sus páginas, contacté con un 
chico que administra uno de los clubs de 
fans de Argentina y él siempre fue muy 
amable sabiendo de mi admiración por el 
contacto con la chica de España que lleva 
su página y por cosas de la vida terminé 
gestionando yo sus redes de España, eso 
fue una locura. No lo podía creer y a partir 
de ahí se me abrieron muchas puertas con 
respecto a Diego, por ejemplo, fui a la 
grabación del programa LA VOZ España 
donde pude verlo, abrazarlo, tenerlo cerca y 
fue súper emocionante para mí. Expresarle 
directamente mi admiración por él y 
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explicarle lo difícil que es vivir 
lejos de Argentina sin tener las 
mismas oportunidades de ver-
los que otras personas. Fui a 
Valencia a su concierto con mi 
hermana embarazada, pude 
verlo y tomarnos una foto 
abrazados, fue una emoción 
inexplicable y por último este 
año me recorrí 300km en auto 
hasta Madrid para verlo sola, 
por la locura por poder com-
partir un instante con él. Sin 
dudas Diego es mi ídolo, es el 
que siempre me acompaña, su 
voz cala mis sentidos y escu-
charlo me transmite mucha 
paz. Ojalá la vida nos vuelva a 
encontrar pronto.
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Fans Perú

Mi historia con Diego - Maritza Herrera (Perú).

   Mi historia con Diego comenzó, hace 25 años, cuando yo tenía 8 años 
y lo escuché por primera vez, gracias a mi tío. Él se encontraba en su 
cuarto, escuchando a Diego... Me empezó a gustar la melodía, la letra... Y 
me vino la curiosidad de saber quién era el famoso cantante del cual, ya 
me empezaba a gustar... Entonces me metí a escondidas al cuarto de mi 
tío, para poder investigar (por no decir rebuscar jaja) y saber quién era... 
Y ahí fue donde lo vi, encima de la radio en un CD, con el cabello largo, 
una barba que lo hacían ver aún más guapo y su mirada que me mató 
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desde que lo vi... Ahí supe cómo se llamaba el artista... DIEGO 
TORRES! 

   Desde ese día, empecé a seguirlo y a seguirlo... Tratando de conseguir 
sus discos, verlo en la tele por algún canal donde pasaban videos 
musicales, prender la radio, preguntar por él, por si alguien sabía algo de 
este personaje. Pasaba el tiempo, y me gustaba aún más...! Me sabía todas 
sus canciones, supe que era Argentino y me dije... Es de aquí cerca! Un 
día iré a verlo! Yo pensando que no podría verlo aquí en Lima. 

   Siempre entrando a Internet, desde el año que empezó la tecnología 
más y más... En ese entonces, las computadoras empezaron a salir, mi tío, 
compró una y ahí fue donde comenzó a tener un programita que se 
llamaba 'Ares', que si bien te bajaba toda la música que querías, también 
te bajaba todo el virus que había en el mundo jaja! Esperaba que esté 
vacía la computadora, y entraba rápidamente para buscar canciones de 
Diego, era ahí, donde se me iluminaba el mundo, porque podía tener sus 
canciones y escucharlas todas las veces que quería, sin temor a que se raye 
el CD jaja! Por toda mi casa se escuchaba mi voz, con gallos incluidos, 
pero se escuchaba... Mi familia, ya estaba un poco cansada de escuchar 
todo el día las mismas canciones, pero yo era feliz! 

   En el colegio era igual, mis amigos y amigas me oían y se reían de ver 
tanto fanatismo por aquel hombre de cabellos largos... Pero yo bien 
alegre y orgullosa, no me importaba nada... Para todo era Diego Torres!! 
Eran las épocas donde los chicos, cuando te querían conquistar, iban a tu 
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casa con su guitarra y te cantaban alguna canción romántica... Para aquel 
entonces, ellos ya sabían con qué canciones me podían conquistar, ellos 
sabían que era cualquiera, pero que sea de Diego Torres!! Y así es, hasta el 
día de hoy. 

   Se acababa el colegio, ingresaba a la universidad y pasaba lo mismo, to-
dos sabían que moría por ese hombre de cabellos largos y con barba, que 
algunos ya lo conocían como "'ah! Es el que canta Penélope, verdad'?" 
Ahí es donde me brillaban los ojos y decía 'si!', saber que alguien más lo 
conocía, era algo indescriptible! 

Pasaban los años, y trataba de ver la manera de buscar un club o algo que 
me acerque más a él, saber si habría algún concierto aquí en Lima, pero 
nada!! Me hacía más grande... Y me entero que saca su disco 'Andando'... 
Un cambio de look espectacular! Cabello corto, la barba, con su sonrisa, 
que me derretía literalmente! Es ahí, donde en el año 2007, en el mes de 
mayo, día 12, vendría a Lima a dar un concierto!! La emoción 
desbordaba, las lágrimas caían, los gritos se escuchaban por todas partes, 
era la felicidad completa!! Pero el detalle fue, ¿y ahora cómo hago para 
comprarme una entrada? Yo no trabajaba, estaba cursando el 4 ciclo de la 
universidad, padres separados, 3 hermanos, una con discapacidad, y mi 
mamá que trabajaba y ganaba lo suficiente como para estar bien los 4. Me 
entraba la tristeza y me decía, estará acá y no podré verlo... Pedir prestado 
dinero no, porque no podría endeudarla a mi mamá... Hasta que lo fui 
asumiendo, y aceptando que en estas circunstancias no podía ir debido a 
la situación económica de mi casa. Hasta que, pasaron las semanas, y mi 
mamá me toca la puerta de mi cuarto, y me dijo 'mira lo que te compré', 
yo le dije... 'qué es?'... Me dijo... 'pero ven y mira'... Toda desganada me 
levanto y voy, vi un pedazo de papel o cartón, algo así... En ese tiempo 
nunca había visto una entrada de algo, era algo nuevo para mi... Y lo 
primero que vi fue 'Diego Torres', el alma me vino al cuerpo, la emoción 
era al límite, lágrimas, risas, abrazos y darle gracias a mi mamá por lo que 
hizo en ese entonces... Fue uno de los mejores días de mi vida!! Era mi 
primer concierto!! Sólo contaba los días para que llegara el día que lo 
vería por primera vez... Y cuando llegó, no lo podía creer, era él! El 
hombre de cabellos largos con barba, apareciendo en un escenario en 
Lima, con su camisa blanca, sombrero negro, chaleco y corbata negra, 
con su jean negro, cadenas por los bolsillos... Empezando a cantar como 
en una caminadora, haciendo literal la canción que cantaba en ese 
instante 'Andando'... Mis lágrimas caían al verlo, no podía creer que lo 
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estaba viendo, lo estaba conociendo por fin!! Y fue aquel día, en que 
decidí, seguirlo siempre. 

   Los años seguían pasando, empecé a trabajar, seguía en la universidad, 
pero ya ganaba mi dinero, era poco porque recién comenzaba haciendo 
prácticas en mi carrera, pero era mío. Estando en mi trabajo, me entero 
que Diego volvía a Perú!! Toda mi oficina saltó del susto por los gritos... 
Lo único que pensé fue, me gastaré todo mi sueldo pero iré a primera fila 
esta vez!! Averiguando el sitio de ventas de las entradas, sacando 
presupuestos, y un día, en mi oficina, en el año 2011, alguien que me 
estaba enamorando... Aparece con una entrada de Diego en primera fila, 
me estaba invitando a ir con él al concierto de Diego!! No lo podía 
creer!!! Grité, lo abracé y le agradecí el gesto, no de la manera en que él 
quería, pero igual pasamos un alegre momento porque le gustó mucho el 
show. Obviamente, cada vez que salía un disco de Diego, tenía la suerte 
de que algún chico que me quería enamorar o que ya era mi novio en ese 
entonces, me lo regalaba, a uno q otro le ligó y a otros no... Jajaja a 
algunos novios ya los tenía hasta la coronilla de verme tan loca por ese 
Argentino, de hablar de él siempre, de hacerles escuchar sus canciones, 
ver los pósters en mi cuarto, etc... Uno que otro me acompañaba a mi 
locura y era asombroso! 

   Luego, después de tiempo, Diego empezó a salir de nuevo, lo seguía en 
todo momento, a cada paso. Y llega el disco Buena Vida, Diego hizo una 
aplicación donde podías hablar con todas las fans e intercambiar 
información de él, escucharlas las canciones, ver las letras, etc... Hasta que 
un día, hablando con una argentina, decidimos hacer un grupo de 
WhatsApp, donde ingresamos varias chicas, era una locura porque mi 
celular no dejaba de sonar, mensajes, fotos, audios, videos, todo de 
Diego! Y un día, anuncia su gira Buena Vida en Buenos Aires. Yo me 
quería morir porque quería que viniera a Lima. En ese entonces, estaba 
en un buen trabajo, ganaba bien, vivía sola, me debían vacaciones en el 
trabajo, y me dije... Nos vamos a Argentina!! Para ese entonces las chicas 
del grupo, me ayudaron bastante, una me dijo que buscaba en el 
aeropuerto, otra que me alojaba en su casa, otra que me compraba la 
entrada, otra que me llevaba a conocer, y así, fui corriendo a comprar mis 
pasajes. La llegada fue fenomenal, pues la chicas eran y son lo máximo! 
Nos reunimos, nos conocimos todas, cantamos canciones de Diego 
mientras caminábamos hacia el teatro, una locura ordenada!!! Ahí fue 
donde estuve en fila 8 en el Gran Rex! Uufff!! Lo tenía de cerca, nunca 
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hacía estado tan cerca de aquel hombre de cabellos largos, el cual ya no lo 
tenía largo, y su concierto fue mágico en todos los sentidos, su música, su 
voz, su alegría, su humor, me llenó el alma aquella noche. Con la locura 
de mis amigas argentas, nos fuimos al estacionamiento del teatro para 
esperarlo, yo con una botella de pisco peruano que le había llevado, ahí 
esperando a que salga, con el corazón latiendo a mil por hora. Su 
seguridad no me ayudó mucho, porque quería acercarme a él para 
tomarme una foto, sólo una! Esa noche fue imposible, como hasta el día 
de hoy, pero al menos pude hacer contacto con él y darle el pisco que le 
había llevado... Fue increíble!!! Nunca me olvidaré de esa noche en 
Buenos Aires.

   Pasaron 2 años más, año 2018 y me entero que Diego venía a Lima, el 
día de mi cumpleaños!!!, para tocar junto con varios artistas... Yo 
esperando el primer día de venta de entradas! Y claro que me la compré! 
No había las de primeras filas, pero había encontrado la más cerca que 
podía. Un día trabajando, escucho por la radio que estaban sorteando 
entradas, tenias que llamar y dejabas tus datos, pero siempre diciendo 
porqué querías las entradas. Llamé unas 10 veces, escapándome de mi 
jefa, yendo al baño para llamar... Hasta que un día, me llaman de la radio, 
diciéndome que me había ganado dos entradas en primera fila... Toda mi 
oficina escuchó mis gritos, me gané una gritada de mi jefa, pero no me 
importaba nada porque estaba feliz!!! Esa noche en el concierto, fue 
inolvidable... Ya hacía dos años que no lo veía, y fue increíble volverlo a 
ver, más aún siendo mi cumpleaños!! Todo el día no respondí los saludos 
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de cumpleaños porque no quería que se me acabe la batería, conectado el 
celular hasta que llegara la hora de ir. Y para Dios mediante, el concierto 
era al costado de mi trabajo!! Qué más podía pedir?! Al año siguiente, 
para la fecha de setiembre, Diego regresa a Lima!! La emoción 
desbordaba en mi nuevamente. Venía no como yo quería, en un concierto 
donde se presentaba él sólo, sino con Bacilos. De igual forma, esperé el 
día de venta de entradas, me compré adelante, sin ser enumeradas. Ya me 
imaginaba el locon que sería eso, porque tendría que ir súper temprano 
para poder estar adelante y verlo. Y eso hice, 3 horas antes del show, me 
veías ahí, haciendo mi cola para entrar, yo sola, porque nadie me podía 
acompañar, era muy cara la entrada para algunas de mis amigas y no 
querían pagar tanto, pero eso no me desanimaría igual. Estuve esa noche, 
entre la multitud, apretada, con dolor de piernas y pies, aburrida 
esperando que salga a cantar, sentada en el piso por ratos, pero ahí 
estaba, feliz de saber que lo vería de nuevo. Y cuando salió... Uyyy Dios!! 
Era una de las tantas locas que lo estaba esperando salir!! Que cantó 
todas sus canciones a todo pulmón!! Otra noche más de vitamina para el 
alma... Noche mágica e increíble!!! Hace un año, me contacté con la 
presidenta del club de fans de Diego en Perú. Para ese entonces, veía 
páginas creadas, pero todo desactualizado y sin novedades... Mis amigas 
de Argentina del club me decían que investigue más y que de repente 
podía hacer algo que lo active de nuevo. Y resultó que, la presidenta lo 
había dejado por temas familiares, se hizo mamá y no tuvo mucho 
tiempo de ver las páginas. Ahí fue donde le dije, activemos esto de nuevo! 
Hagamos que nos vea, y que cuando venga a Lima, pueda vernos como 
su club oficial de Lima. Y así fue, activamos de nuevo el club oficial de 
Diego en Perú. Donde yo soy la vicepresidenta, la que maneja la cuenta 
de instagram del club de Diego en Lima. Y que cuando Diego repostea 
alguna historia que publico, mi corazón se llena a mil!! Saber que está 
viendo lo que una postea con tanto amor hacia él, es algo indescriptible. 
Verlo por los lives en instagram, saber de él, tenerlo al menos un ratito 
por la pantalla del celular, te llena el alma... Es grandioso! Y es una locura 
que llevo y llevaré toda mi vida, porque no solo lo quiero como cantante, 
sino como persona. Ese ser humano que le pone vida a cada letra de cada 
canción, a quien te habla con el corazón, quien te saca una sonrisa en 
cada concierto por su humor y alegría. Ese personaje que es humildad 
pura y que ama a su familia totalmente. Ese es mi Diego. A mis 33 años, 
puedo decir que nunca dejaré de tenerlo en fondo de pantalla en mi 
computadora del trabajo, sus pósters en mi cuarto, los cojines con su 
rostro, llaveros y todo lo que tendría una fan. Llevándolo por todas 
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partes, acompañándome en mi día a día. Esa fue, mi pequeña historia con 
Diego. 25 años de locura ordenada. 

Veronika Vargas - Lima Perú

   Mi amor por Diego nació en el año 1995, la primera canción que 
escuché de él fue Tratar de estar mejor y la usamos como canción de fin 
de colegio por todo el sentimiento que transmite. 

   Estudié para asistente administrativa y una chica que iba conmigo era 
del club de fans de Magneto, Charly y de Flavio César. Ahí recién me 
enteré que existían clubes de fans de los artistas, entonces le comenté que 
desearía formar uno de Diego Torres, ella me contó que había que 
dirigirse a la disquera y presentar un proyecto, donde figurara con quién 
iba a trabajar, quién iba ser miembro del equipo. Fue entonces que por el 
año 96 me junté con unas amigas y formamos el club de fans, yo como 
presidente. 

 Desde ese entonces comenzamos con el club y trabajábamos 
directamente con la disquera que era BMG, pasábamos el día entero 
adentro de las oficinas, llamando a las radios, pidiendo sus canciones, 
generalmente cuando se estrenaba alguna. Todo eso con los nuevos 
medios de comunicación cambiaron, ya no nos pasamos horas en la 
disquera y tuvimos que ir armando sus redes sociales, oficiales de Perú. 
Tuvimos algunos inconvenientes por el camino por lo que dejé un poco 
de lado el club. 

   Retomamos con otro grupo de chicas y nos pusimos en contacto con 
clubes de otros países, donde juntos formamos “Estamos Juntos 
Internacional” con quienes nos mantenemos en permanente contacto 
siempre. 

   Diego cambio mucho mi vida, antes era muy tímida y con esto del club 
me fui abriendo y conociendo a mucha gente. He aprendido a 
relacionarme con el otro, y ese trabajo que hacíamos con la disquera nos 
permitió conocer a muchos, de diferentes sectores y sobre todo de radio 
y televisión. Ahora con la tecnología ya no necesitamos hacer esa tarea, 
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pero fue un trabajo reconfortante y enriquecedor en ese momento. 
Cambiamos horas llamando por teléfono a radios y televisión por 
compartir a través de las redes las cosas de Diego. 

   Conocí a Diego en una gira que vino para la presentación de uno de 
sus discos y aunque tuvimos poco tiempo para conversar porque todo se 
dio muy rápido, me pareció un tipo muy sencillo. Ya después solo lo he 
visto en conciertos que hizo en Lima. 

   Diego está haciendo un buen trabajo y sus letras son bellas, además de 
ser un artista que no está expuesto a escándalos.

   El Club ha ido creciendo y siempre lo esperamos con cariño.

 

Marcela Chuquihuara Toribio - Perú

Mi hermano escuchaba música romántica y yo desde el otro lado del 
dormitorio empezaba a oír a Diego Torres todos los días entre Penélope, 
La última noche,  etc. Por ese entonces yo tenia 14 años y un buen día del 
año 2001 en el hospital esperando consulta escuche la canción sueños, su 
letra me llamó mucho la atención. Meses después en un evento del 
colegio la volví a escuchar y abrazadas a mis amigas del colegio 
cantábamos:

 Deja que tus sueños sean olas que se van, libres como el viento en 
mitad del mar, creo que la vida es un tesoro sin igual, de los buenos 
tiempos siempre quiero más.

   Llegué a casa, encendí la radio y espere que sonara en algún momento 
del día. Hasta que sonó y escuché cada estrofa, cada palabra que caló el 
fondo de mi corazón y desde ahí comencé a seguir su música. Fui a una 
cabina de internet a buscarme sus canciones, esas épicas las que 
escuchaba antes. En el año 2003 tuve que operarme de la columna y 
estuve 2 meses y medio internada; su música fue mi mejor compañía y 
Color Esperanza la fuerza de ponerle ganas para recuperarme lo más 
pronto posible de la operación. Siempre soñaba con conocerlo, con ir a 
un concierto suyo. Pasaron años hasta que para un cumpleaños mi mejor 
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amiga me regaló una entrada en zona vip, justo al frente del escenario. Yo 
no lo podía creer, mi emoción era inmensa; cuando llegué al recinto no 
pude estar en la zona donde me correspondía porque no había acceso 
para silla de ruedas, así que me colocaron a un extremo pero igual la 
emoción por verlo cantar de cerca estaba intacta, siempre con la ilusión 
de poder algún día abrazarlo y conocerlo.

A pesar de que los años pasan, cada una de sus canciones son únicas, 
especiales.

 La última vez que lo ví en primera fila fue  el 14 de febrero del 2019 en el 
concierto de Gianmarco, era un sueño hecho realidad tenerlo cerca, 
cantar Color Esperanza, Sueños tan cerca de él y que me haga un adiós, 
mi corazón y yo cada vez que lo revive y recuerda sigue siendo feliz.

Sigo y seguiré su carrera musical porque es magia pura, son mensajes 
hecho canciones, motivaciones hecho melodía, es un ser maravilloso.
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Fans Estados Unidos

Georgina

   Soy Argentina vivo en Estados 
Unidos hace 20 años. Tengo una 
anécdota para contar que muestra la 
humildad de Diego.

   Estaba sola en South Beach 
leyendo un libro, ahí lo vi a Diego 
Torres en la playa. Me llamo la 
atención y dejé de leer mi libro de 
Jorge Luis Borges para observarlo. 
Diego Torres se levantó de la arena 
levantó unas botellas de agua 
mineral que alguien había dejado 
tiradas . El se levantó y dijo "Esto 
no está bien, contamina el medio 
ambiente"  levantó las botellas, unos 
papeles y los tiro a un cesto de 
basura.

   Siempre admiré a Diego como 
músico y canto  sus canciones cada 
vez que voy manejando general-
mente cuando voy de mi casa al 
Laburo. Diego me toca el alma, es 
una persona hermosa. Diego es lo 
más !!! Lo admiro me encanta su voz 
su actitud.
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Turco Mokdad
   Entre el artista y sus músicos hay miles de cosas que pasan detrás del 
escenario, recuerdo el final de los Luna Park, los que se hicieron para la 
presentación de color Esperanza, donde entre bambalinas se armaban 
unas guerras de panes y otras cosas, el público no lo percibía, quizá por 
estar tan pendiente de Diego, pero entre la banda pasaba de todo. Tengo 
muy presente una vez que Diego fue parte de esas bromas con el 
telepronter, donde tenía que aparecer la letra de Penélope le habían 
puesto cualquier cosa y hubo que comenzar la canción 4 veces y cada vez 
estaba más tentado que la anterior. 

   Otra anécdota que me tocó en lo personal; en nuestra última gira 
nacional lo empujé fuera del escenario cuando se prendía fuego un telón, 
porque él se quedó como hipnotizado viéndolo y como no creyendo lo 
que pasaba. A la noche luego de suspendida esa función cenamos el staff  
completo,  todos juntos para relajarnos un poco de lo ocurrido.

   En los ensayos de cada teatro por lo general buscamos que el lugar 
cuente con algún esparcimiento, en lo particular me gusta mucho 
desafiarlo al ping pong donde venimos empatados.

  Hay miles de anécdotas en tantos años de trabajo juntos, tengo presente 
una vez al concluir una función, habíamos salido a tomar algo por el viejo 
San Juan en Puerto Rico y no se puede describir con palabras la felicidad 
de Diego al notar que no lo reconocían y podía ser uno más.
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   Pienso yo que esa podría ser la razón por la que es feliz fuera de 
Argentina, al tratar de tener un perfil más bajo y no ser reconocido todo 
el tiempo ni asediado sobre todo por la prensa. Con los fans nunca tuvo, 
que yo recuerde, un mal gesto.

   Cabe destacar que tanto yo como toda la banda, lo vemos a Diego 
sobre todo en la previa a un repertorio nuevo en ensayos. En vivo 
prácticamente lo vemos el mismo tiempo que el público, y muchas veces 
nos saludamos con él luego de meses de no vernos, antes de que abra el 
telón; por la misma vida que lleva de compromisos de prensa y 
promoción de su trabajo todo el tiempo.

Yadam González
Mi encuentro con Diego

   Corría el año 2005 cuando mi amigo Alexander Batista trataba de hacer 
la conexión con Diego a través de alguna canción. Alex ha sido durante 
mucho tiempo, un elemento importante en la banda de Diego y su fe en 
que nos conociéramos y el poder generar una colaboración profesional 
hizo que se materialice.

 En el 2008 conozco a 
Diego personalmente en 
Madrid, en un concierto 
que hicimos la gran 
artista Beatriz Luengo y 
yo, al cual Diego acudió y 
pudimos materializar 
toda nuestra historia 
común a través de 
nuestro amigo Alex.

 Diego siempre fue un 
artista referente por su 
carrera y proyección para 
compositores y 
productores como yo. 

146



Considero que haber sido parte de su historia en algún momento, es ser 
parte de un legado a la altura de su obra.

 La vida hizo que coincidiéramos y llegó la oportunidad de colaborar 
directamente con él, cuando escribimos “Secreto de familia”,  junto a 
Beatriz Luengo y Yotuel Romero, obteniendo un Martín Fierro.

   Desde el 2016 hemos creado ese enlace creativo donde la amistad es 
fundamental y donde la música sincera y el respeto hacia los seguidores 
de Diego es nuestro principal argumento para continuar en esta bella y 
difícil carrera que es “ la música”.

 Alex lo dijo: tienen que conocerse algún día ... y así fue, Diego es parte 
de mi legado, es ese amigo donde lo profesional se enriquece a través de 
lo espontáneo, es ese tipo de experiencia donde lo importante es ser 
sincero con lo que nos define musicalmente. Diego nos enseña a ser 
fieles con nuestra música, y nuestra gente.

   2020, un año único por muchas razones que ya todos conocemos, 
razones positivas y negativas pero si algo común: los deseos de seguir 
haciendo música sincera y haciendo que la amistad nos mantenga vivos. 

Espero poder tener la oportunidad de ser parte de su obra por muchos 
años más, porque es de los artistas que te enseñan a ser paciente, 
mantener una disciplina con nuestra labor y no abandonar el deber de ser 
leales a nuestro público y nuestros comienzos.

Alexander Batista Cana
   Para evaluar lo que ha sido una relación una vez que se termina, cuando 
uno la trae a la memoria... si te despierta una sonrisa, es que ha sido una 
gran experiencia.

   Realmente Diego es un tipo que nos ha dejado a todos una sonrisa. 
Con él viajamos, conocimos muchos lugares del mundo, muchas culturas 
y a  quienes eran  de esos lugares también les dejó una sonrisa. Una 
anécdota que refleja esto es un show de una gira que hicimos una vez en 
Londres, había en el público una señora que era japonesa con un novio 
que era inglés... estaban muy juntitos y parece que ella era fanática de 
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Diego y durante el show le iba relatando a su pareja lo que iba 
sucediendo allí. Diego se dio cuenta y llegó un momento en el que los 
convirtió en personajes centrales de la noche, ya que cada vez que 
hablaba esperaba que ella le tradujera a su novio y eso generó durante el 
show una risa colectiva, pasamos un buen momento de risas más allá de 
las canciones y los aplausos. 

   Diego es un tipo que tiene mucha luz y una gran y buena energía, 
entonces a través de sus canciones también me sucede eso, las recuerdo 
como grandes momentos. Con “Estamos juntos” me pasa que siempre 
recuerdo la imagen del público con las manos hacia arriba, con 
encendedores. 

   Antes de formar parte de la banda, yo tocaba con una de las grandes 
voces de Argentina, Patricia Sosa y por esas cosas de la vida terminé 
tocando con Diego cuando había sacado el disco “Tratar de Estar 
Mejor”; son esas cosas de la vida que suceden y algo mágico va marcando 
la ruta.

   Llegué a la Argentina en el año 92 y entre el 94 y 95 empecé a tocar con 
Diego. Soy saxofonista y para esa época tocaba mucho en boliches, en 
esos lugares dí mis primeros pasos en el país. Soy un gran seguidor de 
Luis Salinas, para mí unas de las grandes glorias de la música que ha dado 
este país y con quien tuve el placer y el honor de compartir, a mi me 
gusta mucho el jazz y es en lo que “me cociné”, por lo que siempre 
estaba en las veladas musicales con otros artistas del género. Luego 
comencé a tocar con Patricia y los tiempos no me daban pero cada vez 
que podía me hacia un hueco para ir a tocar con la familia del Jazz.

   Unas de las figuras que pernoctaba esos lugares era J Morelli, un gran 
bateristas que ha dado este país. Cuando surge la necesidad de encontrar 
un saxofonista para la banda de Diego “me cazó de las narices” como 
quien dice y me dijo “loco vení vamos a tocar allá” y fui a ver que pasaba 
“como muy inocente”, pero con todos desde el primer ensayo hubo 
buena onda y gestos de aprobación. Desde entonces comencé a tocar 
con Diego y gracias a J. Morelli, algo que le agradeceré eternamente. 

   Antes que yo ocupara ese lugar estaba Sebastián Schon y el se iba a 
dedicar a la producción, así fue como surgió el espacio. Seba es el 
productor del primer disco que yo hice en la Argentina y es el productor 
de trabajos de Diego como “Tal cual es”. Con Cachorro Lopez hicieron 
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muchas canciones y de hecho Sebastian es el compositor del tema 
“Sueños” junto con Diego. Diego desde el principio estuvo rodeado de 
muy buena madera musical. 

   Mi relación con Sebastian después hizo que trabajemos juntos y él me 
ayudo con una canción de mi carrera personal, “Pensando en ti” me la 
mezclo y lo hizo de corazón, una experiencia para toda la vida.

   En el camino la banda fue mutando mucho y nombrar a cada uno de 
los que formaron parte sería muy engorroso, pero en general el elenco 
artístico que lo acompañó siempre fue de altísimo nivel y yo estaba 
orgulloso de tocar con esas personas. Tanto es así que cuando comencé a 
tocar con la banda fue “como subirse a un tren bala”, tocar y tocar y 
tocar. 

“Casualidades”, “vínculo”, “amigos”... más allá de lo profesional yo 
siempre lo traté a él como un hermano, un amigo.

   En esa época tocábamos mucho en discotecas y para mi eran grandes 
escenarios, porque era como estaba conociendo al público argentino. El 
publico de Diego tenía mucha energía, y era esa energía en todos lados, 
ovaciones exclamaciones, eran muchas emociones juntas  pero todas 
lindas, recuerdo del público que siempre me queda. 
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   Por ese entonces Diego vivía con Lolita todavía y la casa de él era el 
punto en común donde nos encontrábamos para ir a las discotecas, 
porque tocábamos 3, 4 de la madrugada.  

Diego durante su carrera fue madurando mucho como artista, es 
increíble la evolución que tuvo como tal, como cantante como orador. 

   Parte de esa linda experiencia de haber tocado con Diego, que fue el 
primer artista que  cantó canciones mías. La primera fue “Puede Ser” 
producción de Cachorro López y Sebastián Schon y “Lo que el viento se 
llevó”. Las canciones las hicimos juntos pero fue como la primera vez 
que yo sentía que una voz cantaba algo que había creado o pensado yo, 
eso me “marcó a fuego”. 

   Al comienzo solo tocaba el saxofón y hacía los teclados, si había que 
hacer algo de percusión lo hacía. Un buen día empece hacer coros, no era 
mi función pero lo hacía, empecé con Sandra Baylac, Celsa Mel Gowland 
con quienes grabé muchas sesiones de voz y aprendí un poco lo que es 
esta materia del canto cosas que me sirvieron para mantener ese lugar en 
la banda de Diego y por lo cual después pasó a ser mi función en la 
banda, a hacer los coros. Fui desarrollnado esa faceta de componer y 
mostrarme al mundo desde el canto. Logré hacer un disco cantado que se 
llama “La Gitana”

   Este vínculo con Diego no surge 
solamente de los escenarios, sino 
también de momentos que viví 
cercano a él y su familia, lo que 
generó “esa cosa mágica” que hay 
entre él y yo, más allá del respeto... lo 
quiero con lo bueno y con lo malo y 
es eso lo que nos mantiene ahí 
siempre “al pie del cañón”.

   Tocar con él me sirvió, porque me 
esculpió, me enriqueció, me marcó el 
camino. Soy la persona que cantó 
muchas de las canciones que hizo a 
dúo con grandes artistas en vivo. 
Recuerdo una de ellas que es “Tal 
cual es” que él la grabó con Antonio 
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Carmona... luego de eso, al tiempito yo terminé grabando con Ketama en 
el disco “Toma Ketama” donde cantaban “Ahora que estamos tan 
agustito”, formo parte de ese coro. 

   Cantar la canción que cantó en dúo con Juan Luis Guerra, con esa voz 
que tiene y esa impronta, yo sentía que me quedaba grande la canción. 
Siempre sentía que “las canciones me quedaban grande”, salvo en “Hoy 
es Domingo”, porque como vengo de Cuba y siempre fui fanático de 
Blades esa canción sentí que me iba a resultar mas fácil de encarar. Pero 
“Abriendo caminos”, “Tal cual es”, fueron canciones que de a poco fui 
haciéndolas mías.

   Siempre digo “Diego me ha prestado a su público”, Me dio “esa 
cancha” de pararme ante miles de personas y sentir que “no se me caen 
los pantalones”.

   Y ese “me ha prestado su público” me llevó a conocer a mucha gente, 
porque dentro de sus seguidores hay gente que tiene esa empatía con los 
músicos de la banda, que más allá de Diego también sienten aprecio por 
los músicos. Tengo contactos con mucho de los seguidores de Diego y 
con los cuales dialogo vía redes.
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Tanto es así que en una época había alguien que venía mucho a verlo a 
Diego y su nombre justamente es “Diego”, no recuerdo su apellido, pero 
es un tipo con quién compartí asados, fútbol, muchos momentos. Él era 
organizador de una peña en homenaje a Maradona que se llamaba “La 
peña del 10, el museo de Maradona” y tenía muchas camisetas firmadas 
por Diego. Ya sobre la recta final donde estaba queriendo dejar eso, un 
día vino a mi casa con 2 camisetas firmadas por Maradona y me las 
regaló; todavía las conservo. 

    Hector Rojas, es el novio de una chica que es fanática de Diego pero 
Hector es Dj. Con él hice muchas veladas musicales, cuando empecé a 
hacer mi música, un disco que hice con Luiz Cardozo, que se llama 
“Dime”.

   La experiencia de tocar con Diego no solamente me ha traído grandes 
amigos, la experiencia de tocar con grandes músicos, sino que ha 
significado un enriquecimiento artístico para mí personal, me forjó como 
artista, ni hablar cuanto aprendí mirándolo a él, de su oratoria y de su 
manejo con el público. Me dio la oportunidad de cantar ante miles de 
personas y también me hizo conquistar el cariño de mucho de sus 
seguidores que a su vez es mutuo. Siempre lo voy a recordar con una 
sonrisa.

Pedro Jozami
    Tenia entre 6 u 8 años, mi tío Santiago, el hermano mayor de Diego, 
había recién llegado de Nueva York y salia con una chica que se llamaba 
Alejandra Bacile. Fuimos ese año a pasar la navidad o año nuevo, bien no 
recuerdo, a la quinta de los papas de Alejandra. En ese lugar había una 
pileta donde todos estaban. Yo no sabía nadar por lo que tenía un 
flotador de esos circulares tipo salvavidas, en mi inocencia veía que todos 
los adultos se tiraban a la pileta de palito, por lo que quise imitarlos. Me 
tire de cabeza y el salvavidas se salio y me estaba ahogando. El único que 
me vio y se tiro sacándome del agua fue Diego. 

    Esa es la manera en que lo recuerdo a Diego, siempre. Siento que cada 
vez que estoy en un problema, “me estoy ahogando” está ahí para darme 
una mano. Conmigo siempre fue muy protector, sobre todo en la música 
siempre estuvo ahí cerca.
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   Así como lo conocemos, desde edad temprana él ha sido muy 
deportista y también muy pícaro y bromista. Recuerdo un paseo en 
bicicleta por los médanos de las playas de Mar del Plata, con mi hermana. 
Nos dijo “vamos andar en bicicleta” y nos dio una bici a cada uno y 
encaramos desde el Bosque para la playa y no paró!. Nosotros eramos 
chicos y nos pego una cagada a palo en bicicleta encima en arena, lo 
recuerdo siempre muy divertido. 

   La primera vez que me invitó a tocar fue en el 99 o 2000, un tema que 
le había escrito a Fernandito Olmedo, que era muy amigo de él “A Través 
Del Tiempo”, me invitó a tocar la parte de guitarra eléctrica. Era un solo 
que lo había hecho y tocado Luisito 
Cardoso, que fue uno de sus guitarristas 
más importantes y que es un gran amigo. 
Me acuerdo que los días previos al recital 
estaba muerto de miedo, de nervios y cada 
vez que se acercaba la fecha más. Opté por 
hacer lo que creo haría cualquiera, practicar 
y ensayar mucho; agarrar el solo, sacarlo 
bien perfecto, entero. Cuando entré al 
escenario me transpiraban las manos, fue 
momento de una adrenalina enorme. El 
evento se llevó a cabo en el teatro “Radio 
City” en Mar del Plata. Por ese entonces 
escuchaba mucho Heavy Metal y aún me 
gusta y escucho la banda Megadeth, así que 
ese día fui con una remera de esa banda. 
Nunca se sabrá quién lo echó a rodar, pero 
por algún motivo se instaló que los  Kiss 
pisaban pollitos  en el escenario con sus 
zapatones de plataforma, así que cuando 
me bajé él hizo un chiste que no habían 
conseguido pollitos para que yo pise. 

   Otras de las invitaciones a tocar muy 
significativas fue con “Amor 
Correspondido”, es el tema que hizo con 
Santana; me dijo “Quiero que vengas a 
tocar ese tema y que lo hagas con la viola 
de Santana”. Para mí fue un placer y 
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hacerlo con él, más aún. En el escenario 
una vez me dijo que el amor 
correspondido era el nuestro, el que 
teníamos y sentíamos mutuamente. 

    Yo, junto a mi padre y hermanos 
somos hinchas de Estudiantes, por ese 
motivo  Diego siempre tuvo un gran 
cariño por el equipo. Él de chico iba a 
un club al que mi viejo le llevaba a jugar 
al fútbol. Mi abuelo le prestaba el auto a 
mi viejo y le decía “llevale a los chicos a 
jugar al fútbol” y Diego en honor a mi 
viejo pidió que la camiseta del club sea 
la de estudiantes. El 9 de noviembre de 
2019, Estudiantes de La Plata vivió una 
emotiva jornada en la reapertura de su 
estadio y la inauguración del estadio fue 
increíble, tanto para él como para todos 
y especialmente para mí y mi viejo. 
Diego y mi papá son muy cercanos, son 
dos personas que se quieren mucho.

      Tocar con Diego ha significado 
muchas cosas y en muchos niveles pero 
por sobre todas las cosas está el afectivo 
familiar. Siempre ha sido un referente 
en la familia con respecto a las 
canciones y la música donde te enseña 
que se puede hacer, crear, trabajar y 
disfrutar.  A nivel profesional la 
experiencia de tocar con esos músicos 
que son súper grosos, lo bien que 

suenan las bandas de Diegos y la cantidad de gente, las miles de fans 
mirando, todos esos momentos me marcaron desde mis comienzos.
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Alfredo Jozami
      Hace más de 40 años que lo conozco y tengo miles de anécdotas para 
contar, algunas divertidas, otras no tanto y algunas se pueden contar y 
otras no. Diego tendría más o menos 12 años y vivía con  su familia en la 
Av. Santa Fe y Paraná de Capital Federal en un 9no piso. Recuerdo un 
domingo que íbamos a ir con sus hermanos a dar una vuelta junto a un 
amigo, Dini Dinardo. Nosotros éramos bastante mas grandes que él, yo a 
Diego le llevo 15 años. Él siempre estaba pegado a nosotros pero en esa 
ocasión nuestro amigo dijo que Diego no podía ir porque por su corta 
edad. Cuando le contamos que no podía venir con nosotros, se agarró 
una bronca, una chinche, se puso a llorar, nos insultó, nos dijo de todo y 
nos corrió hasta el ascensor. Nosotros a duras penas pudimos cerrar el 
ascensor y escapar de su furia, que no termino ahí. Cuando llegamos a planta 
baja, era un domingo a la tarde y no 
había nadie, se podía escuchar todo. 
Subimos al auto y escuchamos los 
gritos de Diego diciendo 
“Desgraciados, cuando sea famoso 
no los voy a saludar!”. Por suerte no 
cumplió su promesa, pero fue 
premonitorio los deseos de ese día.
    Una Navidad íbamos a pasar en 
una quinta a las afuera de Buenos 
Aires, y Lole tenía a su cargo llevar 
un pavo y lo había comprado. El 
pavo estaba hermosamente 
preparado todo adornado en una 
tabla gigante. Los encargados de 
bajar por el ascensor el pavo eramos 
los dos “pavos” Diego y yo . Ya nos 
veníamos riendo de antemano y 
entre bromas y risas apoyamos la 
tabla en un borde de la pared del 
ascensor donde estaba el espejo. En 
un momento se mueve el ascensor y 
la tabla se safa y se cae el pavo. En 
un intento para que no llegue al piso 
hicimos una maniobra y quedó 
todo chorriado el ascensor. Con-
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tando los minutos para 
llegar a la planta baja que 
seguramente nos estaría 
esperando Lole, que era 
bravísimo. Dicho y hecho, 
abre la puerta y nosotros 
nos seguíamos riendo, el 
pavo todo chorreado en la 
puerta del ascensor . Lole 
no nos degolló en ese 
momento porque intervino 
la madre y nos salvo la vida. 
Cada vez que recuerdo esa 
escena me río.
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Espero que alguna vez puedas verque te amé ...

   Afortunadamente… "las habitaciones de la memoria" cada tanto se 
renuevan con nuevos colores, sonidos e imágenes. 
   Desde este trayecto de nuestras páginas podemos soñar entonces  que 
no pasarán “muchas lunas” hasta que  podamos matizar nuestra 
memoria  “dieguera” con los colores, imágenes y sonidos de otras 
vivencias similares a estas que hoy conoces y que por los avatares de estos 
últimos tiempos se han quedado en el camino y no están plasmadas  aquí.
   “Como un río que camina hacia el mar” algún día aquellos  colores, 
sonidos e imágenes saldrán a la luz como hoy salen los nuestros gracias a 
vos “estimado cómplice”… porque al final, como lo dice él “de los 
buenos tiempos uno siempre quiere más”...
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